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INSCRIPCIONES ROMANAS 


QUE EXISTEN EN MENORCA, 

y otras relativas á la misma 
sacadas de varios Escritores; 

i • * 

suplidas, é ilustradas 

en quanto se ha podido 

Por el Dr. D. Juan Ra mis y Ramís 
de la Real Academia de la Historia &c, 
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Da rosi mar mi, e da\V antiche cose 

Tragona ntilita * V arii ingegnose. 
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Amantes de la antigüedad', he 
aquí donde exer citar vuestro cri- 
terio. Os presento copia de las 
Inscripciones Romanas que se ha- 
llan en Menorca , y de las que 
traen diferentes Autores asi con- 
cernientes á la misma , como á las 
Raleares en general , y todas van 
suplidas , é interpretadas según el 
alcanze de mis cortos talentos. El 
trabajo que esto me ha costado , 
ha sido mucho , como lo conoce- 
rán los impuestos en una materia 
qual es esta , si se sirven consi- 
derar los pocos auxilios que he 
podido hallar en este país , en 
que las Librerías son tan cortas , 
y pocas , y tan raros los Eruditos , 
con quienes instruirme , y aclarar 
las dudas que á cado paso ocur- 
ren en la interpretación „ y suple- 
mento de los monumentos de esta 

/ 

clase . 
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Los correspondientes á esta 
Ciudad se hallavan en 1785 . no 
solo dispersos , sino muy expuestos 
á ser destruidos en los p%rag°s 
donde estavan , lo que me m wió 
á pasar ojíelo en 12 . de Marzo 
de dicho año al Sr. Conde de Ci - 
fuentes , que entonces mandava la 
Isla, puraque se sirviese disponer 
que se recogiesen en parte segura , 
y a proposito , á fin que los pa- 
tricios, y estrangeros pudiesen ir 
á consultarlos. Asi en efecto lo 
previno el referido Exmo. con cu- 
yo acuerdo se reunieron , y traslada- 
ron al Consistorio de esta Ciudad , aun- 
que sin colocarlos en parte don- 
de fácilmente se pudiesen leer , y 
examinar , hasta que renovándose 
aquel edificio en 1789 . se pusie- 
ron en la peaña , sobre la qual 
descansa la figura del glorioso S . . 
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Sebastian , donde en el día perma- 
necen. Como nada supe , sino des - 
pues de haverse executado por es- 
tar enfermo ; no pude oficiar en 
contrario, manifestando lo húme- 
do , y obscuro del lugar en que 
se ha vían colocado unos monu- 
mentos tan apreciables, que llaman 
la atención de los instruidos, y el 
orden tan impropio , que se havia 
seguido en su disposición , ponien- 
do la Lápida de Lucio Fabio , que 
es de las mas completas , y ho- 
noríficas á esta Ciudad , en la 
parte de dicha peaña , que hace 
frente, y dista muy poco de una 
de las paredes de la Secretaría 
del referido Consistorio, por cuyo 
motivo con dificultad puede leerse. 
Ademas asi esta incripcion, como 
las otras de la peaña, se encuen- 
tran muy expuestas á los insul- 

; A 
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tos de los muchachos , que fácil- 
mente pueden acabarlas de gastar, 
privando de este modo á los ve- 
cinos de Mahon presentes , y fu- 
turos de unas memorias , que dán 
á conocer el esplendor á que ha- 
vi a llegado nuestra Patria quan - 
do el dominio de los Romanos. 

Ble persuado que este Ayun- 
tamiento impelido de tan justas 
causas , no tardará á realizar la 
traslación de estas incripciones á 
otro para ge, donde no concurran los 
inconvenientes yá indicados , dando 
asi á nuestros decen dientes un nue- 
vo eocemplo del vivo deseo , y pa- 
triotismo que deven animarle por 
la conservación de unas antigüe- 
dades que nos son muy honrosas. 

Empezaré por „ la interpreta- 
ción , y suplemento de las de esta 
Ciudad , como que algunas son muy 


particulares , y dignas de atención , 
pasando después á las de CaJasco- 
vas, y Ciudadela , siguiendo el orden 
geográfico de Menorca , y tratando 
á lo ultimo de las generales á es- 
tas Islas , de que hacen mención 
varios Autores , y si no lleno en 
ello los deseos de los Eruditos , les 
ruego se sirvan acordarse de los 
inconvenientes que me han ocur- 
rido en mi trabajo , y sobre todo 
que mis cortas luces no me dán 
lugar para mas . 

Concluyo con una reflexión , 
que como nos hace mucho honor , 
no deeo pasarla en silencio. Si aun 
después de tanto tiempo , y de tan 
repetidos estragos , como ha pade- 
cido Menorca , se han encontrado 
en ella tantas inscripciones ; quan- 
tas no habría en los primeros si- 
glos de la Era cristiana , en que 
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la Isla florecía bastante , y no ha - 
sufrido las invasiones , y , 
trozos de las naciones bárbaras 
que sucesivamente se apoderaron 
de la misma ? 

iVOW 

_ _ „ 

Como en las Imprentas de Ma~ 
Jion no hay caracteres SQ 

ha gravado una lamina a fia 
que La copia de las incripciones 
de Galascovas fuese mas exacta 
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A la parte oriental de Menorca, y casi á 
lo ultimo del famoso puerto llamado de Mahon, 
hay una Ciudad del mismo nombre, cuya fun- 
dación es antiquísima, y lo fue muy probable- 
mente por los navegantes Fenicios, quienes en 
sus viages á España, establecieron tantas colo- 
nias en la (r) Península. Esto lo apoyo en 
el testimonio de Estrabon ( 2 ) quando nos 
asegura que aquellos comerciantes ocuparon las 
Islas Baleares, y enseñaron á sus habitanres el 
uso de la honda, lo que hace muy creíble que 
en dicha ocasión se detuviesen en Menorca, 
y viendo la bondad, y seguridad de este puer- 
to, y lo mucho que lo necesitavan para abrigo 
de sus esquadras, y comboyes en su navegación 
al occidente, formasen en él alguna población. 
A lo mismo se agrega lo que nos dice el Sr. 
Velasquez de parecerle verisímil que los Feni- 
cios antes de pasar las colunas de Hercules es- 
tableciesen alguna colonia en las Baleares ( <1 ) 
como lo hicieron en Abdera y Malaca, y en 
otras Ciudades de las costas de España sobre el 
Mediterráneo, desde donde estendieron sus po- 
blaciones hasta el Océano. Esto se confirma con 
la autoridad de Tito Livio, quien al tratar de 
la venida del General Magon hermano del ce* 

mm 1 1 ii l 1 ■i ' — 1 ■ — „ . | 

( 1 ) Anales de la Nación Española &c. por D. Luis To» 
seph Velasquez. Malaga 1759. pag, 8t. 

( a ) Geographicorum lib. 3. pag. mihi 
( 3 ) El mismo Velasquez ibi pag. 81. 
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lebre Aníbal á esta Ralear Menor cerca la fin de 
la segunda guerra Púnica, nos refiere que ha- 
viendo entrado en el puerto , estableció su 
campamento en una altura acia su boca,, y se 
apoderó de la Ciudad y de su (4) territorio 
sin oposición de los habitantes. No es esto 
una prueba clara, y decisiva de la existencia 
de la misma Ciudad antes del arribo de aquel 
General de Cartago ? Y de esto igualmente no 
resulta una conjetura muy vehemente, y fun- 
dada de que la mayor parte de aquellos veci- 
nos seria de origen fenicio, y por lo. mismo 
amigos de los Cartagineses, que decendian del 
propio país, como es tan sabido? 

En hechos tan antiguos parece que -estos 
datos no son insuficientes para apoyar en ellos, 
y hacer muy verisímil la opinión que sigo 
de que su primera existencia la deve Mahon 
á los Fenicios, v no al referido General de 
aquella República, p° r mas que se diga hayer 
fundado, y dado su nombre á esta ( ¿ ) Ciu- 
dad, v aun haverla ampliado, como otros (6) 
pretenden. Por poco que se considere el estado 
en que A/agon se hallava quando su venida a 
Menorca de resultas de la conquista de los do* 
minios de Cartago en España por Publio Cor- 
nelío Scipion, y el ver que Magon se llevó de 
aquí dos mil auxiliares ( 7) en la misma cpo- 


(4) Titus Livius Historiar. Romanar. Decade III. lib. VIII. 
cap. XIX. 

( 3 ) Rollin histoire des Carthaginois lib. XI* §. 6 . 

( 6 ) Joan Obispo de Gerona en su Paralipomenon His- 
paniae lib. TI. pag. 78. 

( ? ) £1 mismo Tito Livio en el pasage ya indicado. 
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ca, se conocerá desde luego que nada hizo de 
lo que le atribuyen algunosmodernos, y que sus 
intenciones se reducían á invernar con su es- 
quadra en el (8 ) puerto, como asi lo verifico, 
y á enflaquecer á esta Ciudad, y aun á toda 
la Isla, sacando de ella un tan crecido numero 
de sus pobladores. 

Preveo que á esta mi opinión habrá quien 
me oponga lo de Severo Obispo de Menorca 
en su famosa Carta del año 4 18. de la Era del 
Señor, donde afirma que los Cartagineses fun- 
daron, é impusieron su nombre á jammotia (5)* 
y ~ Mag ona, como allí las llama; pero lo que 
añade en el mismo_parage, y en otros de su 
Carta, especialmente en lo (jo) que mira á la 
Topografía é Historia Natural de la Isla, hace 
desconfiar, y no poco de su exactitud acerca (11) 
del punto de que trato. Asi espero provarlo en 
la Historia Política de Menorca, en que me 
ocupo, donde con mayor extensión, y esfuerzo 
ven' ijo esta materia, y asi por ahora solo aña- 
diré á lo antedicho que Mahon floreció, y lo- 
gró distinguirse durante el primer siglo de la 
Era Cristiana, según lo comprueban los monu- 
mentos de que voy á hablar. 


( 8 ) Idem ibidem. 

( 9 ) Ibi §. II. 

( 10 ) Allí mismo, y en el §. ultimo. 

< ‘ 1 ) Parece muy probable que al Obispo Severo le su- 
cedería lo mismo en el particular que a' otros Es- 
crito'-es antiguos que frequentemente confunden el 
nombre de Púnicos con el de Fenicios, según el Sr. 

de Masteu en su Historia Critica de España. Tomo 
!• part* ada. pag. 35. 
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Entre las que existen en el Consistorio de 
Aíahon, la que contemplo mas antigua por el 
buen gusto de su composición, y grabado, es 
la que trae Juan Armstrong en lap.ag. 229. de 
su Historia de ( 1 ). Menorca. La piedra, ó la- 
pida en que se halla, es una especie de grani- 
to grosero rovo en algunas partes, y en otras 
blanco, de qae hay en la Isla machísimas can- 
teras. La de que hablo tiene marcos, o boise* 
lité por todos sus lados. Su lar^o son dos pal- 
mos, y quatro pulgadas, y su ancho consiste en 
dos de los primeros. Armstrong la pone asi; 


L. FABIO. L. F. 

Q .VIR. 
FABVLLO. 

AED. Tí VIR. nr. 
FLAMINI DIVOR* 
AVG. R. P. MAC. 
OB, MVLTA E 1 VS 
MERITA. 


La interpretación que le dá dicho Autor 
es la siguiente, traducida de la lengua Ingle- 
sa en que está escrita su obra-" 

,, El Pueblo Romano de Maltón erigid es- 
„ te monumento á la memoria de Lucio Fa- 
„ bio hijo de Lucio por sus grandes meritos- 
„ Era Qiiintumnjir , y de la tribu Fabullus, asi 
,, mismo Edil; tres veces Dutmvir, Sacerdote 
„ de los Dioses, y Agorero. “ 


( 1 ) Edición de Londres de 1756. 


En quanto á la letra x que precede, y á 
la de igual clase que sigue á la palabra fabio 
de la citada Inscripción, no tengo inconve- 
niente en que se interpreten por lucio, como 
lo hace Armstrong, porque asi comunmente 
las explican los (2) Antiquarios ; pero pienso 
muy al contrario en lo de interpretar <?. vír. 
por Qttintum Vir, dando asi á Mahon un nuevo 
Magistrado, que no conocieron las Colonias, y 
Municipios en el tiempo de los Romanos. Sé 
muy bien que los últimos nombraron Quinqué 
Viras en algunos lances, y por esto los apelli* 
davan Magistrados extraordinarios ; mas no 
creo, ni he podido hallar que esto se hiciese 
sino ( 3 ) en Roma. Armstrong pone un punto 
entre la p y el vi r. de dicha palabra, que 
rio he podido descubrir en la Inscripción ori- 
ginal por mas atentamente que lo he reconoci- 
do. Sin embargo quando o 11 i lo huviese, mas 
presto se deve atribuir á falta del Cincelador 
( 4 ) que á otra cosa. Esto lo fundo en lo que 
llevo expresado y en no ser conforme al esti- 
lo de los Romanos el hablar en las inscripcio- 
nes de las dignidades, y empleos de los sujetos 



( a ) Veanse el Compendio del Diccionario de Jas Anti- 
güedades Romanas de Samuel Pitisco tcm. II. pag. 
1. edición de Paris de J363. y al Gusserre en 
su Diccionario Numismático tcm. IV. pag. 238- 
(3) Fn el mrnmo Compendio tcm. II. pag, 410. verbo 
Quinqué vir i, 

Í 4 ) Pueden verse al efecto la Inscripción X. pag. 42. 
y las XII. y XIII. pag. 4^. y 46. entre Jas de 
Carthago nova del fr. Conde de I i miares. Ma- 
drid y otras muchas de las que traen olios# 
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á quienes se ponían, ó dedicavan, sino después 
de haverlos nombrado, y á la tribu, y rama 
de la familia á que (j) pertenecían. Asi igual- 
mente lo veremos en varias Lapidas de esta 
Obra, y lo mismo enseñan la practica, y lectu- 
ra de esta especie de monumentos. 

En confirmación de lo <que acabo de ex- 
presar, añado que según nos dicen celebres. Ati- 
tiquarios las letras qvir. se alargan, ó inter- 
pretan por (6) qvirina, es decir, por la Tribu 
Romana que asi se llamava, y era una de 
aquellas nombradas Rusticas ( 7 ) < 3 ue ^ uerot ' 
con el tiempo las mas ( 8 ) distinguidas. 

Demos pues por sentado que las letras 
qvir de la inscripción de que tratamos . na 
quieren decir Qaintum Vir , como lo. quiere 
Armstrong, ni menos Quinqué , Vir, sino que 
son las primeras letras de la palabra qvirina, 
á cuya tribu estava agregado, según vemos, nues- 
tro Lucio Fabio, y en efecto es corriente que 
entre los Romanos havia una tribu que te- 
nia aquel (9) nombre. Ni deve causar estra- 

. ^ — ■■■- * 1 1 IIIIM V ■ 1 1 1 " ■'■■■ 

( ^ ) En las Inscripciones XVIII. pag. 53- y XXV. pag. 
60. de la misma obra de Lumiares. Ademas el Se • 
Masden lo dice expresamente en su Historia d© 
España tom. V. pag. 2.6. 

( 6 ) Nienpoort Rituum qui oiim apud Romanos obtinue- 
runt &c. in 8.° 1. vol. in Appendice I. pag. 493. 
Be rol í ni 1751. El S r. Conde de Lumiares en su ci- 
tada obra inscripción XX. pag. 57. y en la XXV. 
pag. 69. 

( 7 ) Samuel Pitisco en dicha su obra tom. II. pag. 66 4* 
* coi. a. El referido Sr. Conde en su explicación í 
la inscripción III. pag. 19. 

( 8 ) El mismo Sr. Conde en la citada pag. 

( 9 ) Veanse los Autores que expreso en los números 6 y f • 
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ñeza que el sujeto de quien voy hablando 
perteneciese á aquella tribu , pues por las 
inscripciones que siguen se viene en conoci- 
miento de que otros Mahoneses se hallavan en 
igual estado. 

No ignoro que en algunas Colonias, y 
Municipios asi de afuera, como de la Península 
<■ ademas de otros Magistrados havia Dtutm Vi- 
ros ( io ) Quinquénnales, y en otras lili. Viros 
(ti); pero -ninguna de estas Magistraturas se 
puede indicar por las letras qvir. ni hay ras- 
tro, ni vestigio en las inscripciones que siguen, 
ni en otro Autor, ó monumento que hable de 
Menorca, de que en ella haya havido seme- 
jantes empleos. 

Pasando adelante en la explicación de la 
misma lapida, veo que Armstrong interpreta 
la palabra fabuilo que sigue á lo antedicho, 
transformándola en una tribu que llama fabue- 
rvs. Este es otro error no menos grave que 
el primero, pues los Romanos nunca conocie- 
ron tal tribu (12) y antes es muy visible 
que aquella palabra era el cognombre que te- 


(10) Pitisco en ei referido Compendio tom. II. pag. 409. 

Guíseme en su Diccionario Numismático tom. III. 
pag. iot. 

(ir) El Reverendo P. M. Florez en su celebre obra so- 
bre las medallas de las Colonias, Municipios, y Pue- 
blos antiguos de España tom. I. cap. VIII. verbo 
lili, vires pag. 59. y sigg. 

( ra) Vease el articulo Tribus de dicho Compendio de Sa- 
muel Pitisco tom. II. pag. 661. á 665. donde las 
enumera todas, y entre ellas no pone la de que ha- 
bla Armstrong. 

A 
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nía una rama de la Familia fabta, que en 
tiempo de aquella nación estava establecida en 
Valencia. Asi puede verse en la Historia de 
ella, y de su jReino de Gaspar Escolano tom» 
I. lila. IV col. 8 1 8. donde hay el siguiente 
epitafio hallado en la huerta de la misma Ciudad. 

^ FABIAE 
L. F. 

FABULLAE 

PLICÍ/VI 

LICINIANI. 

MATRI P1ISIMAE. 


Parece que el cognombre fabullo se ha- 
via propagado bastante, como asi lo indican 
los versos siguientes del Poeta Catulo. 

Nam sudaría Saetabis ex Hiberis 
Miserunt mihi muneri fabullus, 
et Veranius. 

Podría producir mas exemplos en confir- 
mación de lo expresado v de que las fami- 
lias Romanas quando se disidian en ramas, ca- 
da una de ellas tenia su cognombre, como 
puede verse en Don Andrés de Gusseme en 
su Diccionario Numismático tom. 111 . pag. 
201. á 20j. donde continua un gran numero 
de los cognombres que tomavan. De esta es- 
pecie de apellidos, ó apodos tuvo muchos la 
gente Fabia , según consta en el citado Au- 
tor , aunque es cierto que este ro los pone 
allí todos conforme al mismo ( 13 ) y otros 


(13) Veanse en quanío al Giisseme las paginas 196. 197» 
y 198. del referido Tomo. 
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(i+) Escritores ; por manera que esta materia es 
casi interminable. Creo sin embargo que con 
lo referido habrá lo suficiente paraque los 
instruidos vean, y conozcan que la interpreta- 
ción que nos dá ^rmstrong de la voz fabu- 
xlq es en realidad equivocada. Asimismo creo 
que si en la Península huvo ramas de la Fa- 
milia, o gente Fabia que tuvieron dicho cog- 
nombre, bien pudo tenerlo en esta Balear nues- 
tro Lucio Fabio, quien probablemente decendia 
de uno de los tres mil Romanos, que hizo venir 
de iíspaña para establecerse en las Baleares, el 
Procónsul Quinto Cecilio Afetelo quando su (i¿) 
conquista, Aliado á esto que según se cree la 
gente, o Familia Fabia fue puesta por Romu- 
Jo enríe las ( 16) Patricias, lo que prueva 
quan distinguido era el Lucio Fabio, de quien 
hablo. 

Con lo referido no intento asegurar que el 
cognembre fabullo fuese privativo á la men- 
cionada rama de la Familia Fabia, siendo 
cierro que también lo tomava una de las 
de la Familia Cornelia que havia en España, 


(14) El citado Escolarlo allí donde pone la inscripción 
de Fabia copiada arriba, y en las colimas 773, y 
774. del misino tomo, en el que hay la de Quinto 
Fabio NYSO. Vease también el P. M. Florez en su 
expresada obra tom. I. pag. 66 . donde copía la de 
L. Fabio Rufino; en la pag. i¿a. en la que trae la de 

• Fabio Víctor , y en el tomo II. pag. 473 . dónele se 
lee la de Fabia Brocilla hija de Fabio Avito. 

C * * 5 ) Strabon en el lib. III de su Geografía pag. n?. 
de la edición que tengo. 

í{ i5 ) Samuel Pitisco en dicho Compendio tomo /. pag. 578. 
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según se lee en la citada Obra del P. M. 
Flore z tom. 7 . pag. 271. fisto sin embargo no 
se opone á lo expresado por ser positivo que 
muchas familias Romanas, aunque tan diversas 
entre si, usaron á veces de un mismo cognom- 
bre. El que dude de ello, puede acudir para 
su desengaño á los citados tomo y paginas 
del Gusseme , donde lo enseña con muchos 
exemplos, y antes bien esto mismo demuestra 
mas y mas que la voz fabuxt.o no era nom* 
bre de Tribu, sino cognombre de Familia. 

En la linea 4 a - de la misma inscripción 
no encuentro que ./ármstrong cometiese error, 
pues explicó las siglas, ó abreviaduras que hay 
allí dándolas el sentido que en realidad les 
corresponde, interpretándolas por Edil y tres 
veces Dunmrviro. Dire con todo para contentar 
la curiosidad de los Lectores que no estén im- 
puestos en estas materias, que el Edil en los 
Municipios, y Colonias Romanas era por lo co- 
mún un Magistrado anual, que tenia á su car- 
go las Casas, o aedes, de donde le provino el 
nombre, corriendo además con el cuydado de 
todos los edificios públicos, limpieza, y p o 1 i - 
du de la Ciudad ( 17) , ó Pueblo, y con el de 
pesos, y medidas, provisión de granos, y fies- 
tas solemnes de los Dioses, que costeavan (18) 
de su bolsiilb. En tanto era asi, que el nom» 


( ) El P. M. Florez en su indicada obra tomo I. pag. 

62. Pitisco en su Compendio tomo I. pag. 31. y 32, &c. 
( 18 ) Consta en los Autores y pasages del numero ante- 
rior , é igualmente es cierto que liavia dos Ediles 
en cada Ciudad. El P. Florez ibi tom. 1. pag. 353* 
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bramiento á este encargo se considerava por eí 
Pueblo, que era quien lo hacia, como un en- 
sayo del genio, y costumbres del sujeto á quien 
se elegía , y una vez que en su desempeño 
no se mostrava generoso, y magnifico, era por 
demas el esperar otros ascensos no pudiendo 
obtener algunos sin ser antes ( jc > ) Edil. Sú 
vestido, y prerogativas comprendo que serian 
en algún modo semejantes á los de los Ediles 
Cundes, ó á lo menos á los Cereales, por lo 
que luego voy á decir de los Diminuiros. 

Quando los Ediles ( 20 ) existían, havia 
Colonias, y Municipios con estos solos Magis- 
trados (2/) en cuyo caso eran los supremos; 
pero no en los pueblos en que al propio tiem- 
po havia Diminuiros , ó lili luiros, pues estos 
entonces tenían el primer honor, y la supre- 
ma (22 ) autoridad, y no los Ediles. Los ban- 
dos, o proclamas de estos se llamaran Edicto, 
JE dilitio !( 23-), Y como nuestro Lucio Fabio, 
ademas de Edil, fué tres veces Duumuiro de 
Ma h o n , según lo acredita la Inscripción di- 
que hablamos, es muy á creer que en ambos em- 
pleos se porto con la bizarría, é integridad cor- 
respondientes. £ 


Oí 9 ) 
( 20 ) 


( ) 
( a* ) 

( a 3 ) 


Allí mismo. 

Según el citado Pitisco el Emperador Constantino 

Magno abolió ios Ediles en todo el Imperio ibi 
tomo 1. pag. 93. 

El P. M. Florez ibi pag. 4 i & 4 ». y ]os 

d tii ci(a. 

El mismo P. Florez en dicho pal-age,' y en la pag. 48. 
En _ la propia obra del P. Florez tomo 
Y sigg* Pitisco tom, 1, pag. 53^. &c. 


i- pag. 4 6 . 


c 
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Por la cansa yá referida digamos algo del 
Duumvirato. Sus preeminencias, y atribuciones 
eran muchas, como consta en varios Escritores 
(2^); pero seria salir de mi instituto el ocu 
parme prolixamente en ello. bolo pues diré 
que los Duumviros eran dos /V/igistrados regu- 
larmente ( 25 ) anuales, creados sobre el mo- 
delo de ios dos Cónsules ( 26 ) de Roma para 
desempeñar las funciones de estos en los Mu- 
nicipios, y Colonial, y se sacavan de -entre los 
( 27 ) Decuriones, y en virtud de su nombra- 
miento juravan de servir al Pueblo con esme- 
ro («8) y fidelidad. Precedianies dos Lictores 
con su vara en mano , que después se canvió 
en dos Hazes, y su vestido estava bordado de 
purpura, llevando encima de este una túnica 
( 29 ) blanca. 

Estos Magistrados presidian á los Decuriones , 
cuyo numero consistía en ( 30 ) diez en las Co- 
lonias, y municipios, y eran una especie de 
¿renado llamado comunmente Curia (3 / ) De - 
curionum , tr minor Senatus, á la que los Duuin- 
’viros davan parte de lo obrado por ellos ( 32 ) 


( 24 ) En los mismos Autores del numero anterior. 

( 25 ) El P. M. Florez ibi pag. 49. 

( 26 ) El Pitisco en dicho su compendio tom. I. pag. 53T. 

y el P. M. Florez ibi Tomo I. pag. 48. y ^9. eap. VIH. 
( ) El mismo Pitisco en la indicada pag. 531. de su 

Compendio. 

( 28 ) El citado Pitisco ibidem. 

( 29 ) Puede verse todo lo expresado en la citada pagina 
del mismo Pitisco. 

( jo ) Lo propio digo en orden á esto. 

(31) Ibidem. 

(32) Alli mismo» 


y por el Pueblo. Los decretos de los Decuti°' 
nes solían expresarse en las inscripciones, en laa 
que se mencionavan con las letras dd. (33) y pata 
poder ser admitidos á este encargo, era preciso 
que los aspirantes tuviesen veinte y cinco 
años ( 34 ) y la renta de cien mil sestercios, que 
es poco menos de treinta mil ( 55 ) reales. 

Entre los adornos que llevavan los Decu- 
riones, se cuenta la ( 36) Pretexta; y su Cuer- 
po, o Colegio en los Municipios tomava los tí- 
tulos mas honoríficos, como el de Amplissimis Or- 
do, el de Ordo splendidisshnus, el de Nobilissimus 
( 37 ) y otros semejantes. 

Si pues en Ah h o n , como lo tengo eviden- 
ciado, havia su Edil, v sus Duumviros en tiem- 
po de nuestro Lucio Fabio, era preciso que es- 
ta Ciudad fuese floreciente, y considerable en 
la misma época y tuviese vecinos ricos, pues 
los havia entre ellos, que exercian aquellos em- 
pleos, para lo qual se necesitava el disfrutar 
de dicha renta, o censo. 

Asi constará con mas evidencia prosiguiendo en 
la explicación de esta Lapida. Armstrong ínter, 
preta el flamini divor. de la 5 a- linea "por Sa- 
cerdote de los Dioses; pero esta expresión es de- 


( 33 ) A,Ii también, y en el P. M. Florez tom. I. cap. VIII. 
pasa;. 65. 

( 34. 1 El mismo Pitisco tomo I. pag. 448. 

( 35 ) El P. Florez ibi pag. 65. 

( A ) Heiiieccius Aníicputat. Romanar. Tom. I. in appendice 

lib. [. cap. V. pag. 390. ¡n fine. El P. M. Florez 

ibi pag. 66. 

(3 7 ) Ibidem. 
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roasiado general, y por lo mismo insuficiente 
para darnos á comprender la clase, ó especie 
de Sacerdocio, de que era miembro Lucio Fa 
bio. Es cierto que lo* Flamines eran Sacerdotes 
entre los (3 8 ) Romanos; pero los últimos no 
eran todos Flamines , haviendolos también de 
otras especies, como los Gallos ( t J¡) ) ios Salios 
( 40 ) los Lupercales ( 4/ ) los Pinarios ( 42 ) 
&c sujetos todos al Colegio de los Pontífices 
( 43 ) presidido por el que se llamava Pontifex 
( 44 ) Máximas. Huviendo pues tanta diversidad 
de Sacerdotes en aquella ZVacion, y manifestán- 
donos la Lapida que Lucio Fabio era Flamen de 
los Dioses, ó Divos, devia declararlo Armstrong, 
y no contentarse con decir simplemente que 
era Sacerdote, pues esto no esplica la clase, ni 
el estado tan distinguido del Sacerdocio de Lu- 
do Fabio. infectivamente el Flaminato era un 
Sacerdocio de mucha distinción nombrado ave- 
ces por las Tribus en las Juntas del Pueblo, y 
en otras por los mismos Pontífices, en cuyas 
asambleas eran admitidos en calidad de .Jueces 
de los asuntos que allí se ( 45 ) tratavan. H.ivia 


(38) Samuel Pitisco en su compendio tomo i. pag. 6n* 
( 39 ) El mismo Autor en el tomo 11 . de dicha su obra 
pag. 460. 

( 40 ) A 1 1 i también. 

( 41 ) Ibidem pag. 461 . 

( 42 ) En la misma obra, y pasage. 

( 43 ) Ea e| tomo II. de dicho Compendio pag. 337. 

( 44 ) El propio Pitisco ibi pag. eadem, y el P. M. Fio® 
rez pag. 41. nuní. 7. tomo i. 

(4 5) Vease el tomo i* de la misma obra pag* 611» 


% 


/ 
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grandes, y pequeños Flamines asi llamados por- 
que aquellos devían sacarse de familias patricias, 
y los últimos de las (4 6 ) plebeyas. Esta dig- 
nidad sacerdotal disfrutava del privilegio de lle- 
var el Ape x, con que á ( 47 ) veces cubría su 
cabeza, aunque en otras lo hacia con un velo 
(48), ó cinta formada de hilo, de lo que en efeto 
havia tomado el nombre de ( 49 ) Flamen. Es- 
te encargo por lo común era ( 50 ) perpetuo, y 
su obtentor iva vestido de un ropage de lana 
de color de ( ¡r ) purpura. Sus mugeres parti- 
cipaban del mismo Sacerdocio, y se decían Flami- 
nicas. (52) 

Me persuado que el Lucio Fabio de que 
trato seria del numero de los grandes Flautines, 
pareciendo tan verisímil que su familia era Pa- 
tricia, como lo llevo dicho. 

Pero y de que Divos era Flamen nuestro 
Lucio Fabio, quando por lo común esta especie 
de sacerdotes del ciego gentilismo, no lo era mas 
que de un solo Numen, d divinidad, como el Fla- 
men Dialis, el Martialis ,( 53 ) el Quirinalis &c* 
? Yo comprendo que desde que entre los Roma- 
nos se introduxo ,el uso sacrilego de deificar, ó 


( 46 ) Idem ibidem. 

( 47 ) P* M. Florez en el tomo I. de su citada obra 
pag : 39- 

( 48 ) Pitisco en el tomo I. pag. ¿ir. de su compendio. 
( 49 ) Idem loco citato. 

( 50 ) El mismo dicto Joco. 

( ¿i ) Idem ibidem pag. 6 ía. 

( ¿a ) El mismo Pitisco ibi pag. 6 13. 

( 53 ) Nieupoort in dicto opere sect. IV. cap. II. §. 12. 
pag. 266. Pitisco en su compendio tom. I. pag. 6h. 
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poner ínter Divos a sus Emperadores, lo que 
empezó por Julio (^54) Cesar, y continuó hasta (55) 
Graciano, señalando ácada uno su Flamen, ($ 6 ) y 
Sodales , se inventó también el estHo para no mul- 
tiplicar Sacerdotes, de conferir a un mismo su- 
jeto el Flaminato , ó Sacerdocio de diferentes Cé- 
sares. A la verdad vemos que ya en tiem- 
po de Tiberio havia en Antequera Ciudad de 
la Península su Pontifex (¿7) Casarum ; y asi 
no deve parecer estraño que por el mismo tiem- 
po, ó no mucho ( 58 ) después, fuese Lucio Fa* 
bio Flamen de los Divos , es decir de los Cesa- 
res en el municipio Magontano. ( £9 ) 

Armstrong en su explicación de la 6 a linea 
de dicha Inscripción interpreta por Agorero el 
aug. que allí se lee, loque tengo por muy dudoso. 
Convengo en que el eruditísimo Heineccio (5o) 
citando á Cicerón dice que en las Colonias ha- 
via también sus Agoreros, y. si esto era asi, pa- 
rece natural que en los municipios, como lo era 
Afahon, los huviese asimismo, y en este caso la 
interpretación que nos da Armstrong dicha 
abreviatura, sería fundada, y legitima. Sin em- 


( 54 ) El propio Pitisco tomo I. de dicha su obra pag. 9 ^* 
Nieupoort ibi sect. IV. cap. i. §. P a S* a 34 * 

( SU ) I' os mismos Escritores ibi. 

( ¿6 ) Nieupoort en el mismo §. 2.7* ^el numero £ 4 * 

( 5? ) El P. M. Florez en el tom, II. de dicha obra pag. ¿4$. 
( 58 ) Asi lo compruevan el buen estilo de la inscripción, 
y lo excelente de su gravado, que nos hacen ver que 
no baxa del tercer siglo de la era cristiana. 

( 59 ) Esta terminación se hace muy verisímil cotejándose 
con el Magontani de la IV. inscripion de esta obra. 
( 60 ) Antiquitat . Romanar . tomo I. in append. lib. I. cap. 
V. pag. 398. 
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bargo considerando que Escritores no menos ce- 
lebres, é insignes nos dicen que los Agoreros no 
pasaron de (6/) quince, y que no eran los 
Pueblos que los nombravan, sino el Colegio (62) 
de los Augures, y últimamente los (63) Em- 
peradores ; resulta de aquí no poco motivo pa- 
ra persuadirnos que el AUG. de dicha Lápida no 
querrá decir Agorero, sino Augustal. Fundóme 
para ello ademas de lo expuesto en ser positi- 
vo que en los municipios, y Colonias Romanas 
havia tres clases, ó especies de los últimos, unos 
que se llamavan sagrados, ó sacerdotales, otros 
civiles ( 64 ) y otros Militares, cuyos primeros 
fueron instituidos por Tiberio en el año XIV. 
de la era cristiana para el culto del numen de 
Augusto, que veneravan por ( 65 ) Deidad, y des- 
pués también para el de los otros Emperadores 
que en lo secesivo elevaron á ( 66 ) Divos. 


{ 61 ) El mencionado Sr. Conde de Lumiares en su Ínter* *» 
pretacion á la inscripción III . de dicha su obra pag. 

* 3 * á 17. Pitisco Ibi Pag. 141. tom. I. Kennet 
Romae Antiquae Notitia cap. III . pag* 67. 

( ) Pitisco ibidetn, 

([ 63 ) Pitisco ai 1 i mismo. 

( 64 ) ,, Eran ( habla de los Civiles ) los instituidos , o 
9 , confirmados en su oficio por los Presidentes que 
3 , los Augustos tenían en las Provincias, ó como yo 
3, sospecho porque entendían en la composición de 
5 , los caminos llamados Fias Augustas , y les incum- 
3, bia este ramo , como el de fabricas de edificios* 
3, y obras publicas. Los Militares eran en las Legio- 
3, nes, ó Exercito aquellos Gefes, ó Soldados que 
3, Augusto añadió á los ordinarios, EL mismo Sr. 

Conde ibi pag. 17. 

t<s) Nieupoort ibi sect. IV. cap. I. §. £7. pag. *34. 
I <6 ) El mismo Nieupoort ibi. 
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Por otra parte como la dignidad de Ago- 
rero no se solia conceder, sino á sujetos muy 
condecorados, y de primer rango, d estado entre 
los Romanos, ( 67 ) y según el Sr. Conde de Lu- 
miares en las Inscripciones de la parte de la 
Península de que trata, no se halla memoria de 
los Agoreros, ( 68 ) parece difícil de creer 
que lo fuese nuestro Lucio Fabio en esta Isla, 
y es mas verisímil el creerlo ^ugustal de una 
de las tres clases arriba ( 6p ) mencionadas. 

Ni me hace fuerza para tenerlo por Ago- 
rero esto de que fuese de familia Patricia, y 
agregado á la Tribu Quirina, pues siendo tan 
corto el numero de los Agorciqs, corro lo lle- 
vo evidenciado, aurore Lucio Fabio por estar 
inscrito en dicha Tribu pudiese vorar en las 
elecciones, ó juntas del Pueblo ( 70 ) qiiandp se 
hallase en Roma, no por esto devemos persua- 
dirnos que fuese de una cla'e tan ilustre y 
sublime , que lo huviesen honrado con la 
dignidad Augural, con la que solamente lo fue- 


( 67 ) El Sr. Conde de Lumia res ibi pag. 15 y 1 6, 

'(68) Asi lo asegura á la pag. 14. de su citada obra; 

mas si allí no existieron, es indispensable convenir 
que en Tarragona huvo sus Augures y Aruspices, 
como puede verse en la Historia de España del Sr. 
Masdeu tomo VI. pag. 152. Es verdad que no po- 
ne mas qne nn solo exemplo de cada especie de 
estos Sacerdocios gentílicos, lo que arguye su mucha 
rareza, y de consiguiente lo muy inverisímil que es 
el suplir por auguri. el aug. de nuestra Lápida. 

( 69 ) El Sr. Conde de Lumiares ibi pag. 16. y i¿r. 

♦ ( ^ o ) El P. M. Florez en su expresada obra tomo I. cap. 

XII. pag. 99. Heineccius Antiquitat . Romanar . tom. 
I. in appendice cap. Y. pag. 389. 
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ron los sujetos de mas autoridad, y distinción 

entre los ( yi ) Romanos. 

Añádese á esto que el Sacerdocio de los 
Augures, ó Agoreros era mayor que el Flami- 
nato (72) y no parece ver isimil que en nuestra 
inscripción se pusiese después del ultimo, co- 
mo asi sería si el aug. quisiese decir aügurt. 

Estos motivos los considero preferibles, y 
me gustan mas que los opuestos; pero con todo 
no diré que mi modo de pensar sea del todo cierto 
haviendo hombres tan grandes por una y otra 
parte, y el resolver enteramente en tan espino- 
sa materia, exige otras luces, y conocimientos 
que los míos. 

Diré no obstante para los que interpreten 
el aug. de la inscripción por augustali no 
Ser mi opinión que deva entenderse de los 
yiugustales sagrados, ó sacerdotales, es decir, de 
los ded cados al culto de los Emperadores, que 
la adulación de los Romanos havia transfor- 
mado en Divos. El fundamento de ello es que 
por la Lápida yá nos consta que Lucio Fabio 
'era Flamen de aquellos, ibi: flamini divos.. 
y asi no es á creer que tuviese dos sacerdocios 
\ 'para un mismo objeto. Me persuado pues que 
cuando el ^ug. de la inscripción se haya de 
entender, é interpretar por ¿dugustal, ( que es 
■la opinión á que mas me inclino) querrá de- 
cir que nuestro Patricio lo era de la clase ci- 
.vil, ó délos Angustióles, á cuyo cargo estava la com* 


( 7 i ) Vease la cita numero 67* 

(72) Pitisco en dicha obra tomo I. verb, augures pag. 152. 
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posición y reparo de las vías Augustales, y demas 
obras publicas, con lo quesedava á comprender 
que Lucio Fabio tenia también este empleo, que era 
en realidad distinguido, asi con respeto á los 
sujetos que solian nombrarlos, como por las 
atribuciones propias de estos encargos, como 
todo queda evidenciado. 

Adelantando en la esplicacion, y declara- 
ción de esta Lápida, veo que Armstrong inter- 
preta las letras R. y P, y el ma&. de la mis* 
ma linca, como si dixesen en latín Romanas Po- 
pulas Magonis. En esto si que no tendré difi- 
cultad en oponerme y declararme abiertamente, 
contra la opinión del referido Autor , asi par 
ser contrario al estilo de aquella Nación, que 
por lo común ponía la voz Populas antes del 
Romanas •, como y también porque las dos sii 
glas R. y P. es constante por los Antiquarias 
que querían decir üespublica ( 73 ) á lo me- 
nos en muchos casoí, y en ningún modo se ve- 
rá, ni hallará que se devan interpretar como 
Armstrong se lo figuró. 

Es dable que alguno me pregunte como 
esta Ciudad quando se gravó la inscripción pu 
do titularse República, siendo como es, tan 
evidente por el flamini divor. ser esta del 
tiempo de los Cesares, y de consiguiente muy 
posterior á la conquista de las baleares por el 


(73) Introduction á la Science des Medailles pag. 468. 
Nieupoorc ibi pag. 494. Basta ademas el considerar 
las medallas de los l'riumviros Marco Antonio, el 
Cesar Octaviano, y Lepido, donde hay las letras R. 
P. y C. que los Anticuarios explican por ReipubJi . • 
ex constituendje. 
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Procónsul Quinto Cecilio Metelo en el año de 
Roma (74) 629. que otros Escritores alargan 
al 630. y aun hasta al 637? (75) 

A esto le diré que no obstante dicha 
conquista, era Mahon un Municipio quando se 
puso la expresada (75) Lápida, como en efecto 
aun conservava este timbre en el siglo V. de 
nuestro Sr. ( 77 ) Jesu Cristo, y las Ciudades 
de esta clase eran miradas, y tenidas como 
linas pequeñas (78) Re públicas. No debe pues 
parecer estraño que al tiempo de gravarse la 
Inscripción de que hablo, usase el Municipio 
de Mahon del dictado, y titulo de República. 

Ya veo que luego se me replicará pidién- 
dome la época á que asigno la fiomacion de 
dicha Lápida. En su satisfacion responderé que 
según se ha visto, su buen gravado, y lo ele- 
gante, simple, y lacónico de la inscripción que 
contiene, hacen muy probable que no baxe del 
primer siglo de la era cristiana i y estos ante- 
cedentes reunidos á la circunstancia de haver 


^ ■ '» " ■ *■ ■** ■ -i. • m 1 — 1 i»i - -- - , 

(74) Histoire Romaine eclaircie par les medailles par Jean 
Louis Schutlz pa^. 155. 

( 7$ ) Hermilly en su Historia de Mallorca part. I. pag. 19. 

( 76 ) Se provará quaudo se expliquen las Inscripciones 

III. v IV. 

%/ 

( 77 ) Vease ia edición de la Carta del Obispo de Me- 
norca Severo del año 418. de Jesu Cristo, que pu- 
blicó en 1787. mi especial amigo, y celebre paisa- 
no el Sr. D. Antonio Roig , y Rexaeb Canónigo 
que fue de la Santa Iglesia Catedral de Mallorca, 
ilustrando aquella con una Exercitacion y Notas muy 
eruditas, y curiosas, ibi §. 4. de dicha Carta pag. 105. 

Í7 8 ) Heineccius Antiquitat. Romanar, tomo I. in AnDen- 
dice cap. V. pag. 389. 
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sido nuestro Lucio Fabio Fhtnen de los Divos 
como allí resulta, dán mucho motivo á creer 
que este monumento es del tiempo de Caligu- 
la, ó de su Tio Claudio, ó á mas tardar (79) 
del de Nerón en poca diferencia, en que yá 
se conocían muchos Divos, de quienes nues- 
tro Compatricio podía ser Flamen. 

No pretendo calificar lo que digopor. una de- 
mostración, ni por un argumento infalible, por-, 
que no presumo tanto de mis luces, sino que reasu-. 
miendo lo antedicho, comprendo que mi opinión 
no carece de fundamento solido, y en cosas tan 
antiguas en que por lo común no hay pruevas 
ciertas, se deve estar á lo mas ( 80 ) probable. 

De todos modos esta Lápida hacia mucho 
honor á nuestro Mahonés no tan solamente por 
lo que llevo dicho de las dignidades, y em- 
pleos que obtuvo, sino también por la circuns- 
tancia tan particular de haverseie erigido este 
monumento por la Municipalidad de Mahon. 
Esto no obstante las palabras que siguen, y con 
que concluye la Inscripción, aun exaltan mis 
á nuestro buen Patricio, expresando que se le 
hizo esta publica demostración de gtatitud: 
ob mvlta eivs MERiTA. lo que es un argumen- 
to muy fuerte de que Lucio Fabio havia hecho 


( yo ) Esto se comprueva asimismo si se repara que la Re- 
pública Magontana al tiempo de esta Lápida no se 
apellidó Flnviana. ó Flavia , como lo hizo después 
por adulación á Vespasiano, ó á sus hijos según 
lo veremos en la /V. inscripción* 

(( 80) In rebus tam antiqui$ ? si quse simiiia veri sint, pro 
veris accipiantur, satis habeam. Titus Livius Histo** 
riar* lib. V. pag* 309. torn. /. Londini i? 49 * 
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á su Patria írmenos , é importantes servicios. 
Oja'á le imitásemos todos, haciéndola asi mas 
respetable, y digna del aprecio de las Nacio- 
nes cultas. 

La referida Lápida era sin duda el cippo, 
o pedestal donde se coloco la estatua pedestre 
de este insigne Maltones, porque ademas que 
esto se hacia en semejantes Inscripciones ( 8/ ) 
irse parece haver visto un hoyo en la parte su- 
perior de esta’ piedra antes de colocarse en el 
parage actual, 

Conformándome con lo que arriba digo, 
traduzco la misma Inscripción en estos términos. 

„ La República Magontana dedica esta me- 
„ moria por sus muchos méritos, á Lucio Fa- 
„ bio hijo de Lucio de la Lribu qvir/na por 
„ cognontbre Fabullo. Fué dos veces Edil, tres 
„ veces Duumviro, Flamen de los Divos, y 
», ^ugustal. “ 



( 81 ) Vease lo que dice el Sr. Conde de Lumiares sobre 
la inscripción XXV. pag. 69. ¿ 71. de dicha obra, 


é * # * * 

* * * tu 
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INSCRIPCION II. 



El Sr. Masdeu en su Historia Critica de 
España tomo 6. pag. 8o. pone en Menorca la 
Inscripción siguiente. 

MAECIVS. MAECIANVS. 

QVIRINA- MONTANVS. 

AEDILITIVS TER. 

II VIRATV. 

IN INSVLA FVNCTVS 
ETIAM FLAMINIATV 
PROVINCIAE HISPANIAF. CITERIORIS 
OB AETERNITATEM 
HONORVM SVORVM MEMORIAS 

CONLOC. 


Esta Inscripción en quanto á la substancia 
viene á ser la misma que la que se halla en 
lina de las Lapidas que sirven de base, ó pe- 
destal á la figura de San Sebastian del Consisto- 
rio de iWahon, y dice asi. 


ECIVS MAE 

. . . NVS QVIRINA 
MONTAN V5 AE 

. . . ILICIVSTER II VIRA 
. V . . N INSVLA FVNC 

. VS. E FLAMINA 

. . PROVINCIAE HISPA 
. . . E CITERIORIS OBAE 
. . N1TA . . EM HONORVM 
. . . RVM . . . MORIAE 
. . • . OCAYIT. 

i 




t 
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La piedra es marmol blanco alfa tres pies 
con un ancho de dos, y tiene boiseliro en to- 
das sus partes, menos en la isquierda sin co- 
nocerse en modo alguno que lo borrado en 
ella sea cosa moderna, sino hecho desde mu- 
cho tiempo. Esta circunstancia , y la de ver 
que da distribución de las lineas es tan dife- 
rente de la que pone el Sr. Masdeu, me hace 
creer que fue mal servido por el sujeto que 
encargó de copiar la Inscripción, pues no la 
sacó con el cuydado y exactitud que lodevia. (/) 

Esto no obstante no tengo reparo en suplir 
el maecivs mae. de la primera línea, y el . . . Nvs 
de la segunda por maecivs maecianvs ( 2 ) pu- 
es al parecer huvo en la Isla un sugeto que asi 
se Uamava, ( 3 ) y quiza era el mismo. Tam- 
poco la tengo en suplir el ae. de la tercera, y 
el iLicivs de la quarta línea por aedilicivs, y 

el 11 vira, de ella con el V y N. de la 

quinta por u viratv jn por ser tan natural 
que do quiera decir si se repara lo que sigue. 
En el mismo caso entiendo que se halla el 
fvnc . . de dicha línea, y el . . vs de la siguien- 


( i ) Venero sumamente al Sr. Masdeu, y me tendria por 
muy feliz si me hallase en estado de poderlo imi- 
tar , á lo menos en algo, en lo que mira á la 
Historia de mi Patria á que me dedico. Sin em- 
bargo no me fio tanto de mis cortas luces que pue- 
da aspirar á tan grande honor, antes bien diré 
con .Stacio. 

Nec tu divinam AEneida tenta 

sed longe sequere, et vestigia semper adora, 
í ) Vease la VII. Inscripción, ó fragmento de ella. 

( 3 ) Vea.se al propio efeto. 
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te que empieza por un corto borrado, y asi lo 
interpreto por fvnctvs. En quanto á la E . . . 
que viene después, romo dista bastante de la 
palabra flam/na, y que me parece necesaria 
para reunir lo que la sigue con lo que ante- 
cede, no tengo inconveniente en suplir aquella 
por et/am; y considerando que dicha voz fla- 
M/na no forma sentido en ( 4 ) latin, y que en 
la séptima hay un borrado antes de prov/nc/ai, 
comprendo, por esto que el flamina deve su- 
plirse, y acabarse con decir flam/natv. La . . . 
E de la línea octava la considero, y miro por 
conclusión del H/sPA..de la línea anterior, v 
teniendo en vista lo borrado que precede a 
dicha letra . . . E, entiendo que deve suplirse, 
y decir h/spanfae. Con respeto al motivo ulti- 
mo soy de opinión que el ae..¿ de la misma 
línea reunido al . . . nfta , . y al . . bm. de la 
siguiente, que están entre borrados, quieren de- 
cir AETEFN/TATfcM. El . . . rvm de la línea ic a * 
atendiendo asi á lo que sigue como á lo borrado 
que antecede, es muy verisímil que ha de su- 
plirse por svorvm. Én orden al . . . mor/ae de 
la misma linea, creo que son las ultimas si la- 
has de memorfae. Por fin el . . . ocavft de la 
línea ultima parece natural que diga colloca- 
v/t, o' conlocav/t, no solo por todo el con- 
texto de la Inscripción, que sin esto no tendría 
sentido, sino también porque antiguamente al- 


( 4 ) La muger del Flamen, como que participava del Sa- 
cerdocio de su marido se llamava Fiaminíca. Pitis- 
co ibi tomo 1 / pag. 613. Ademas aqui nada veo pa- 
ra creer que se trate 3 ni hable de muger alguna. 


35 

gufto* escrivian conlega ( J ) por Collega , y 
conlocanda ( 6 ) por collocanda. 

Con estas supleciones comprendo que est* 
Lápida. se ha de interpretar, y traducir en esta 
forma. 

„ Meció Meciano de la Tribu Quirina, Mon* 
„ taño por agnombre, tres veces Ed il, Dutirn- 
,, viro en la Isla, y Flamen de la Provincia de 
„ España ( 7 ) Citerior, para perpetuar la me* 
„ ria de sus honores puso este monumento. “ 

Si en esta traducción uso de la voz Flamen , 
ha sido para distinguir Ja especie, y clase de 
.Sacerdocio que desempeño Afecio Meciano, que 
á la verdad era muy honorífico entre los Ro- 
manos, como se ha visro. Este dato, y los 
demas que expresa la Inscripción , convencen 
lo bien conceptuado que estava en la isla , y 
en roda la Provincia nuestro Meció Meciano, su 

( $ ) Es constante que á fin de evitar la euphonia , ó re- 
petición de la misma letra en una palabra, huvo en- 
tre los Antiguos algunos que escrivieron no solo lo 
antedicho, sino conruit por corruit &c. ; pero esto 
fue un abuso, como lo nota Heinecio en su funda - 
menta stili cultioris pa 8» Consequente a esto pue- 
de que asi se hiciese en esta Inscripción, y puede 

también que se siguiese en ella el modo de escrivir 
mas común. 

*** ) -Tacit. Anual. lib. IV. 5. XXXIX. pag. mihi i^o. y x 7 \. 

7 ) Si los Flamines de una Ciudad, ó Pueblo yá eran 
empleos distinguidos, como lo hemos visto; con ma- 
yor razón devian serlo los que lo eran de toda una 
Provincia, como la de la España Citerior, que en 
tiempo de Plinio ( que creo posterior á esta La'pi- 
da estava dividida en siete Conventos, ó Chanci- 
1 le rías. Esto ultimo nos lo dice Plinio en sil Misto- 
riae mundi lib. III. cap. III, pag. ¿o. edición de 
< ; Jacobo Dalecampio de 1599. ' 1 
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mucha riqueza y la superio idad de sui talen- 
tos. A estas calidades añadiré la de parecerme 
que seria vanaglorioso, pues de su sola autori- 
dad levantó el monumento sin decreto de los 
Decuriones de Mahon , ( corno sucedió con 
Lucio Fabio ) no hallándose allí , como 
no se hallan las letras D. D. con lo que se mi- 
nifestava haverse erigido la memoria, ó Lápida 
precediendo (8) acuerdo de aquellos Magis- 
trados. A pesar de esto no faltan Inscripcio- 
nes donde vemos que otros individuos para 
recordar sus honores á la posteridad se levan- 
taron iguales ( 9 ) monumentos. 

El contesto de la misma inscripción nos 
hace ver que este Afahonés estava igualmente 
agregado á la Tribu Qiiirina, y de consiguiente 
disfrutava de las gracias, y privilegios que ten- 
go enumerados hablando de Lucio Fabio cc- 
mo miembro de aquella (/o ) Tribu. 

Como hay mucho borrado en esta Inscrip- 
ción antes de llegar al . . . ecivs de la ara- línea, 
entiendo que sin lo que falta para co npletar 
la palabra mec/vs, contendría asimismo su nom. 
bre personal, que otros llaman ( n ) pronombre, 
como Marco, Publio, Lucio ú otro semejante, por 



( 8 ) Para todo esto vease dicha obra del Gusseme tomo III. 
pag. 22. verb. Decurión . 

( 9 ) En la inscripción XX. del Sr. Conde de Lumiares 
pag. 56. y Escolarlo en la citada su obra lib. IV. col. 
806 

( 10 ) Tengase presente lo que digo sobre el particular tra« 
tando de este punto en la Inscripción I. 

( 11 ) EL expresado Gusseme en dicha obra tomo III, pag, aoo p 



ser esto tan acostumbrado entre lo* ( 12 ) Ro- 
manos. En quanio á la voz maec/vs, siguiendo 
los mismos principios, es á mi entender el pro- 
nombre de la raza, d familia de nuestro Par 
trido, o bien su nombre propio, según la opi- 
nión de los que quieren llamar asi á lo que 
apellidan pronombre los Autores de sentir 
contrario, que al parecer, son los mas seguidos 
( 13 ) y de mayor crédito. De todos modos la 
palabra majc/vs indica que nuestro Mahonés 
era de la Familia Matcia , que aunque plebeya 
produxo hombres insignes, y beneméritos á la 
Patria ( 14 ) á excepción de Maecio Sujfedo, que 
por su perfidia fué muerto de orden de Tullo 
Hostilio en el año 8$. de Roma. La palabra 
Xafcianvs que sigue á la antedicha, es el cog- 
nombre de la Familia, o raza de nuestro Me- 
ció, y el montanvs, que está después de la voz 
qvirina era el agn ombre del mismo individuo; 
pues con efeto ¡os Romanos solian tenerlo. ( 15 ) 
Veamos ahora de conjeturar en quanto lo 
pueda la época en que Meció Medaño se hi- 
zo poner esta memoria. Lo que nos queda de 

S" s t su buen grabado, y elegante 
composición, y el considerar que la familia 
Maecia aun subsistía en el reinado del Empe- (**) 


(**) El mismo Autor en el tomo, y pagina antedichos. 

( 13 ) t. o que allí dice el propio Escritor, lo hace ver 
claramente. 

( 14 ) El referido Guíseme en su mencionada obra tom. V # 
P a g- 11. 

C i«S ) ensenan la lectura, y practica en estas mate- 

rias, y consta en el mismo Escritor «áel numero que 
antecede tom, III, pag, 200. col. I, in fine. 
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rador Vespasiano en la persona del Procónsul 
M. A/aecio ( jó ) Rufo, dá motivo para presu- 
mir que este monumento no baxa de aquel 
tiempo. Pero no por esto tendré reparo «n mu- 
dar de opinión, quando con otros datos se me 
comprueve lo contrario. 

Una de las particularidades de esta Inscrip- 
ción es el expresarnos que Meció A/eciano fue 
tres veces Edil, cosa que no me acuerdo ha- 
ver leído de otro. Sin embargo como es cons- 
tante que hay exemplos en los Autores de ha- 
ver sido el mismo individuo quatro veces Huum- 
vir (-* 7 ) y que ademas en muchas Ciudades 
huvo Puumviros Quinquennales, o por cinco 
( 18 ) años, no es improbable que nuestro pai- 
sano obtuviese la Edilidad por tres distintas 
veces, como asimismo huvo sujeto que sufrió 
la Augustaljdad por igual numero de veces, (79) 
ó de años. La repetición de dicho encargo etv 
Me ció Meciano es un argumento no equivoco 
de la bizarría, é integridad con que lo exer- 
cía, porque sin estas circunstancias no es á cre- 
er que el Pueblo de Mahon, de quien depen- 
día el nombrarlo, (so) le huvíese conferido 
este honor en tantas ocasiones. 

• * ' .'.I i' - * ■ ’ ’ * < 

Es cierto no menos que en tiempo de Ca* 
lígula havia en .Zaragoza uno de los Dijurn- 


■ ■ ■ ■ ■■». rnmammmmmmmarn^S 

S *t * > i \ * < J 

( 16 ) El mismo Gusseme ibi tomo V. pag. ia. 

( ) El P. M. Fiorez ea su citada Obra tomo I. pag. 

(18) Idem en la misma obra cap. VIII pag. 51. 

(19) El Sr. Conde de Lumiares en sus inscripciones de 
Cartago nova inscripción III. pag. 17. 

f fiQ ) Vease lo dicho tocante á este exemplo eu mi cxplff 
qacion de la inscripción I. 
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viros que era Montano por agnombre , ( n ) y 
así se puede sospechar si seria de la misma 
Familia, y Rama de nuestro Patricio. 


( ai ) El referido P. Florez ib¡ tomo I. pag. a¿¡. y a¿». 
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INSCRIPCION TIL 


En el Tomo VI. pag. 81. de la Historia 
Critica de España d«l Sx. Masdcu, se halla la 
inscripción siguiente que existe en Menorca 
según dice. 

Q. CORNELIO. Q. F. 

QVIRINA SECVNDO 

AEDILI ÍTVIRO. 

MVNICIPI. MAGO. 

FLAM. DIYOR. ET AVG. 

L. CORNEJA VS. SATVR. 

SOCERO. 

Q. CORNELIVS. 5 ATUR. 

AVO OPTIMO 

OB. PLVRIMA. MERITA. 

Efectivamente hay en Mahon en el referido 
parage, una inscripción que en lo mas esencial 
se parece á esta, y la piedra que la contiene, 
es de granito grosero con mezcla de vaiios co- 
lores, Tiene marcos, o boiselito, y su ancho 
son dos palmos, y quatro pulgadas, correspon- 
diendo su largaria á igual numero de las ulti- 
mas, y á fres de aquellos. Ests. Inscripción la 
tengo por la misma de que el Historiador juan 
Armstrong no supo leer sino la primera ( i ) li* 
nea, y aunque concuerda en mucha, parte con 
la de arriba del Sr. Mtsdeu, es sin embargo 
bastante diversa de aquella en varios puntos, 


( i ) En su Historia de la Isla pag. aa8. y aa9* de di 
cha edición. 


como puede verse por la copia que pongo sa- 
cada con mucha detención. 

Q. COR. • LT. • . S... 

Q i • R í i • • •• •• 

. . CVNDO. 

AED. Ll. TE VIR. 

MVNIC. MAG... 

LAM. DIVOR. ., 

L. CORNELIVS- S. 

SOCERO. 

Q. CORNELIVS. S. MV. 

AVO OPTIMO OP . . 

PLV. I . . MAMvJ. . . RIMI. 


Asi se halla en una de las piedras, o Lá- 
pidas de la referida peaña del Consistorio de 
Mahon, y lo borrado en ella parece averio sido 
desde mucho tiempo, y á mi entender lo fué 
de quando los Vándalos, á otras Naciones bar- 
baras señoreaban la isla. Corno quiera que fue- 
se, la Inscripción en el día no contiene mas que 
lo que llevo puesto, y con arreglo á ello paso 
á interpretarla en la siguiente forma , dexan- 
do por ahora la ultima línea, que exige un 

examen, é. interpretación particular, según resul- 
tará á su tiempo. 

Q . ninfo coRnehio S. . . . QiiÍRina . S^cvndo* 

aedili ii vito mvni oipii uxoontani , flám/w 
'DlVQRíim. LUCI US C'ORNÉLÍVSV S. . . . SOCERO, Qlltn - 
tliS CORNELIVS. S M YfilCfpS AVO OPTI- 

MO op sequentes. 

El contenido de esta Inscripción demuestra 
evidentemente que es de ias^ llamadas sepulcra- 


; 
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les, ó fúnebres, y como le falra el D. M. que 
se interpreta por diis manibvs, o' á los Dioses 
Manes, aunque esta formula no era del todo 
(2) indispensable, me hace pensar que nuestra 
lápida no sirvió de losa para cubrir los huesos, 
v cenizas del difunto, y que .mas presto sería 
un Cenotafio ( 3) puesto en memoria del Quin- 
to Cornelio, de quien alli se habla. Asi ade- 
mas me lo persuade el haverse hallado en el 
Pont del Castell de Mahon, que es. donde an- 
tiguamente estava la misma (4) Ciudad, y si 
la piedra huviese servido para encubrir los res- 
tos de nuestro Patricio, naturalmente se habría 
encontrado en el campo, porque después de las 
Leyes de las Xll Tablas, no era permitido en- 
terrar dentro del Pueblo, sino á personas de mu- 
cho (c) mérito, y distinción, como por exem* * 
pío las Vestales en Roma, y algunos otros. 

' Si interpreto por Quinto la primera Q. de 


• » • ~ 

( » ) Heineccius- Fundamenta stili cultioris part. II. cap. 

, V. pag. -i 453# r b 

\ 3 ) Epltaphium est titulus vero sepulchro suffisus: Ceno- 
* * taphiiim inscfiptio sepulchro honorario adjecta. Hei- 
neccius ibidem pag. 250. l Pitisco ibi verb. Cenota- 

phium tomo I. pag. 294. y *95. 

Et saepe in tumulis sine corpore nomina Jegi. 

Ovid. 

( 4 ) Vease la nota numero 29* de mi ^Extracto del Pa - 
riatje. Es cierto no menos que las inscripciones I. 

* y II, de esta Obra, que en ningún modo pueden lla- 
marse sepulcrales, se han encontrado en dicho pa- 
race del Pont del Castell , lo que convence su an- 
tigua existencia. 

( 5 ) Nieupoort en dicha Obra sect- VI. a. pag. 461. y 46U 


esta Inscripción, es por ser esto regular (6)tra- 
tandodel pronombre, o nombre personal de un 
individuo. En lo de cornelio, las letras que 
existen todavía, dan bastante motivo para di- 
cha interpretación; pero en lo que se me ofre- 
ce mucha dificultad, y no me acabo de resol- 
ver, es en lo que mira á la letra S. de la mis- 
ma línea, por ser constante que en la Familia 
Cornelia de que era nuestro Quinto, havia mu- 
chas ramas, cuyos cognombres empezavan con 
aquella letra . El Gusseme en su citada obra 
entre varios cognombres que pone de la referida 
Familia, expresa no menos que seis cuya ini- 
cial es la letra S. ( 7 ) y son los de ¿'ripio, 
Ser apio, Skenna, Spinther, Sulla, y Sura„ y no me 
parece infundado que sin estos haya varios 
otros que empiezen con la misma letra, como 
lo hemos visto en quanto al total de los cog- 
nombres con respeto á la familia ( 8 ) Fabia. 
Pero aun quando no huviese mas que los seis 
yá indicados ¿ quien será el Edípo que sepa 

descifrarme este enigma ? " 7 

En lo que mira al satvr, que en su co- 
pia de esta inscripción pone el ¿>r. Masdeu, al 
Lucio, y al'Quinto Cornelio que menciona mas 
abaxo la Lápida, no sé Autor alguno que use 
de ral cognombre , ni para los de la Fami- 
lia Cornelia, ni tampoco para otra ; y si algu-' 

— 9 \ 

*H * J \ / 

^ ^ , ' LI I I . I Hf . |„ - - - [ ___ 

( 6 ) Samuel Pitisco ibi tom. II, pa g. 401. Gusseme ib¡ 
tom. VT. pag. i . Nieupoort Rituum &c. pag. 402, 

( I ) Gusreme tomo III , png. 204. 

( 8 ) Ve*>se lo que digo en ei particular sobre la /. ias* 
cripcioa. 
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no de mas conocí miento? que los mío* no se 
sirve desengañarme, continuaré en el particular 
con la incertidumbre que hasta aqui. 

Lo mas que he podido descubrir que en 
algún modo se aproxime á dicho supuesto cog- 
ñombre, es lo del Liberto Lucio Baebio Naturio 
Rana, de quien habla la Inscripción XXX IX. 
del Sr. Conde ( 9 ) de Cumiares; pero ademas 
de que el satvrio es bastante diverso del sa- 
tvr ¿ quien no sabe que los Libertos al adqui- 
rir la libertad, al mismo tiempo que tomaran 
el pronombre, y nombre de familia de su due- 
ño, anadian á aquellos el nombre que tenían 
qua ndo su ( 10 ) esclavitud ? Consiguiente á 
esto devemos decir no ha ver hasta aquí prue- 
ba alguna de que el Saturio del expresado Liberto, 
fuese el cognombre de su antiguo señor, ni de 
otra familia Romana. 

Queda ya visto que los que provenian de 
ellas, ademas del pronombre, nombre, y cog- 
nombre, solían usar igualmente del agnombre, 
que era el anexo á la ( ri ) persona, y con 
arreglo á esto comprendo que el .SVcvndo que 
leemos después del Quinina de la Inícripcioi 
de que tratamos, era el agnombre de Quinto 
Cornelio. A lo referido sigue en dicha lápida 

la palabra aeb/li, y á esta lo de 11 v/ro , lo 
que patentiza que nuestro Patricio exerció en* 
trambos encargo* ; y las palabras mvn/c . . . y 
Mag. que vienen después, nos pruevan que el 

( 9 ) En dicha su obra ibi pag. 95. 

( 10 ) Nieupoort ibi pag. 44 6. 

( 11 ) Gusseme en su obra tomo IIL pag* aoo. 
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parage donde sirvió dichos empleos, fué el 
Municipio Magontano, es decir, esta Ciudad de 
JUahon. Consta en efeto que la primera de ellas 
es la sigla, o abreviatura de la voz ( j¿ ) mv- 
n/cipivm, y la segunda de magontanvml ( is ) 
Pero y de que especie era este Municipio 
de Mahon al tiempo de esta lápida, siendo tan 
positivo por los Anticuarios mas celebres que 
durante el imperio Romano los huvo de di- 
versas (14) clases, unos mas privilegiados que 
los otros, y con mayores distinciones, y gra- 
cias? Efectivamente havia entonce* Municipios 
quegozavande voz, y voto en las elecciones 'del 
Pueblo ( / 5 ) de Roma, y con opeion á sus Ma- 
gistraturas, sin que por esto se hiciesen ( jó) 
fundos, es decir, que se sujetasen a las leyes 
romanas, antes bien vivían según sus estatutos, 
fueros ( 77 ) y costumbres, formando asi una 
especie de repúblicas semejantes á la Romana 


( ia ) En el mismo tomo del Gusseme pag. 131. y ver- 
bo G ades pag. <i 7s . La M . sola si precede al nom- 
bre de una Ciudad, ó Pueblo, yá indica que es un 
Municipio, y esto mismo se prueva con mas clari- 
dad si hay mv. mvn. ó MA-Ntc. De todo esto pue- 
den verse exemplos en la citada obra del P. M. Fio- 
vez tomo /. pag. 181. 2,68. y 382. 

( 13 ) La inscripción que sigue , hace ver claramente que la 
palabra mag. deve suplirse, y acabar con decir ma- 
gontan/^m, y no m agón ense, como algunos lo quieren. 

( 14 ) Heineccius Antiquitat. Romanar, tomo /. §. CXX/7. 

pag. 388. y 389. El P. M- Florez en su indicada 
obra tomo /. cap. X//. pag. 98. y siguientes. 

( ) * os mismos Autores ibi. 

( 16 ) Tidem ibidem. 

( *7 ) Veanse los propios Escritores en los parages insinúa* 
dos. 0 
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( i iV ) en quanto se podía ; al paso que otros 
Municipios, ó enteramente carecían de estas 
prcrogativas (79), ó para tenerlas era indis- 
pensable que sus habitantes acceptasen las leyes 
de liorna (20) , o el Jas Quiritum, si yá no estu- 
viesen agregados á alguna de sus ( ar ) Tribus. 
En un tal caso si alguno de sus moradores que- 
ría obtener Magistraturas , ó empleos en Roma, 
no podia lograrlo si la persona no se hacia por 
otro tirulo, ú acción particular, Ciudadano ('¿2). 
Romano. 

ídaviendo pues tanta variedad de Munici* 
píos, es regular se me pregunte , de que espe- 
cie de ellos era el de Mahon, al tiempo de esta 
( 23 ) lápida? Para contestar a esta question, con- 
templo que basta el tener presente lo antedi- 
ch o, y considerar por otra parte que por esta 
inscripción y por las de Lucio Fabio. y Meció 
Mee iano consta que los tres estavan agregados 
á la Tribu Qjirina; cuya poderosa circunstan- 
cia siguiendo los mismos principios, dá todo 
motivo á creer que este Municipio Magontano 
era de la clase de aquellos, cu vos habitantes te- 
nían derecho de sufragio hallándose ( 2.4 ) en 

«■ 

( 18 ) Heiueccius ibi pag. 389. §. CXXIII. y lo mismo el P# 
M. Florez. 

( 19 ) Asi también dicho* Autores ibi, 

( 20 ) Heiueccius ibi pag. 389- 

( 21 ) El mismo Escritor del numero antecedente ibi, 

( aa ) El P. M. Florez ibi pag. 98. Este sabio Autor e$ 
el que trata esta materia de Municipios mejor qu® 
ningún otro. 

( 23 ) Ma* adelante asignaré la época á que pertenece es* 
te monumento según mi modo de pensar. 

( fl4 ) El P. M. Florez ibi tomo I, cap. XII, pag. 98. nu« 
mero 9, y siguientes. 
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Foma, y con opcion á las Magistraturas á que 
allí se nombrara. Y como para esto no era ne- 
cesario el sujetarse los vecinos del Municipio 
Magontano d las leyes (2 5) Romanas, creo no 
lo esta van al tiempo de esta lápida, pues no veo 
para ello ni presunción, ni indicio alguno, an- 
tes al contrario me persuado que quando esta 
inscripción se gobernarían los vecinos del mis- 
mo Municipio por sus leyes, costumbre*, y 
•usos patrios. 

" A la question que acabo de tratar es na- 
tural que siga la de pedirme quando fué que 
Mahon logro ser Municipio, constándonos por 
el testimonio de Estrabon que conquistadas las 
Ealeares por el Procónsul Quinto Cecilio Mé- 
telo, este introduxo en ellas hasta tres mil (26) 
Romanos, á fin de repoblarlas, aumentando de 
este modo el numero de sus habitantes, que 
havia disminuido mucho con la crueldad que 
usó con ( 17 ) ellos. Apoyándose en estos da- 
tos, y en el de haver rodeado de murallas á 
sus (28) Ciudades en la misma ocasión, se 
me dirá ser mucho mas probable que existien- 
do yá esta Ciudad en la segunda guerra Púni- 
ca, . como se vé por (29) Tito Livio, el Con- 
quistador la hiciese Colonia, y aun de las me- 
nos aventajadas, ( 30 ) que el conservar á Ma- 

" ' ■ " »■■■ . l — 1 11 ■ 1 ■ - - 

( 25 ) El mismo P. Florez ibi pag. 99. 

( q, 6 ) Vease el numero 1,5. de mi explicación de la I. La'pida. 
( 2,7 ) Paulo Orosio Historiarum lib. V. cap. XIII . 

( 2,8 ) Strabon ibi pag. 1 17. 

( ) En su historia Romana Decade TIL lib. VIIL cap. X/X, 

( 30 ) Las havia de varias especies unas mas favorecidas 
que las otras. El P. Florez ibi pag. 94. á 97. 

E 
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hon su antigua libertad Qi) dexandole ALunicipio. 

Aunque esta objeción parece casi convin- 
cente á primera vista, si con rodo consideramos 
lo que nos dice en el particular uno de los 
mas eruditos Antiquarios, conoceremos que no 
hace fuerza alguna. Este es el doctísimo P. 
M. Florez en su citada obra ) cuyas pala- 
bras paso á copiar por ser tan á proposito pa- 
ra la solución de esta duda. 

,, Desde que huvo Ciudad de Itálica , fue 
„ habitada de soldados que sirvieron á Jcipion, 
,, los quales la poblaron, y con todo eso se inti- 
„ tuló Municipio hasta el tiempo del impera- 
„ dor Hadriano. También consta por Tito Li- 
,, vio que Julio Cesar envió Soldados Romanos 
„ que se estableciesen en Ampurias después de 
,, vencer á los hijos de Pompeyo. y con todo 
„ eso la intitulan sus medallas Municipio. Lo 
„ mismo puede decirse de Calahorra , cuyo 
sobrenombre de Julia supone que el Cesar la 
,, hizo semejante íavor, y nunca hallamos que 
,, se titule Colonia, sino Municipio; porque si 
,, las guerras havian extenuado algún Municipio; 
„ pedia el Emperador que se hallava bien ser- 
,, vicio, repoblarle con veteranos sin alterar sus 
leyes ; y esto era dexarle Municipio. 

Lo propio se cor firma con el exemplar 
del Pueblo Bocchoritano en la Balear Mayor, 
pues sin embargo de haver sido esta sovusga- 

da por Quinto Cecilio A/etelo con su (33) con- 

_ — 

(31) Vease la cita del mismo Autor que luego sigue. 

( 3a ) En dicha obra tomo I. cap. VI. pag. 34. 

^ 33 ) Tengase presente lo que digo tocante a esto en 13 
Inscripción I» 
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quista de estas Islas, vemos que aun era Pue- 
blo confederado de los Romanos en el año sex- 
to de Jesu Cristo nuestro ( 34 ) Salvador, y 
758. de ( 3 S) P orní b es decir, mas de un siglo 
después de la misma invasión. Quizá si quando 
esta, viendo Mahon lo qne íe amenazava, y la 
absoluta imposibilidad de resistir, tomó el par- 
tido de entregársele voluntariamente y cop es- 
to pudo conseguir que aunque se estableciesen 
Colonos Romanos en la misma Ciudad , con- 
servase con todo su libertad, é independencia. 
No deve pues causar admiración que por la ra- 
zón ya expresada, o por otras que no nos dexa 
descubrir la mucha antigüedad del tiempo que 
ha transcursado desde entonces, veamos por es- 
ta lápida que Mahon era un Municipio en el 
primer siglo de la era cristiana, que es la épo- 
ca á que asigno este precioso monumento. A 
ello me inclino por la circunstancia de haver 
sido Quinto Cornelio Flamen de los Divos en 
esta Ciudad, ibi: DivoRtun, lo que reu- 

nido al buen gravado, y gusto que aun se ma- 
nifiesta en la inscripción, me hace creer que 
será del tiempo de la de Lucio (,y< 5 ) Fabio. 

Las palabras Lucius Cornel/vs S. Socero 
que vienen después de las que acabo de citar 


( 34 ) El Dr.D. Buenaventura Serra en su Disertación sobre la 
Inscripción del Pueblo Bocchoritano hallada en Ma- 
llorca combinando lo que dice del Consulado da 
Marco Emilio Lepido, y Lucio Arruncio con el Abate 
Lenglet Dufresnoy en sus Tablas Cronológicas tomo 
I. pag. 106. 

( 35 ) En la misma obra de Lenglet ibi, 

( 36 ) No se olvide lo que expreso en mi explicac/on de 
ia Inscripción I. sobre su antigüedad. 
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convencen claramente que este Lucio Cornelio 
era yerno de dicho Quinto, y la letra S. que 
alli se lee, y á que sigue un borrado, me dá 
motivo á presumir, como que igualmente se ha- 
lla en el Q ninfo Corhíl;o de la primera línea, 
que ambos serían de la misma rama, d estirpe, 
pues tenían al parecer igual, ó ' idéntico cog- 
nombre. Lo propio siento en lo que mira á la 
S. que sigue al Quintus Cobnelivs de la lí- 
nea 9 a * por concurrir la misma causa; y pa- 
sando de aqui á la interpretación de las letras 
nv. que hay en la misma línea, considero qne 
x deven suplirse, y finalizar con decirnos mvhi- 
ceps, dando á entender de esta manera que 
este ultimo Quinto Cornelio era natural de 
nuestro Municipio. Tal es en efeto el significado 
de dicha palabra, como nos lo dicen muchos 
sabios (J7) Autores. 

Según la línea i o a de la misma Lápida, 
el Quinto Cornelio que acabo de nombrar era 
Nieto del otro del mismo pronombre, y nom- 
bre de Familia que expresa la i ra línea de 
esta inscripción, como puede verse por el avo 
opt/mo de la antedicha línea ica Teniéndolo 
en vista me parece que Lucio Cornelio aunque 
provenia como dicho su suegro de la misma fami- 
lia, ó gente Cornelia, era con todo de otra rama 
de ella, bien que graduó que ambos tenian el 
propio cognombre por los motivos yá indica- 
do», lo que arguye que este Lucio sería sobri* 


( 37 ) Samuel Pitisco en dicha su obra tomo IT. pag. y 

158% Calepinus verb. Municeps tomo II, pag. 45. &c. 


no, ó sino pariente en grado inferior del Quin- 
to Cornelio de la línea i”. Lo cierto es que 
el ver en uno v otro el mismo nombre de 
Familia, y al parecer igual cognombre, hace 
pensar algún enlace entre ellos anterior al ca- 
samiento de este Lució Cornelio con una hija 
del referido Quinto. 

Como quiera que sea, en la misma línea 
donde hay lo de avo optímo, se hallan tam- 
bién las Ierras op á que sigue un borrado. Pero 
y como deverá suplirse esta palabra? Diremos 
que concluía con decir opt/mo otra vez? No 
hay que pensarlo, porque esto sería una repeti- 
ción demasiado inmediata, y visible, que cho- 
caría á quantos Jo leyesen. Pues que partido to- 
maremos en semejante lance? 

Para mi diría, que como la ortografía de 
las Inscripciones Romanas, es muchas veces (38) 
defectuosa por falta del Cincelador, ó por 
©tras causas que ignoramos; y considerando no 
menos que aquella Nación usó en algunas oca- 
siones la letra P. en lugar de la B. y ( 39 ) 
especialmente en la palabra obseqvens, escri- 
viendo, y gravando opseqvens en su ( 40 ) lu- 
gar; que por lo mismo no parece improbable 
que el op. yá expresado deva rematar dicien- 
do opseqventes, lo que lexos de mal sonante, 


( 38 ) Heineccio en su obra Fundamenta stili cultioris part. 
II. cap. V. pag. 259. El Sr. Conde de Lumiares en 
su inscripción X. pag. 42 . y en las XII. y Xlíí. 
pag. 45 y 46* de la erudita Obra que cito tantas veces. 
{ 39 ) Pitisco en su Compendio verb. P. tomo II. pag. 239. 

El mencionado Gusseme ibi tom. V. pag. 321. 

{ 40 ) El mismo Gusseme ibi tomo I. pag. 358. 
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haría un buen sentido, y exprimiría mas y mas 
el amor, y obsequio del yerno, y nieto de 
Quinto Cornelio á dicho su suegro, y Abuelo 
materno respectivo. 

Reuniendo pues lodo lo explicado de la 
Inscripción referida, entiendo que deve tradu- 
cirse de este modo, acomodándolo en quanro 
lo puedo al genio, y gusto del idioma en que 
escrivo. 

,, A Qiinto Cornelio S. de la Tribu Qui- 
,, riña, secvmoo por agnombre, Edil, y Duum- 
„ viro del Municipio Magoutano y Flamen de 
„ los Divos, Lucio Cornelio S. y Quinto Cor- 
,, nelio S. natural de este Municipio, dedican 
,, obsequiosos este monumento, aquel á su Sue* 
,, gro, y este á su buen Abuelo. “ 

Relativamente á la ultima línea de esta 
inscripción, que según el Sr. Musdeu dice ob 
PLVR mv meríta, no hallo mas en ella que lo 
que llevo puesto en mi copia de arriba, que 

repito aquí pira tenerlo mas presente. 

PLV. . I . . MAfcN. RIMI. 

Yo no dudo que haciendo del op. nna pre- 
posición transformándola P. en B. según lo an- 
tedicho, podría decir ob plvríma tomando pa- 
ra ello las dos primeras letras del MAyjj. que 
sigue; pero y entonces como explicaremos las 
letras ligadas que hay á continuación, que son 
M. y N. que á lo que parece forman en la lá- 
pida una misma palabra con el ma. yámencio. 
nado, porque están muy cerca de estas ultimas? 
Aq uellas jamás podrán aludir á mer/ta, como 
en la copia del Sr. Afasdeu, y es mas proba- 
ble que sean las siglas de mvnera, aunque tam. 
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poco lo aseguro; y si lo fuesen, tendríamos que las 
tres palabras nos dirían o b plvr/ma mvnera- En 
este caso que haremos de las letras rimi que 
vienen después, y concluyen la misma línea, 
á que sigue otra del todo ilegible por estar 
borrada? 

Diremos que aquellas son iniciales, como 
lo h acía el P. Harduino ( 41 ) quando se halla* 
Va en el apuro de descifrar de esta manera lo 
que no podía de otro modo? Siguiendo esta 
idea se podrían interpretar por Rogo Imponer e, 
o Inf'erri Mortium Jussére , dando asi á enten- 
der que los referidos havian hecho quemar 
el cadáver de su .Suegro, y Abuelo según la 
practica de los Romanos durante muchos (^2) 
siglos. Pero y que confianza podríamos tener 
de esta interpretación? Para mi ninguna, antes 
bien considero que esto sería adivinar y expo- 
nerse á la risa, y desprecio de los Antiquarios. 
En este concepto y el de no hallar cosa me- 
jor con que suplirlo, no insisto mas en ello, de 
xandolo para otra pluma mas ingeniosa y feliz 
que la mía. Por si altr o cantera con, miglior plec- 
tro, y entre tanto diré con Horacio ( ^3 ) 

et quae 

Desperar tractata nitescere posse, relinquit 


( 41 ) El P. M. Florez en dicha obra tomo I. pag. a 6 , 
tabla XI. Gusseme en su Diccionario tomo IV. 
Pag; 344 - 

( 42. ) Nieupoort de Ritibus Romanorum sect. VI. cap. VI. 
§• 3 - P a g- 46*’ 

( 43 ) En su Arte Poética vers. 149. y 150. 
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INSCRIPCION IV. 



No tengo noticia que algún Escritor ha- 
ble de la que sigue; pero con todo también se 
halla en la referida peaña, y su contenido di- 
ce asi. 

F v LABION. 

A . . . . I El VI. . . 

MV . . . CEPÍ. FLAVI. 

MAGONTANE. 

. . . C VS. 

. . ILESTIO. 

ET. IVLEA. SEVERA. 

FILEO. PIISIMO, 

La piedra es marmol blanco alta tres pies, 
y dos de ancho. Está rota en lo superior, y 
por ambos lados, y solo completa en su parte 
extrema, donde todavía se vé el boiselíto. 

No tengo reparo en interpretar las letras 
Q y v de la primera línea por qvinto en 
conformidad á lo que pruebo sobre el particu- 
lar en mi explicación de la III. Lápida; pero 
en quanto á la F. y v de la misma línea, no 
me acabo de resolver por ser positivo que huvo 
muchas familias entre los Romanos, cuyos pro- 
nombres, y aun nombres de familia empezavan 
con dichas letras. Tales fueron la llamada Fu- 
fia, ó Fusia, la Fulvia, la Fundania, la Furia, 
y la Furnia, ( i ) y en esta incertidumbre se- 

( i ) El Guíseme en dicha Obra tomo III. sub latera F* 
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ría querer adivinar el inclinarse á una mas que 
á otra de ellas después de tantos siglos, y care- 
ciendo de todo apoyo con que poderlo sostener. 

Me veo en igual duda respeto al cognom- 
bre de Labion, ó labioni , que sigue á lo ante- 
dicho, porque deve estar en dativo; y si no fué 
falta del fcíntellador, cosa de que hay tantos ( t ) 
cxemplos, seria en realidad un cognombre nue- 
vo par* mi, pues no he visto en los Escritores 
si no el de ( 3 ) labeo en los tres hombres me- 
morables de este mismo apellido, de que nos 
queda la memoria, bea sin embargo lo que fue- 
re de ello, parece indudable que el difunto á 
quien se dedicó esta inscripción, fué Edil, jr 
Uuumviro de esta Ciudad, empleos todos dis- 
tinguidos, y recomendables. 

Lo que hay no obstante de mas particulares 
lo que sigue en la 3 a y 4. a linea ibi: 

MV .... CIPI FLAVI. 

MAGONTANI. 

Es visible que la primera de estas palabras 
deve suplirse con decir mvnicipii por pedirlo 
asi la exactitud Gramatical de la lengua latina; 
pero á pesar de ello nos quedan cxemplos en 
medallas ( 4 ) y en inscripciones ( 5 ) de ha- 
yerse suprimido la I ultima no tan solamente 


( .*) 
(3 ) 

( 4 ) 

iS) 



El P. M. Florez ibi toma I. tabla XI. pag. 263. 


Nouveau Dictionnaire Historique tome V. pag. iai. y 
Edición de Caen de 1789. 

El Gaséeme verb. Gades tomo III. de dicha obra pag. 
275. medallas at. y 23. 

Vease la Inscripción del Municipio Salpesano que trae 
el P. M. Florez en el tomo II. de su citada obra 
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en dicha palabra, sino también en ( 6 ) otras. 
Piovado este punto paso al flavi que sigue, el 
que en mi concepto se halla en el mismo caso, 
y deve acabar diciendo flavii; pero como en 
otras inscripciones se vé escrito ni mas, ni me* 
nos como ( 7 ) aqui, no es de admirar que en 
esta se gravase de este modo. 

Pero y qual seria el motivo porque el Mu- 
nicipio de Mahon tomaría el nombre de Fia - 
‘vio, cosa de que no consta sino por esta Lápi- 
da, á lo menos yo no llevo memoria de ha- 
verlo leído en Autor alguno? Si no lo hallá- 
semos mas que aqui, podríamos dudar de la fi- 
delidad de este monumento; pero como en 
otros que nos quedan, y pasan por legirimos, 
se deprende que otras Ciudades , y Municipios asi 
en España, como en otras partes, se intutalaron 
Fhvvios. o Fhrvijnos por adulación á Vespasia- 
no, y á sus hijos, ( 8 ) que eran de la gente, o 
familia ( 9 ) Flavia, no es extraordinario que 
con igual pretexto este Municipio Magontano 
tomase el mismo sobrenombre. 

Sabemos ademas que el referido Empera- 
dor hizo muchas honras, y beneficios á la ( 

fc— — i .j i ■ ■ ■ ■ » ' >■ i*i ■■ ‘ — ■ i m ^ « — im w t m m, ^ 

( 6 ) Propago Imperi por Propago Imperii. El mencio- 
nado Gusseme ibi tomo IV. pag. 133. y tomo V. pag. 
529. Si se haría esto por no incurrir en la eupho- 
nía repitiendo la I ? 

( ? ) El P. M. Florez en la inscripción citada en el nume- 
ro 5. y Gusseme tomo III. pag. 239. medalla 3. 

( 8 ) Veanse las dos inscripciones de los números 5. y 

y el referido Gusseme en el tomo III. verb. Fla- 
via pag. 240. 

( 9 ) Suetonio en las vidas de Vespasiano, y de ■ sus hijos* 
(10) El P* M. Florez ibi tomo I, cap* XII. pag* 104* 
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España, de la que dependía esta Isla ( u ) en 
su tiempo; y asi es natural que las gracias v 
honores de aquel Soberano se estendiesen á 
nuestro Municipio, quien tal vez lo merecería 
por algún importante servicio que le habría he- 
cho. De esto pues, o sino por el solo motivo 
de adularle y á sus descendientes, como lo exe- 
cutaron otros muchos Pueblos, devemos presu- 
mir xpie provendría dicha expresión- en este 
monumento. Sea como fuese, este título, ó so- 
brenombre consra claramente por esta inscrip- 
ción, cuyas letras en el particular son claras, y 
legibles aun después de tantos estragos, y de 
tantos siglos. 

No lo es menos el magontani que hay 
allí, lo que suministra un argumento evidente de 
quequandose levanto esta Lapidarse nombravan 
asi los habitantes de Mahon, y el mismo Pue- 
blo mvnícipivm magontanvm, v no magonen- 
se, ó m agoniense, como algunos modernos lo 
estilan, intitulándose de un modo, ó de otro 
de estos quando quieren expresar su patria, 
bien que yá en el dia no hacen mención de 
Municipio en semejantes ocasiones. 

Esta Lápida por lo que hemos visto, y 
aun veremos, es un monumento fúnebre erigi- 
do en memoria del difunto Q. ▼ F. » labion ; 
y asi no es mas que un Cenotafio, es decir, 
un sepulcro honorario, y no el verdadero don- 
de ( [2 ) descansavan sus cenizas; y como en 

( ii ) Plinio Historiae Mundi libro III. cap. III. pag*. 50. 
de la edición que cito en el numero 7. de la Ins- 
cripción II. 

C 19 ) Vease lo dicho en el asunto sobre la Inscripción IIÍ, 


V 


58 

esta lápida se apellida Flavio á este Munici- 
pio, de lo que no se habla en las inscripciones 
anteriores, soy de opinión que la presente es 
de data algo mas moderna que aquellas, bien 
que conjeturo que no baxa de mucho del 
a er * siglo de la Era cristiana, pues Domiciano 
que fué el ultimo de dicha Familia, murió en 
el año 96. ( 13 ), ó como quieren otros en el 
99. de nuestro Salvador. (14) 

Las dos líneas que siguen á la palabra ma- 
gontani aunque están muy borradas, especial- 
mente la primera, creo con todo que por las 
letras que nos quedan de ella, y son c . . . . y 
vs. y lo que nos consta por la lápida que se descu- 
brió en Ciudadela en Octubre de 18 1 5. quieren de- 
cir Q. caeciuvs; y por la misma causa compren- 
do que el justio de la segunda de estas líneas , se 
deve suplir por ehilistio. Tales son á la verdad el 
pronombre, nombre de familia, y cognombre del 
sujeto, quien y su mueer dedicaron á su hija 
Cecilia la inscripción Romana que se encontró 
en aquella Ciudad en la indicada época. Y co- 
mo aquí en la línea que sigue al ilistio de 
nuestra lápida, hay el mismo nombre de /vlia 
severa que en la de Ciudadela , que fueron 
Jos Padres de la citada Cecilia como en ade- 
lante (15) lo diré; esto me impele con mayor fuer- 
za á ereer que lo borrado de dichas dos líneas de 
Ja Inscripción que ahora interpreto, deve decir 
q. caecilivs philtstio , como asi se halla en 


( 13 ) El Gusseme en el tomo III. ibi pag. 78. 
( 14 ) Idem, ibidem. 

( i¿) En la Inscripción III. de Ciudadela. 


la indicada lápida de aquella Ciudad, por con- 
currir casi igual razón de presumir que los dos 
yá expresados eran los mismos Cónyuges’, y 
pusieron ambas inscripciones. 

No dudo en efeto que el Q,. Cecilio Philis- 
tio y la Julia Severa de la inscripción de Ciu- 
dadela fuesen en realidad los progenitores de 
la referida Cecilia, como asi lo digo mas ex- 
tensamente en su ( 16 ) lugar, ni tampoco tengo 
reparo en que dicha Julia Severa fuese 1* madre 
de nuesfro Quinto F.v Labion; pero no puedo 
persuadirme que el Padre de este fuese el Quin- 
to Cecilio de que habla esta lápida de Mahon, 
y no menos la de Cindadela. Fundóme en que 
en la de aquí no veo el mismo nombre de fa- 
milia, ni tampoco el cognombre de Quinto 
Cecilio Philist ¡o, como asi deveria ser si nues- 
tro Quinto F.v Labion ¡tuviese sido hijo del 
mismo Cecilio; siendo como es tan positivo 
que según el estilo Romano tomaran los hijos, 
á lo menos en parte, los nombres de familia, y 
*un los co'g nombres de sus Padres. Asi lo ve- 
mos en el Emperador Vespasiano, que siendo 
hijo de Tito Fíavio Petro, y de Vespasia ( jj ) 
Polla, se llamó por aquel Tito Flavio, y por su 
Madre ( /8 ) Vespasiano. De los dos hijos de 
este el mayor que fue Tito se apellidó como 
su Padre, y el menor, que fue Domicíano, ade- 
mas del pronombre, y nombre de familia pacernos, 


( 16 ) Comentario á la misma Inscripción. 

( l 7 ) Suetonius in Vespasiano cap. I. 

( 1 8 ) Idem ibidem. 
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se llamo Domieiano por ser hijo de (h?) Domici- 
lia, tomando asi en parre e! nombre de su Madre. 

Podría producir de ello muchos otros exem- 
píos posteriores al tiempo de nuestra inscrip- 
ción; pero lo dexo para no cansar á los lecto- 
res por ser esto cosa trivial; y apoyándome en 
lo que tengo apuntado, soy de parecer que este 
Quinto F v Labion fue realmente hijo de otro 
Padre, quiero decir, de otro marido de la Julia 
Severa de que habla nuestra lápida, y de consi- 
guiente que la Cecilia de la Inscripción de Ciu* 
dadela, y el citado Labion fueron solamente 
hermanos uterinos. 

Aunque lo sieniodeeste modo, no se me esca- 
pa que no faltará quien me oponga lo de la línea 
ultima de esta Inscripción que está bien conser- 
vada, y en donde se lee con tanta claridad: 
FiX/o p/IsrMo, infiriendo de ello que supuesto 
que Quinto Cecilio, y Julia Severa tratan en 
esta Lápida de Hjo Pii.íoiisimj al citado Labion, 
este lo era en realidad. Pero v podremos esrár 
seguros de que aquellas palabras sean re'ativas 
á uno, y otro de los dedicantes, y no bastará 
para ser exactas, y verídicas el que solo se en- 
tiendan de Julia Severa Madre de aq leí difun- 
to? Para mi juzgo que basta lo ultimo, y que 
asi sea, me lo hace creer lo que yá llevo evi- 
denciado de tomar los hijos los nombres de 
familia paternos, sino en todo, á lo menos en 
parte, lo que no milita en nuestro Labion, y 
por esto quedo persuadido que únicamente fué 


( 19 ) Juetonius ibi cap. III. 
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anfenado de Quinto Cecilio. 

Diré mas, que aun quandoel filio p/Is/mo 
sea referente á entrambos Cónyuges, creeré con 
todo que el expresado Cecilio no fué el pro- 
genitor de Labion , porque me lo impide lo 
antedicho y que yá era suficiente el ser este 
su hijastro para que aquél le diese el nombre 
y tratamiento de hijo , sobre todo en un mo- 
numento como este que es una memoria sepul- 
cral, donde se habla con mas ternura que en 
otras ocasiones. 

Con estos datos traduzco asi la Inscripción 
de que hablo: ,, A Quinto Fv. Labion hijo pia- 
,, dosisimo, Edil y Duumviro del Municipio 
„ Flavio Afagontano, Quinto Cecilio Philistio 
„ y Julia Severa. 

Para complemento de esta Inscripción 
añadiré también que si se reparase que la ulti- 
ma I. del mvn/c/p/, y la segunda del p/is/mo 
son mayores que las demas de la misma lápi- 
da, es probable que esto dimane de haver se- 
guido el Cincelador el estilo, d gusto de su 
tiempo (20), o bien con el fin de suplir asi la 
ultima I. que dexo de gravarse para conclu- 
ir la primera de estas dos palabras, lo que no 
quadra, ni conviene a la ultima, por cuyo mo- 
tivo ignoro de que causa proceda. Sé muy bien 
que en las mas antiguas medallas K omanas ia 
I- larga que suele verse al lado de las proas 
significa el as en sentir de (21) Havercamp; 


( ao ) E! Conde de Lumiares en la Inscripción IX. de d¡- 
cha su obra pag. 4 [ . 

( ai ) Gusseme en su tomo IV. de dicha obra pag. 114. 
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y que en una de Augusto se ve la I. 
de Laurea (22 ) y entonces es numeral 
las griegas; pero nada de esto es aplic 
nuestro caso, según mis cortas luces, y 
atribuyo á lo referido. 


( aa ) El mismo Gusseme ibi. 


****** 
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FRAGMENTO I. 


En la misma peaña á la parte que mira al 
Sur se halla el pedazo de Inscripción siguiente. 


•i. 

I Q. CAE • • • 
PHILIS 

I IVLIA . . 

1 MARiO. 


* ' í ‘ r ■ ? 

> 1 ■ « •" t ■ # * : 

X ; * _ 

La piedra es marmol blanco alta de tres 
pies cortada enteramente su mitad derecha, y 
el parecer con instrumento contundente con el 
fin sin duda de hacerla servir para algún uso. 
La otra parte tiene boiselíto, y lo mismo la 
superior. ¿>u ancho en su estado presente con- 
siste en un palmo y dos pulgadas. 

Si no me engaño, esta Lápida era el ceno- 
taño ( / ) que la Julia Severa de quien hablo 
en la IV". Inscripción, hizo poner á su Marido 
Quinto Cecilio Philistio allí igualmente men- 
cionado. según los datos que propongo en la 
declaración de aquel monumento. Que hay en 
efeto de mas natural, ni verisimil que tenien- 


$ < ) Para esta palabra vease el numero a. de la Inscrip- 
ción III. ' " 

G 
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do aquellos á la vista suplir lo del Q. ca«.. . 
de este trozo de lápida haciendo que diga 
Quinto cae cilio , sobre todo si se le reúne el 
philis. de la línea segunda del propio fragmen- 
to terminando lo ultimo con decir pií/ljst/o, o 
bien ph/ljstioN/, si es que latinizando esta 
palabra griega, que quiere # decir amoroso { * ) 
en sentir de algunos, la declinamos al estilo de 
la Latina ? Y que admiración podrá causar á 
ningún Antíquario el concluir el ivl/a de. la 
tercera línea con poner severa á continuación 
de aciuella palabra, quando para ello nos halla- 
mo, Ion antecedentes tan fundados > 

No hay menor verisimilitud para acabar 
la línea ultima del fragmento actual con su- 
plir la palabra opt/mo, á la fin de la misma 
línea, cosa tan natural en una muger que de- 
dica á su difunto Esposo una semejante memo- 
ria, según se comprueba por otras de esta ( 3 ) 

especie. „ . , 

Como lo que falta de esta piedra no pasa 

de la mitad de su ancho considerada su longi- 
tud, y en lo que nos queda de la misma hay* 
tínicamente una palabra en cada linea, y uUti 
en la segunda hay solo la mitad de la voz 
philistio, ó fhjlíst/onj, es muy natural el 
presumir que lo propio sucedería en la parie 
que se cortó, y yá no existe de cada una de 
las quatro lineas de que se compone la Inscrip- 


/ a ) Viene del verbo griego istimi. 

( 3 ) Anates de Cataluña de Don Narciso Feliu de la Pena 
' á tomo I. pag. 124. Escolano en su citada obra liba 
IV. col. 816. 


e 5 

clon de que trato. Por esta razón me inclino 
á preferir en mi suplemento la palabra óptimo 
á la de car/ssimo, y de opseqventissimo, qne 
no menos se hallan en otras inscripciones que 
dedicaron las mugeres á sus maridos. A este 
motivo añado otro que también contemplo me- 
recer atención, y consiste en que asi una, co- 
mo otra de dichas palabras son demasiado lar- 
gas para caber en la parte cortada de este mo- 
numento. Sin embargo no doy por cierta mi 
Opinión, aunque la tengo por la mas verisi- 
inil,á menos que en la parte perdida de la quar- 
t* línea hubiese B. M. F. que podían allí entrár 
muy bien , y son las iniciales de las palabras 
IBenemerenti fecit que igualmente se estila- 
van mucho en las Inscripciones de esta «lase, 
como consta por la lectura de los Autores que 
Jiablan de ellas. ( 4 ) 

Apoyándome en estos datos , que juzgo 
Jos mas seguros, presento asi suplido el actual 
fragmento, y en su conformidad las traduccio- 
nes que lo acompañan. 


Quinto CAEcilio 
PHILI Stio ( 5. ) 
IVLIA Severa 
MARITO Optimo . ( 6. ) 


fcp— mw ■ ■ ■ M < ifw— — imm m en mmammmamm—mem wmmammrnmmaa—m wmmmmmmmm—mmrn 

( ^ ) El mismo Escolano en dicha fu obra lib. IV. col. 
819. y 8ai. 

( $ ) O Philistioni para los que quieran declinarlo, 
í 6 ) O sino Benemerenti fecit puesto con las siglas indi- 
cadas para los que sean de este parecer. 

• * ** . f 
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„ Julia Severa a su buen Marido Quinto Cecilio 
„ Philistio. O en lugar de ello asi: „ Julia Se- 
„ vera á Quinto Cecilio Philistion su Marido 
„ que bien lo merecía. 

En orden á la data de este monumento, 
como es tan lacónico, y simple, lo que arguye 
el buen gusto del tiempo en que se hizo, y 
que su gravado no desdice de la misma épo- 
ca, creo que no excede el primer siglo de la 
era cristiana, y que los versados en esta ma- 
teria serán del mismo parecer. 

La combinación de este fragmento con lo 
que suplo á la IV. Inscripción tocante á los 
referidos Quinto Cecilio Philistio, y Julia Se- 
vera , y lo que expresa el monumento des- 
cubierto en el mes de Octubre de 181^, en 
la Ciudad de Jamno ( 7 ) llamada en el día 
Cindadela, que trata de Cecilia Quintia hija de 
dichos individuos, me parecen manifestar que 
los mismos Cónyuges demoraron en aquella 
Ciudad, y después en esta de Mahon. Pruevo 
lo primero por haver muerto en Jamno la 
enunciada Cecilia viviendo aun sus Padres, co- 
mo asi lo declara la citada Lápida, de que ha- 
blo en su lugar; y Jo segundo se hace igualmente 
claro por haverse hallado y existir en Mahon 
el fragmento actual, dedicado, según se ha vis- 
to, por la misma Julia .Severa al expresado 
Quinto Cecilio, que fué su segundo Consorte, 
á lo que comprendo que resulta de mi explicación 
á la IV. Lápida. 


1 , 

/> 


• ^ » » 

( 7 ) Ptolomeo en su Geografía la llama Jamna cap. VI. 

P a S- 35- 


V. 


A los que estrañasen que la I de marito 
está ligada con la T de la misma palabra, les 
diré ser frequente el ver letras de esta mane- 
ra, asi en medallas, (8 ) como en (9 ) inscrip- 
ciones, y de consiguiente no deve causar no- 
vedad el mencionado exemplo.. 


( 8 ) El Florez en su citada obra tomo I. pag. 178. ta* 
bla II. y en la tabla V. pag., 181. hasta 184. 

( 9 ) kumiares en. su indicada obra inscripción XXV. pag* 
69. y en la inscripción JXXVII. entre las paginas 
Y 73 * y no menos en la 75. 

§ § § § § 

§ § § § 

§ § s 

• \ 

§ § 
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FRAGMENTO II. 



. ’ RENjE 

NTA 

VLAE MA 

S ET HO f 

BVS OMNI | 

. . . CTAE M M J 


Este trozo de Lápida se vé suelto, y sin 
colocar en el Consistorio de este Ayuntamiento 
de Mahon por haverse descubierto después de su 
renovación en 1789. La piedra es granito gro- 
sero de unos dos palmos y medio de espesor, 
alta de dos palmos, y ancha de uno y tres 
pulgadas, fracturada de arriba abaxo, y en su 
porción extrema, sin duda por los Vándalos, o 
bien los Normandos, ó Sarracenos que invadie- 
ron la Isla en los siglos V. IX. y otros poste- 
riores; por manera que solo está integro un 
pedazo de su parte derecha, donde todavía se 
vé el boiselíto. Y como este le falta en la ex- 
tremidad de lo que existe, es muy visible por 
esta circunstancia, y por el mae de la línea ul- 
tima ( que es un principio de palabra) que es- 
te monumento también ha sufrido destrozo en 
su parte inferior. 

Aunque lo que nos queda es tan diminuto, 
comprendo ser verisímil que era el Cenotafio 


V 
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puesto en memoria de una Muger nacida en 
la Balear Mavor, y distinguida por sus hono- 
res, y que el dedicante sería su Marido, o bi- 
en alguno de sus hijos, ó de sus parientes mas 
cercanos, como asi se ha rotado en las Ins- 
cripciones 111. y IV. y en el Fragmento que 
antecede, ó sino algún Amigo, ó conocido de 
la difunta, ó de su familia, según que igualmente 
se usava entre Ioí Romanos. ( i ) 

Pero ¿ y quien sería esta Muger, y que ho. 
ñores obtuvo ? Y sobre todo ¿ en que puedo 
apoyarme para sostener lo referido supuesto 
que como llevo dicho, lo tengo por probable? 
En que lo que existe de la actual inscripción, si 
atentamente se considera, dá margen para presu- 
mirlo supliendo el fragmento de este modo, ó 
de otro semejante. 


Se RENJE 
Ciniu'NTA. 

nae InsV LAE MA 
joriS ET HO 
noriBVS OMNI 
bus FunCTAE M/E» 


A quien en efeto no le ha de parecer fun- 
dado esto de que el ctae de la ultima línea 


(i) Escolano ibi lib. IV. col. 800. 8o¿. 815. y 8 j?. 
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SC haya de suplir, é interpretar poniendo Fun* 
ctae? Y en este caso como podrá negarse que 
róese una Afuger á quien la inscripción se de- 
dicó ? dentada, esta base, y teniendo en vista 
que al principio de las Inscripciones, en que no 
se encuentran las letras D. y M. como asi 
pasa con la presente, se solía poner el nombre 
de aquellos á quienes se dedicavan ; ( 2 ) pare- 
ce fuera duda que en la de que trato se execu- 
tase lo propio, y de consiguiente que el rsn.e 
. que hay alo, fuese I3 parte ultima del nombre 
de dicha Muger. Yo no soy tan fácil para per- 
suadirme, ni querer que los, otros crean, que 
precisamente la difunta se llamase serena, si- 
no que atendiendo a que lo que nos falta del 
«incho de esta lapida, no puede ser mucho , por 
esto con seis letras á lo mas doy un sentido 
que puede pasar por natural, á las h'neas ter- 
cera, y sexta: coa cinco á la segunda , y con 
quatro á la quarta y quinta, y de consiguiente 
pienso que la primera se puede asimismo suplir 
con el se que añado al renje , que vemos en la 
primera linea» Lo cierto es ademas que hay po- 
cos nombres de ‘muger en quienes concurra la 
Circunstancia de acabar con dativo ^ en cuyo 
caso deve ( 3 ),esrar dicha palabra ) como y del 
modo que concluye ¡o que existe de la misma 
línea; y es no menos constante que aun de los 


1 1 ^ 

( a ) Asi lo enseñan la lectura y practica á los que se de- 
. dican la interpretación de estos monumentos * 1 

i 3 ) Lo propio digo en quanto á esto, y yá se ha visto - 
en las Inscripciones I. y III, é igualmente ea 

lv» de esta coieccioji* 


tales nombres es muy corto el numero de 
aquellos que con pocas letras se puedan com- 
pletar, porque según tengo apuntado, lo que 
ha perecido de la lápida por aquel lado , no 
viene á ser mucho. Asi que mi interpretación 
y suplemento á dicho nombre no proceden de 
ligereza, ni son tan infundados que carezcan 
de apoyo. Kepito no obstante que celebraré 
haya quien nos supla aquel nombre de un mo- 
do que sea mas probable que el mió, lo que 

tal vez no será tan fácil, como á primera vis- 

ta se ofrezca. 

Sea pues que lo de la línea primera de es- 
ta lápida deva decir Serenae , o' Sirenas , o bien 
Sphirenae, ú otro nombre de igual brevedad, y 
circunstancias á las expresadas, es sumamente 
verisímil por lo que llevo dicho, y demas que 
lo sigue, que el tal nombre lo era de una mu- 
jer nacida en la Mayor de las Baleares, que 

en el I. y II. siglo de la era cristiana solía 

llamarse comunmente Insula ( 4 ) Majar, como 
.Menorca se decía asimismo en aquellos siglos 
Insula ( 5 ) Minar. Mi motivo para ello es en lo 
natural que parece el suplir el vlae de la ter- 
cera línea haciéndole decir InsvL ae, y si se in- 
terpreta después el ma de la misma poniendo 
á su continuación las letras jori, y por con- 
clusión de esta palabra la S siguiente que to- 


( 4 ) Pomponio Mela de situ Orbis lib. II. cap. VII. ¡a 
fine. Vease también la Inscripción II. de Ciudadela 
que es del tiempo de Trajano, ó de poco desüues’ 
como allí se demuestra. 9 

( $ ) El mismo Mela ibidem, v la Inscripción yá mencionada. 

H 
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davía existe, se forma de este modo la palabra 
M aioris que concuerda perfectamente con el 
Insulae que la precede, y da á las dos palabras 
un sentido exacto, y que parece verisímil. Des- 
pués de tantos siglos y de tantos destrozos no 
veo, ni comprendo que el vlae y el ma yá 
referidos puedan suplirse de otro modo que 
tenga naturalidad, y analogía, y el que asi lo 
hiciese será para mi un Edipo. 

Lo propio digo al que no satisfecho con 
mi interpretación quiera unir la S que nos 
queda de la quarta linea con la E y la T que 
le siguen haciendo del todo la palabra set. 
porque estas tres letras reunidas no tienen sen- 
tido, ni forman voz alguna en la lengua lati- 
na, como es tan sabido. Y si para salir del 
apuro intentase alguno decirnos que erró el 
Cincelador poniendo T en lugar de D. es pre- 
ciso que en algún modo lo comprueve, y ade- 
mas haga ver la conexión de la palabra sed 
con lo que la precede, y sigue en esta ins- 
cripción. Entonces yo con muchísimo gusto se- 
guiré su opinión, y le daré las gracias por su 
descubrimiento; pero mientras no lo execute, 
persistiré en lo dicho, como que en efeto me 
parece que es lo mas fundado, y creo que de 
este sentir serán los antiquarios que se sirvan 
examinarlo. 

Una vez que la muger de quien habla es- 
te trozo de lápida, era natural de la Balear Ma- 
yor, como es tan verisímil, ha viendo allí co- 
mo realmente havia varias Poblaciones quando 
estava sugeta al dominio de los Romanos, co- 
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ni o eran Palma, Vollentia , ( 6 ) Cinium, y Curtí- 
ci, y la que se llamava Bochri (7) confede- 
rada con aquella Nación; es natural el presumir 
que en nuestra Inscripción se mencionase la 
Ciudad, ó Pueblo de Mallorca donde nació la 
tal Muger, según que asi lo vemos en otras (f) 
Inscripciones y asi entra la dificultad de qual 
sería aquella Ciudad, ó Población. Para dár sa- 
lida á este apuro, si es que sea posible, no veo 
en esta Lápida mas que las letras nta que nos 
quedan de la segunda linea, donde al parecer 
deve encontrarse el punto que buscamos, sien- 
do regular que esto se pusiese á continuación 
del nombre de la difunta, como asi se hizo en 
otras ( 9 ) ocasiones. Veamos pues entre dichas 
Ciudades de la Balear Mayor qual denomina- 
ción quadra mas bien con las referidas letras. 
Diremos Palmensi poniéndolo en dativo para 
concordar con el nombre de aquella Muger 
que está en igual caso? No puede ser 
en dicha voz es imposible el insertar 
yá indicado, y asi es preciso recurrir 
nombre de los expresados. 

Ellos son quatro, como lo hemos visto, 
saber Pollentia, Cinium, Cunici , y Bochri , y del 
primero formar Pollentanae, no lo tengo por 
muy seguro, porque aunque se aviene con di- 
chas letras, me inclino á que suena mejor, y se 
acerca mas a la denominación que tomarían 


porque 

el NTA 

otro 


r 

a 


* 

a 


( 6 ) Plinius Historiae Mundi lib. II. cap. V. pag. mihi <6. 
( 7 ) Idem Plinius loco modo citato. ° 

< 8 ) Escolano ibl col. 798. 799 , y 821. 
i 9 ) Consta en la misma cita del numero anterior. 
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los nativos de aquella Ciudad el decir Pollen- 
tianae\ pero en este caso no entra en dicha 
palabra el nta. de que trato, y asi contemplo 
que deve abandonarse. Paso pues al Cininm , y 
Cnnici j en ambas palabras juzgo hallar medio 
de insertar aquellas tres letras formando del 
Cininm CiniunT hrtae , y CnniciuiiTAnae del Cnni- 
ci, y con una de estas "dos denominaciones, y 
especialmente con la primera por ser la mas 
breve, y por esto mas adaptable á lo que allí 
falta de esta lápida, me conformo á suplir, é 
interpretar las dichas tres letras. 

Mas y porque no me valgo al efeto del 
Bochri, que aun nos queda, denominando Bo- 
chrmTAtiae á la muger de que hablo? Porque me 
lo impide la disertación Histórica del erudito 
Don Buenaventura Serra y Ferragut, honor de 
Mallorca su patria, donde pone, y explica la 
inscripción hallada en el territorio de Pollen- 
za en aquella Isla en 176$. por la que resulta 
que los vecinos de aquella Ciudad se llamavan 
(ío) Bocchoritanos ibi : Senatus Popnlnsqne Boc- 
choritanus. Y como en esta terminación no pueden 
entrar el nta de nuestro fragmento, es indis* 
pensable buscar aquellas letras en la denomi- 
nación que tomavan los habitantes de Bollen - 
tin, de Cininm , ó de Cnnici, que vivían en es- 
tas poblaciones de la misma Isla. 


t, 1 1 t . i » *■ % 

(10) Vease la dicha Disertación, y particularmente la co- 
pia de la Inscripción de que se trata, que se halla 
entre fox : 4. y 5. de la misma obra. 


I 
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De qualquier modo que esto sea, es bas- 
tante claro por io que aun existe de las líneas 
quarta, quinta y sexta de este monumento que 
la muger á quien fué dedicado, obtuvo y exerció 
todos los honores ibi: HowonBvs omni/w Fun- 
ctae, lo que excita naturalmente la curiosidad 
de los que lo lean á preguntar en que consisti- 
rían los que disfrutó la difunta de quien tra- 
to. Para contentarles en lo que pueda, les di- 
ré que aunque las mugeres Romanas estavan 
privadas de todo empleo ( n ) publico, y ni 
aun podían asistir á los ( 12 ) Comicios, ó Jun- 
tas del pueblo; con todo las que siendo casa- 
das tenían tres hijos, conseguían la honra de 
que su nombre se escriviese en los registros, ó 
catálogos de los (13) Ayuntamientos, se las 
Cubría de vestidos magníficos quando su ( /q) 
entierro, y publicamente se hacía su ( j¿ ) elo - 
gio. Yá tengo no menos expresado que las mu- 
geres de los Flamines se llamavan (16 ) Flami- 
ñicas y participavan con sus maridos de 
este distinguido sacerdocio, y ademas es cons 
tante que obtuvieron otros , como fueron el 
2 ñusco, según se deprende de la Inscripción que 
sigue copiada de( 17 ) Escolano. 


( 11 ) Manzius Instit. Imperial, lib. II. tit. X. §. 6 . num. 
5. lom. I. pag. 392. 

( 12 ) Idem Manzius loco jam citato num. 6 . 

(13) Pitisco en dicha obra tom. I. pag. 59 6. 

( : 14 ) El mismo Pitisco ibi. 

( 15 ) Idem ibidem. 

( -i 6 ) Idem pag. 613. tom. í. ejusdem Operis. 

( 17) En su historia de Valencia lib. IV. col. 80 6 . 
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CORNELTAF, CLEMRNTIS FILIAE 
THVSCAE SACERDOTÍSSAE PER^ETVAE &c. 

A ellos podríamos añadir el sacerdocio de 
la muger nombrada Regina Sacrifícala, que en 
honor de Ceres ( iS ) hacía el sacrificio que se 
decía Absteminm , y los que se ofrecían á la 
buena Diosa, ó Bona Dea, de que solamente 
las mugeres estavan ( ic¡ ) encargadas, y á que 
ningún hombre podía ( 20 ) concurrir. Sin em» 
bargo no insisto mas en ello pureciendome que 
hay lo suficiente para la aclaración de este 
punto, y persuadir á quien lo lea que la di- 
funta de quien habla esta- lápida, era una Ma- 
trona distinguida entre las mugeres del pueblo. 

Como por razón de su destrozo no que- 
dan mas de este monumento que las letras um, 
con que fenece la sexta línea, y que en toda 
Inscripción se solía nombrar al (21 ) dedican- 
te, parece regular que el m.e yá expresado fue- 
sen las letras iniciales de su nombre. Como 
huvo tantos que empezavan con ellos entre 
los Romanos, ( 22 ) es demasiado general este 


( 18 ) Pitisco en sil indicada obra tom. II. pag. 466. 

( 19 ) Nieupoort de Ritibus Romanor. sect. VI. cap. V. §. 
III. pag- 447 - 

( ao ) Pitisco ibi rom. I. pag. 206. 

( 21 ) Veanse la cita dei numero i?. de mi explicación de 
este Fragmento; ei Sr. Conde de Lumiares en sus 
Inscripciones I. II. XXV. y otras de Cartílago nova; 
Don Narciso Feliu de la Pena en sus Anales de 
Cataluña tomo I. lib. V/. cap. III . pag. 104. y 105/&C. 
{ aa ) Asi resulta de lo que dice el Giisseme en su Dic» 
clonario Numismático tomo Y. ai principio» 


punto para poder determinarlo, y si acaso en 
alguno se pudiese fixar la atención, sería en el 
de mjecivs según mi modo de pensar, pues lo 
hemos yá visto en Menorca, corno lo acredita 
la Inscripción II. y ¡o comprueva el fragmen- 
to que sigue. En orden al actual conceptúo pue- 
de traducirse asi arregladamente á lo que llevo 
dicho. 

„ A Serena (23) de Ciníum (24) en la 
„ Balear Afayor que obtuvo todos los honores. 
Meció. 

Es natural que el dedicante fuese marido 
hijo, ó ascendiente, o á lo menos algún conoci 
do, ó liberto de la difunta, como en parte lo ten- 
go insinuado; pero es inútil querer detenerse 
en formar conjeturas sobre el particular, pues 
los restos de esta lápida nada nos suministran 
en su apoyo. 

Yo la creo del I. siglo de la era del Sr. 
ó del principio del II. fundándome en su 
buen gravado, y estilo; mas no me opondré 
ai que asi no lo piense siempre que produzca 
algún motivo razonable para poderlo presumir. 

bmmmm—mmm** • «mmhmnmi ■« — 


( *3 ) Al q ue no le guste mi iuterpretacion. podrá poner 
en su lugar Sírenae, SphiREisiAE, ó bien otro nom- 
bre, con tal que sea breve, y acabe en renae por 
los expresados motivos. 

(24) Lo propio digo del CiniitNTAn&e en conformidad á lo* 

principios en que me fundo sobre el particular, como 
yá queda visto. 
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FRAGMENTO 111. 


ONORTBVS OM 

. • N . BVS FVNCTAE 
. . ECIVS MAECIAN. 

. . ST IT. 


La piedra que contiene este pedazo de Ins- 
cripción se halla en el patio de la Hermita de 
Ntra- Sra. de Gracia á un corto trecho de Ma- 
ltón á la parte del Sur. Su ancho son veinte 
y dos pulgadas, y su longitud una menos con 
un grueso de doce, y es de la especie que se 
llanta granito común, de que abunda la Isla. 
Está arrimada á la cisterna que hay en el mis- 
mo patio sirviendo para poner los jarros de 
agua que se saca de allí, y á qualquier que la 
examine le será doloroso el considerar que la 
barbarie, que desde tañeos siglos transforma en 
ruedas de molino ( / ) las colimas de los edi- 
ficios, que con mucho arte, sudor y gasto hi- 
cieron construir los antiguos, y convierte en 
establos los templos del ( 2 ) Oriente, emplea- 

( i ) Yoyage de Paul Lucas en 1714. vol. II. livre IV# 
pag. 14. 

(a) Non hos qusesitum munus in usus. 

Yirgil. 

Yoyage en Sirie et en Egypte par Mr. Volney 
me II. chap. XXX. P a £. 318. 


se esta piedra en pilón para picar sal, o bien 
para abrevar ganado, pues para entrambos usos 
aun puede servir. Asi lo acredita el hoyo tan 
grande que se vé en su parte superior, que no 
tiene menos de diez y seis pulgadas de diá- 
metro de concavidad, inutilizando de este modo 
la mavor parte de este monumento, que era 
sin duda el pedestal donde se coloco la esta- 
tua de la Matrona á quien fue dedicado. Me- 
diante este trastorno, y degradación nos vemof 
privados de saber su nombre, y quizá también 
de otras noticias relativas á la misma muger, 
que podrían servir para aclarar su vida^ eí 
tiempo de ella, y otras particularidades que 
puede que no desmereciesen el pasar á la pos- 
teridad. Con todo del modo que aun se halla este 
fragmento de inscripción, me parece bastante 
curioso, y que no es muy difícil el suplir lo 
que existe, dándole un sentido verisímil en la 
forma siguiente. 


HONORIBVS OM 
N/BVS FVNCTAE 
AfaECIVS MAECiAtt 
mí STatuam PosulT» 


Conforme á esto lo he traducido asi. 
„ Meció Medaño puso esta estatua á . 
9» • • que consiguió' todos los honores. „ 

Esta piedra nos dice mucho en pocas 


pa- 
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labras haciéndonos saber que esta muger logró 
todas las distinciones, y honras de que podían 
disfrutar su sexo y méritos , y que por estos 
le fue levantada esta memoria con la estatua 
que la acompañava. No entraré en el detalle 
sobre quales fueron dichas honras, porque ya 
Jas tengo expresadas en mi explicación al an- 
terior fragmento, y la generalidad de la voz 
Omnibus en uno, y otro de estos monumentos 
hace creer que serian en ambos las mismas. 
Con este supuesto que conceptúo muy fundado, 
ocuparé la atención sobre el nombre del dedi- 
cante, quien según vemos, se llamava Meció 
Meciano. Esta circunstancia me dá margen pa- 
ra presumir si sería el propio de quien habla 
la Inscripción II. y de consiguiente para pen- 
sar si la muger que motivó la actual, lo sería 
del citado Meció, ó bien su Hija, ó Madre, 
siendo tan natural que fuese alguno de estos, 
ó de otros parientes de la difunta, el que con- 
sagrase á su memoria un monumento semejan* 
te" Así lo hemos visto en las inscripciones III. 
y IV. y asi lo enseñan la lectura', y practica 
de lo* Autores que han discutido estas ( 3 ) 
materias. 

Las calidades ya indicadas en las Lápidas 
que anteceden, de buen estilo, concisión, y gra- 
vado como se hallan en este fragmento reuni- 
das á lo que llevo dicho en la inscripción II. 


(f 3 ) Como Jano Grutero, Tomas Remeció* Rafael Fab- 
bretti, Scipion Maffeí, Covarruvias, el Conde de Lu- 
miaresj Pujades 5 Finestres, y otros muchos* 
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focante al tiempo en que aun existía la Fami- 
lia Maecia, me persuaden que este monumento 
no baxará dei I. siglo de la era del Sr. ó á 
mas tardar de los principios del II. Es 
to no obstante dexo á los mas instruidos el 
determinarlo, y diré que el levantar estatuas 
pedestres á particulares, como creo que lo se- 
ría la que se puso sobre este pedestal, era muy 
(4) común; por lo que no es de admirar que 
se erigiese á esta Matrona que se distinguid, 
según lo vemos, entre las de su tiempo. 


(a ) £1 Conde de Lumiares en su citada obra inscripción 
XXV. pa g. 71. 

§ § § § § 

§ § § § 

§ § § 

§ § 
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INSCRIPCIONES 


de Calascóvas . 
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Hoc opus , hic labor est • 

Virgil. AENEID. lib. VL 
Sis quia posse datar diversas reddere caussas 

Qua ferar , ignoro. . • 

O vid. Fasto r. lib. V’, 






En el Partido de Alayor á la parte del 
Sur, y á la distancia de quatro millas mariti* 
mas ( i ) y un quarto de la misma Villa, hay 
un pequeño puerto, que en su interior forma 
dos ensenadas, en cuyas i inmediaciones se vén 
unas ciento quarenta y cinco cuevas artificiales 
muy antiguas ; de donde me persuado llamár- 
sele Cahiscóvas quizá desde el tiempo de la 
Conquista del Rey Don Alonso III. de Aragón, 
aunque por dicha circunstancia, y lo demás 
que expresaré, es verisímil que aquel parage tu- 
viese otro nombre antiguamente y á ello me 
inclino. Todas estas cuevas no parecen hechas 
en un mismo siglo, pues las hay trabajadas tan 
groseramente y en partes tan altas y de tan 
difícil acceso, que sin duda son obra de tiem- 
pos muy remotos, en que las artes estavan en 
su infancia y que el fin con que se fabrica- 
ron fué para morada de los primitivos habi- 
tantes , y sus descendientes, al efeto de pre- 
caverse en ellas de los insultos, y sorpresas de 
los corsarios, y piratas que desembarcavan con 


( i ) De las de sesenta en grado de circulo máximo. 



86 

ftequencia en las costas de las Baleares, de 
donde se.llevavan cautivos i sus desgra- 
ciados vecinos, de muy bien q le Dio.loro Sicu v 
lp quiere que fuesen subterráneas ( 2 ) y en 
situaciones escarpadas las habitaciones de estos 
Isleños, conviniendo en qne esto lo hacían pa- 
ra lo referido. Pero, ó bien hasta aquí no ha 
podido encontrarse la especie de cuevas de que 
habla aquel Autor, o su relación queda contra- 
decida por la existencia de las actuales en los 
parages escabrosos , y altos que llevo men- 
cionados , i no ser que digamos que como mu* 
chas no están en la cima de las alturas, y pe- 
ñascos donde se excavaron, y no tienen mas 
luz, ni salida, que por la abertura qne las sirve 
de entrada, pueden por esto en cierto modo 
decirse subterráneas. 

finiré las mismas cuevas hay ro pocas 
que son mas modernas, como lo arguye su me- 
jor estructura, especialmente en su interior, que 
suele ser bastante alto, despejado, y á veces 
dividido en dos, o mas aposentitos, alcovas, ó 
retiros. Una de ellas en particular tiene unas 
rejas labradas en la misma peña, y su entrada, 
ó puerta, y la de varias otras es no menos 
mas regular, formando en algunas como un 
quadrilatero con entelladura á lo exterior, y 
bastante alto para entrar sin necesidad de in- 
clinarse. Las hay asimismo que tienen renta- 


( a ) En su historia universal traducida en francés por 
el Abate Terrasson tomo II. lib. V. pag. ató- edicio» 
de Parí* de 1 777. 
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na, y todavía se descubre en una de estas cue- 
vas un hoyo á la parte inferior, que al pare- 
cer, fué boca de mina, d de pozo con escalo- 
nes, como que en efeto aun se vén algunos, 
pero lo demás está lleno de piedras. Hay no 
menos en dos de estas cuevas muchos huesos 
humanos, lo que indica que servirían de ce- 
menterio á los que vivían por allí ; y en otra 
una pequeña fuente tal vez mis abundante, 
porque sería mas cuydada quando aquello esta- 
va poblado. Por fia í una corta distancia de 
la extremidad de la ensenada de Galascóvas que 
mira á Poniente, se encuentra una pared muy 
antigua de piedra seca de unos veinte palmos 
de espesor, y alta de unos ocho que remeda á 
trozo de muralla de alguna fortaleza, por ma- 
nera que todavía se llama: Es castellét. 

«Semejante reunión de cuevas acompañada 
de las circunstancias antedichas, y de la de dos 
mananciales de agua viva inmediatos al mar, 
en uno de los quales aun quejan los restos de 
un antiguo caño, o conducto, demuestra clara- 
mente que huvo Población en aquel parage, 
quizá con trafico marítimo que le proporcio- 
nava su puerto, que sin duda en aquellos si- 
glos tendría mayor extensión y profundidad 
que en el dia. Asi lo atestiguan sus extremi- 
dades, mas allá de las quales es aun muy vi- 
sible que llegava el mar en otros tiempos. Lo 
mas particular es que en ninguna de esta^cue- 
vsas, ni en otro pira ge vecino se descubre vestigio 
alguno de la Religión de los antiguos habitan- 
tes, no siendo creíble que viviesen sin ella, y 
mas en un pueblo que llegó á ser civilizado, 

K 
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como lo manifiestan las inscripciones Romanas 
de que luego hablaremos. Hallanse estas en una 
cueva toda natural n excepción de su parte in- 
ferior, donde todavía se conocen ( 3 ) los res* 
tos de diferentes quadros trabajados en la mis. 
ma (4) piedra de la cueva con marcos en re- 
lieve que están mas, ó menos consumidos se- 
gún la mayor, ó menor fuerza del salobre que 
corroye, y destruye la piedra común de la 
Isla , de cuya especie es aquella parte de la 
cueva, en la que se formaron aquellos quadros 
y gravaron las inscripciones. Por esta causa ni 
uno, ni otro puede, ni ha podido durar mu- 
cho, y es muy presumible que todo acabara de 
perecer dentro de pocos siglos. ^ 

Aunque en esta cueva de CaJascóvas hay 
muchos mas quadros de los contenidos en la 
Estampa, los íe dexado de poner, porque sus^ 
inscripciones, o enteramente están borradas, o 
apenas queda en ellas una , u otta l^tra, lo 
que no dá margen á formar conjeturas sobre 
su contenido Solamente repiré en algunas que 
las pocas letras que aun existen son gravadis 
mas profundamente y mayores quejas que ve- 
mos en los monumentos de que intento tra- 



ía ) Está situada á la parte derecha del Barranco de la 
Posesión de Biniadrís , y casi inmediata á las aguas 
de Calascóvas, quando baxamos por aquel, y por 
tradición muy antigua se llama la Coy a des Jurats y 
V en efeto hay allí cerca como dos sillas forma- 
das en la peña donde se sentavan, según dicen, los 
Magistrados de esta Población. 

(4) No son del todo iguales, como puede verse por la 
Estampa que acompaña. 


A 


\ 
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tar: prueva de ser nías inmediatos al siglo de 
Augusto, en que el gravado estava en su pun- 
to. °Voy pues á ocuparme en interpretar las 
inscr i pelones que expresa la Estampa, ^ fundán- 
dome para ello en indicios y presunciones, yá 
que su actual degradación no me ha permiti- 
do el hacerlo de un modo completo, y satu- 

factorio. 


# # * * * 



*• * * * 


* * # 
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INSCRIPCIÓN I. 



Su alto son treze pulgadas, y su ancho di cz y 
siete. Es muy deplorable que de ninguno de es- 
tos monumentos se pueda sacar, ni deducir el 
nombre de este Pueblo, de quien por otra par- 
te no tenemos noticia alguna. Acaso seria el 
que se dice que Labon fundo' en Menorca ? No 
lo creo, porque yá queda visto (i) que no 
tiene apoyo á motivo que nos hallamos sin me* 
moría de crédito con que poderlo comprovar. 
Ademas ni en este, ni en los otros monumentos 
que siguen, nada se descubre que tenga rela- 
ción con dicho General de Cartago, ni menos 
con su nombre, y asi carecemos de toda con- 
jetura con que intentemos sostenerlo. Si no es- 
tuviese tan borrada la primera línea de esta 
inscripción, parece que alli deveria encontrarse 
el nombre de este pueblo, pues la M con el 
trozo de la y. la c. y el av. que siguen no 
seria estraño que pudiesen suplirse por Muñid - 
piutn Caesareum ( n ) Avgnstum, y el ltac que 
Jo acompañan por 1.x Acense y lo que si fuese de 
este modo nos expresaría claramente el nom- 
bre de esta Población. Sin embargo yá llevo 


( i ) Según la Nota numero * 6 . de mi Extracto del Pa* 
riatje , y lo que digo en la pag. 10. de la Sitúa • 
clon de Menorca sobre sus antiguas Ciudades. 

( a ) Uno, y otro es muy cierto, y sabido. 
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dicho que solo formo conjeturas, y añado que 
no fio mucho de la referida. 

Me afirmo en lo propio respeto á la voz 
ENCORRAiua, o sea encorparia ( 3 > de la lí- 
nea penúltima de este monumento, aunque es- 
ta voz parece peregrina, é indicativa del nom- 
bre de algún pueblo, porque á todo esto lo ten- 
go por muy poco para apoyar sobre ello algu- 
na conjetura con visos de fundada. 

Lo que sigue en esta Inscripción es t>iicano. 
sexto, carminio. veterh. y la mala formación 
de las letras reunida á que la K está al revés 
de como se deve poner, y le falta un palo pa-i 
ra ser latina, (4) arg.ive en mi modo de peasar 
que esto se gravo en la decadencia del Impe- 
rio Romano, quando el buen gusto en las ar- 
tes y ciencias iva desapareciendo cada dia. Yo 
comprendo que asi por esto, como por lo de- 
mas que veremos, la mayor antigüedad que 
puede señalarse á este monumento es la del si- 
glo V. de la era cristiana. 

La í con que empieza la segunda línea 
corresponde á lo que me parece á alguna pa- 
labra anterior que acabava con la misma letra ; 
v como está borrado lo que la precede en la 
línea primera, no dá campo á conjeturar. Lo 
que tengo por cierto es que dichas palabra* 
son los nombres de quatro individuos de esta 


(3) La letra que signe á la ira. r parece una p. en el 
original, como puede verse en la Lámina. Puede 
que sea una r. mayúscula griega, 

(,4 ) Yease dicha Lámina. 
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¿'oblación; y como están cu ablativo, parecen 
indicar que en su tiempo se puso esta memo- 
ria ( 5 ) y serian sus Magistrados en aquella 
época. 

Pero y que especie de Magistratura ten- 
drían supuesto que fuesen empleados? Aunque 
nos consta que en España huvo algunas Ciuda- 
des con Ilfl. Viros durante el dominio mi- 
no, ellas fueron tan p>ns ( 6 ) que no es pre- 
sumible los tuviese un Pueblo como este, que 
por lo que nos queda, nunca fui numeroso, ni 
considerable. Desde luego parece fundado 
el pensar que los dos primeros serian los Du ioi- 
• viros , y los restantes los Ediles; pero lo ulti- 
mo se halla contradecido p >r lo q ie llevo ex- 
puesto en la inscripción I. de Afuhon sobra 
íu verse abolido la fídilidad por Constantino 
(7) Magno, además de ser tan visible que es- 
tos monumentos son quando mas antiguos del 
V. siglo de la era del Sr. En estos términos, y* 
considerando igualmente la palabra scvrvrr que 
leemos á la fin de la línea quinta, me incli- 
no á creer que los quatro sugetos que 'tengo 
mencionados, eran Oficiales, o Soldados de al- 
gún destacamento, ó tropa de aquella empecí e 


(5 ) Supliendo la palabra Sub, cosa dé que hay muchos 
exemplos. 

(6 ) El P. M. Florez en su citada obra solo habla de do* 
Ciudades de la Península, que tuvieron Ií([ Viros, 
y fueron Cádiz y Carteia, y aun aquella no por mu- 
cho tiempo. Tomo I. cap. VIH. pag. 6o. y en laf 
Tablas XV. y XVÍ. del mismo tomo pag. 297. 299. y 

3 1 4 * 

( f ) Samuel Pitisco en dicha su obra tomo I. pag. 53. 

\ 


} 


\ 
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de Milicia Romana que tenia este nombre y 
estava allí de guarnición, 

Consta efectivamente que la havia entre los 
Romanos ya desde los primeros siglos de (8 ) 
Roma, y que continuava en la propia nación 
aun después de Arcadio(p) y Honorio, que 
murieron en dicho siglo ( lo ) V. como es tan 
sabido. Pudo pues muy bien acontecer que, O 
durante el reinado del ultimo, ó después de 
conquistada la isla sobre los Vándalos por el 
famoso B disario ( i i ) General del imperador 
Justiniano I. huviese en O ilciscóvas un destaca- 
mento de aquella milicia, y que fuesen del 
mismo cuerpo los quatro sugetos mencionados 
en esta inscripción. En un tal caso soy de pa- 
recer que los de que trato servirían á pie, por- 
que lo desigual, y áspero de aquel terreno no 
es á proposito para cavallería. 

Non est aptus equis Jthacae locus 

Horat. 

No niego con todo que los referidos indivi- 
duos aunque militares no pudiesen al mismo 
tiempo ser Duumviros de esta Población, ó te- 
ner en ella otros empleos, y magistraturas ci- 
viles, por no ser esto incompatible entre los 


(8) El* mismo Pitisco ibi tomo IT. pag. 408. y 499.. 

( 9 ) Vease la ¿Votltla atraque Dignitaturn cuiji Orientis y 
trun Occidentes ultra Arcadii , Honoriiqne témpora 
de Guido Pancirola, donde consta de dicha Milicia 
en España asi á pie, como a cavallo. 

{ i© ) Arcadlo en 408. y Honorio en 4 ^ 3 * 

, ( it ) Lease la cita n. 0 ao. pag. §• Opúsculo «o- 

bre ios pesos y medidas de Menorca. 
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Romanos, como puede verse en mi explicación 
de las inscripciones de Licinio Glauco. Repa- 
rando no obstante que en la deque hablo, no se 
hace mención sino del expresado encargo, esto 
me mueve á presumir si aquellos sugetos no 
tendrían otro, y si precisamente en esta cali- 
dad harían gravar esta memoria. 

A lo ya visto sigue en ella eos. xr k. mata». 
lo que con el hoc. que »e lee después influye 
á pensar que el monumento se pondría en la 
misma época; mas no por esto podemos fixar la 
de que trato por ser constante que varios Em- 
peradores Romanos exerderon el Consulado no 
solo onze veces ( 12 ) sino muchas ( 43 ) mas. 
En este conflicto no queda mas arbitrio para la 
aclaración de esta duda que el de recurrir, co- 
mo los Antiquarios en semejantes ocasiones, di 
buen, d mal gusto de la inscripción, á lo bien, 
Ó mal formado de sus caractéres, y á si entrfe 
los mismos hay alguna letra, ó palabra perte- 
neciente á otro idioma. A la verdad la mala 
formación de los carectéres de este monumento y 


(i*) Augusto en el 23. antes del nacimiento del Sr. y 
después de este Domiciano en el 86. Honorio en 417. 
Teodosio el Joven en 425. Flavio Basilio en 551. y 
fué el ultimo particular cjue obtuvo este encargo: Jus- 
tino el Joven en 576. Tiberio Mauricio en 504. He- 
radio en 621. y Constante ( el II ) en - 653. si se- 
guimos los Escritores que alargan la existencia de la 
dignidad Consular hasta el año XXVI. post^Consu- 
latnm Constantii , como puede verse en las Tablettes 
Qbronologiques del Abate Lenglet du Fresnoy tomo 
I. pag. 104. á 141. 

( 13 ) En los Fastos Consulares de la misma obra del nu- 
mero anterior. 
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su poca profundidad añadidas á la circunstancia 
de encontrarse en el mismo varias letras grie- 
gas, y voces peregrinas, como se dirá mas ade- 
lante, son claros indicios de que esta memoria 
no tiene mas antigüedad que la del siglo V. de 
(14) la era cristiana en que eran comunes 
tos, y otros defetos. Y como en el año 41?: 
Ho norio Emperador del Occidente, y á quien 
Como á tal pertenecían estas Islas, 'fué Cónsul 
por ( 15 ) XI. vez, resulta con esto algún fun- 
damento para que presumamos si esta memo- 
ria será del mismo año. No ignoro que en 42J. 
«I Emperador Teodosio el Joven exerció su 
Consulado XI; mas como no manda va sino en 
¿I Oriente, no es regular, ni verisímil que el 
Consulado de esta Inscripción sea relativo al 
de un Soberano, de quien no dependían los 
habitantes de Menorca. 

A pesar de todo lo antedicho, quedo siem- 
pre con no poca duda en firar la data de es» 
te monumento por lo que existe en su línea 
ultima, que á lo que p trece, indica el año de 
la formación de este Quadro y de la inscrip- 
ción que contiene. Repárense las letras nno y 
nótese que á su continuación hay como un Del - 



{ •1-4) En la Polygrafía Española de Don Blas Antonio d« 
Nassarre edición de Madrid de *728. cotejando laf 
letras de las ’ laminas XVlll. á XXIV. inclusive del 
Prologo con los caracteres de esta Inscripción. Asi- 
mismo se verá lo propio en la traducción del Es- 
pectáculo de la Naturaleza edición de Madrid de 
1773. tomo XIII. lámina 17. 11. a. y 3, pag. 32,$* 
Tengase presente la cita ds a°. u» 


C f s) 
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tu de letra minúscula griega, o sino una Zetc t 
de la misma especie de carácter, y tengase ea 
memoria que una y otra eran á veces nume- 
rales en (i<í) aquella Nación; po? euya cir- 
cunstancia, y la de hallarse después del nno 
que deve suplirse por anno, como es tan na- 
tural, si es Delta la letra de que hablo querrá 
decir ( 17 ) quatro, y siete ( i8 ) siendo Zeta. 
Ahora pues como combinamos lo del Consu- 
lado XI. de Honorio, que recayó en 417. de 
la era cristiana, con el año quarto, ni aon el 
séptimo del reinado del mismo Emperador, 
quando es constante por la Historia que asi 
Honorio, como su hermano Arcadio sucedieron 
á Teodosio el Grande su Padre en %9¿. de la 
citada ( 19 . ) Era, y de consiguiente es positivo 
que en 4/7. yá contava Honorio veinte y dos 

años de su imperio? 

Puede que alguno para salir de este conflicto 
quiera suponer que clentellador se equivocó po- 
niendo dicha letra griega en lugar, de un K appa 
y de un Beth minúsculos del griego común 
que equivalen reunidos al referido numeto (70) 
veinte y dos en el mismo idioma. Con to- 
do no veo fundamento para poderlo presumir, 
ni menos para suponer que en lo que sigue al 


(16) Veanse las Tablettes Chronologiques de Lenglet tomo 
I. pag. 220. 

( ijr) AUi mismo. 

(18) Idem ibídem. , . 

(19) Según el Nuevo Diccionario Histórico ya citado to- 
mo I. pag. 126. 

^ &o ) En la misma obra del n® i6« loco ibi citato* 
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UNO, ni en lo que viene después de dicha le- 
tra haya havido borrado alguno. 

He pensado diferentes veces si la letra en 
question sería un K oph Fenicio según el siste- 
ma de Eduardo Bernard por lo muy parecida 
que es aquella letra a uno de los K r <phs del 
mismo Autor ( ji ); pero esto tampoco me sa- 
tisface á motivo que si lo hacemos numeral, 
siguiendo el orden en que lo pone Bernard (22) 
significaría diez y nueve; y de consiguiente 
siempre resultaría que el ano de la erección 
de este monumento nunca podría corresponder 
al del XI. Consulado del antedicho Emperador 
Honorio que fué el XXI í. de; su imperio, según 
yá queda expresado: al paso que como vere- 
mos, ( 23 ) las fechas de los Consulados servían 
al efeto de fixar las datas en los monumentos 
antiguos en que estos se erigieron, y ha viendo 
aquellas parece ocioso el poner otras , sobreto- 
do sino concuerdan, como pasa en el caso ac- 
tual, lo que hace inverisímil el que la indica- 
da letra se pusiese pira un fin, semejante. 

Quizá vendrá diciendo alguno que si esta 
inscripción no combinase con el X/. Consula- 
do de Honorio, ni con el igual de Teolosio 
el Joven , podrá corresponder al mismo de 



{ a« ) Ensayo sobre los Alfabetos de las Letras descono- 
cidas &c. por Don Luis Joseph Velaspiez. Madrid 
175a. Tabla III. lía. 19. letra 54. leyendo de la 
derecha á la ¡squierda. 

( ai ) El mismo ibidenm 

(*3 ) En las inscripciones de Licinio Glauco, de que tra* 
to maj adelante* 


Augusto, d bien de algún otro de los (2 4} 
expresados. Entremos pues en su detalle, por 
mas molesto que esto sea á fin de saber si es- 
te argumento carece. 6 no de apovo. 

En conformidad á los mismos Fastos Con- 
sulares que llevo citados, el Consulado Xf. de 
Augusto recayó en el año 23. antes del naci- 
miento del Sr. (15) y el de Domiciano de 
igual clase en el de 8í. después de dicha épo- 
ca; pero á ninguno de ellos conviene, ni pue- 
de asignarse la formicion de este monumento, 
porque su gravado arguye visiblemente lo 
mucho que dista de la hermosura, profun- 
didad, y perfección que tenia aquel arte en el 
I. siglo de la Era ( 26 ) cristiana. A esto s« 
añade que desde el año 38. antes de Jesu Cris- 
to, en que empezó el imperio de Augusto- con 
el' famoso Triumvirato de este ( 27 ) y de Le- 
p.¡do, y Marco Antonio hasta su XI. Consulado, 
pasaron quinze años, y de consiguiente si la 
letra de que voy tratando fuese Delta , ó TLeta, 
o la misma K oph, nunca combinarla con el año 
XV. del reinado del mismo Emperador, pues 
siendo lo primero, correspondería al año IV. 
al Vil. si lo segundo, y al XIX, si acaso fuese 
K oph que es el valor que pueden tener estas letras 


( 44) Vease la nota del ni tí. 

) En dichos Fastos Consulares del Abate Lenglet ibi 
tomo I. pag. V04. 

( a(S ) Polygtafiá Española ya citada pag. XIII. B. del Pro- 
logo, y el Espectáculo de la Naturaleza tomo XIII. 
pag. 344. 

(a^) Léanselos Fastos Consulares del nuevo Diccionario 
Histórico d» que Labio arriba tomo I. pa g. 
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qusndo son numerales, según se ha evidenciado. 

Por iguales motivos en quanto á la subs- 
tancia tampoco dicha letra puede combinar con 
el Consulado XI de Domiciano, si es que la 
misma exprese el año de su imperio en que 
sé gravo esta inscripción, por ser cierto que 
aquel Emperador sucedió á Tito su hermano 
e<n 13. de Setiembre del (28) año 8/. de la 
expresada Era, desde cuya época hasta el re- 
ferido Consulado del mismo Soberano, solo 
transcursaron seis años, aun dando al primero 
por año conpleto y cabal por mas que no lo 
fuese. A este inconveniente se agrega el otro 
yá apuntado, de que en tiempo de Domicia- 
no y aun hasta lo ultimo del I. siglo, la le- 
tra Romana conservava el ( 29 ) primor á que 
havia llegado durante el imperio de Augusro. 
De suerte que la que vemos en este monumen- 
to y lo mismo su contenido, siendo tan dife- 
rentes de los de aquel siglo segtin resulta con tan- 
ta claridad haciendo su cotejo con esta me- 
moria; es preciso inferir de aquí que el Consu- 
lado XI. de que en ella se habla no puede re- 
ferirse al del propio numero del Emperador Do* 
¡mida no , sino al de otro mucho mas moderno. 

Ya he manifestado la opinión que contern- 
p o mas analoga sobre si esta memoria pene* 
rece al Consulado XI. de Honorio, ó de Teo- 
rdosio el Joven, inclinándome á lo primero, y 


X' 78 ) Ousseme en dicha obra tomo III. pag. gjr. 

(29) En las mismas paginas ,-de la* .Autores mencianadoe 
en el n.° ai. 


100 

asi dexandolo por ahora, -«paso á lo que me 
ocurre acerca de los Consulados de igual clase 
de Basilio, y de Justino el Joven, de Tiberio 
.Mauricio, de Heraclio, y por fin d* Constan- 
te ( 30 ) el II. 

£1 Basilio que tengo insinuado no fue mis 
que un particular, y el ultimo de ellos que 
obtuvo la dignidad ( 3/ ) de Cónsul en el año 
$ 4 Z - de Jesu Cristo Nuestro Sr., y si buscamos 
el Xl. después de dicha data, contando cada 
uno de los intermedios por un nuevo, y ver- 
dadero Consulado, lo encontraremos en el año 
de la misma ( 32 ) Er.i. Con presencia 
de ello, sea qual tuese dicha letra, y qualquie- 
ra que fuese su valor, ninguno de los que la 
señalo, puede corresponder, ni combinar ( 33 ) 
con el XL. Consulado de este Basilio, si es 
que seguimos los datos, y principios arriba es- 
tablecidos. 

Lo propio digo en lo que mira al Consu- 
lado XI. de Justino el Joven, quien exerció 
el primero ( 34) en ^40. y el lí. en 56 6 . de 
la era vulgar, y de consiguiente si adaptamos 
el mismo modo de contar por verdaderos Con- 
sulados suyos, los años discurridos desde la 
ultima de estas fechas hasta que lleguemos al 


. • / 

(30) Asi lo llama el nuevo Diccionario histórico tomo I» 
pag. 128. 

( 31 ) Kn dicha obra de Lenglet tomo I. pag. 138. 

( 3a ) Idem ibidem. 

( 33 ) Asi resulta siguiendo los datos que tengo sentados. 
( 34 ) En la misma obra de Lenglet loe, jam citat. 


IOI 

XL lo hallamos en ¿y y ( $5 ) que fue el XII. 
de su reinado, lo que jamás puede espresar, ni 
dár á entender la letra de que hablo, pues yá 
llevo dicho, que siendo Delta y numeral, no 
significa mas que IV. si Zeta VIL y XIX. 
siendo K oph. Convengo con todo que sí empe- 
zamos á contar por el Consulado I. del mismo 
Justino, y de alli dexando lo intermedio pasa- 
mos al II. encontramos su Consulado XI. en 
§y6. pero en este caso tampoco el valor de la 
letra en question puede combinarse ni con lo 
ultimo, ni con igual año del imperio del mis- 
mo .Soberano, como se prueva claramente por 
los motivos antedichos, que no repito porque 
los acabo de referir. 

Vengo pues á Tiberio Mauricio, que fué 
Cónsul por primera vez ($6) en 583. y si 
contamos al efeto los ocho años que interme- 
diaron, y van numerados en los Fastos con el 
nombre de Annus ( 37 ) I. post Consnlatum Ti- 
berii Mauritñ &c hasta llegar con los demás 
que siguen al XI. de sus Consulados , que 
aconteció en el año ¿94. de la era cristiana, 
tenemos con esto un espacio de onze años, pe- 
ro que de nada nos puede servir por quedar visto 
que el valor de la citada letra no puede com- 
binar con aquel Consulado del mismo Empe- 
rador, ni con el año correspondiente al XI. 
desde que entró á reinar. Asi que quando mas 



( 35 ) El propio Lenglet ibi. 
( 36 ) Idem ibidem. 

( 37 ) Lenglet ibi pag, 139. 
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adelanto, mas claro me parece que la Indica- 
da letra no se puto para ninguno de los fines 
de que hablo. 

Siguiendo los mismos principios, y consi- 
derando que Flavio Heraclio entró á reinar, y 
al mismo tiempo en su Consulado i. en <57 1. 
( 38 ) de la citada era, hallo que su XI. se ve- 
rificó en el Annus X ’■ post Gonsttlatiun ( 39 ) 
i Heraclii, y asi nos vemos en un caso igual al 
de Tiberio Mauricio respeto al valor de dicha 
letra,es decir, que jamás puede dár á entender, 
ni ser relativa al Consulado XI. ni al año que 
•le corresponde del reinado d.'l mismo E ¡11 pe • 
rador. Añado á esto que la formación de lot 
caracteres de este monumento visiblemente er 
mejor que la de la inscripción puesta en C ir- 
Ihago no-vj en tiempo de Tiberio ( 4 ® ) Mau- 
ricio, y es del año 5^9- misma tra ( 4 *) 

y de consiguiente la de que trato menos pudo 
ponerse en el reinado sucesivo de Flavio He- 
raclio, que empezó en el año antedicho del 
siglo Vil. y en que aumento la decadencia, y 
mala formación de las letras ( 4 2 ) Romanas. 

Este solo motivo basta para descubrir que 
esta memoria no puede ser del tiempo en que 


( 38 ) Idem eadem pag. 

(.39 ) El mismo Autor ibi. # 

( 40 ) El Sr. Conde de Lumiares en su citada obra Ini* 

*cripc ion XXVII. pag 73. 

(41) El mismo Autor ibi pag. jj . 

^ ¿j,! ( Veanse para ello la Polygrafi 3 Española en los pa« 
rages yá indicados, y el Espectáculo de la Natura- 
¡ ieza ibi lámina 16. pag. 31a. y lámina 17. pag. 32,0# 
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reino Constante IT. quien entro á imperar en 
642. (43 ) de nuestra era, sin lo qual aun se 
opone á" ello la circunstancia de que el XI» 
Consulado de este Augusto recayó en igual año 
de su dominación ( 44 ) y que la indicada 
letra sea qual ella fuese, nunca podrá signifi- 
car el año onzeno del reinado de este Soberano. 

En semejante apuro, si devo decir lo que 
comprendo, me parece según mis cortas luces 
que esta inscripción e* del tiempo de Hono- 
rio, es decir del año 4 17- de la era cristiana 
en que recayó su Consulado XI. como queda 
visto, y á ello me inclino mas que á otra co- 
sa. Quando asi no fuese, soy de opinión en un 
tal caso que dicha memoria será del año X. 
post Consulatum Basilii, es decir, de J51. con- 
tando el mismo año por un verdadero Consu- 
lado suyo, supuesto que entonces no huvo otro 
( 45 ) Cónsul, y que Menorca en la misma 
época estava sujeta desde años al Emperador 
<*ó del Oriente. Con efeto según los datos 
referidos desde 417. hasta en 551. no huvo 
alguno que fuese Cónsul onze veces sino los 
expresados Honorio, y Basilio, á excepción de 
^Teodosio el Joven, que exerció su Consulado 
XI. en 425. como tengo dicho. Mas como es- 
te Augusto solo mandava en el Oriente (47 ) 



( 43 ) El Lenglet ibi tomo I. pag- 140. 

( 44 ) Lenglet ibidem. 

{45) En el mismo Escritor tomo I. pag. 138, 

( 4* ) Desde 535. Vease la cita de la Nota de n°. r í. 

¿ 4 7 ) En el Nuevo Diccionario Histórico yá citado* tomó 
I. pag. 127. 

M 
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no es regular, ni verisímil que en un Pueblo 
como este sujeto á otro Imperio, se datasen los 
años por los Consulados de un Monarca, á 
quien no obedecía. 

Como tengo manifestado, la misma fecha 
del eos. xr. tampoco puede corresponder á 
iguales encargos de Tiberio Mauricio, de Flavio 
Heraclio, ni de Constante el II. por las razones yá 
indicadas; y asi de todos modos resulta fun- 
dada mi opinión de que este monumento et 
del año 4 17. , o á mas tardar del de 5//. de 
la era del .Señor. 

Pero en este caso que harémos de la letra 
con que concluye esta memoria, y parece grie- 
aunque mal formada, o bien un Koph Fe- 
nicio? Será relativa á alguna Era particular 
que siguiese este Pueblo, corno que huvo mu- 
chas Ciudades que la tuvieron propia? No lo 
hallo verisímil, porque los exemplos que tene- 
mos de ello, son únicamente de pueblos (48) 
orientales, y asi no veo, ni comprendo como 
lo podemos aplicar, ni presumir del de que 
tratamos que estava tan al Occidente. O será 
algún adorno que le pondría el Cincelador si- 
guiendo su ( 49 ) origen, ó bien su capricho* 


( 48 ) Gusseme en su Diccionario Numismático tomo IÍI. 
pag. 1 57. 

( 49 ) Según D. Luis Joséph Velasquez en su citado Ensa- 
yo pag. tp. y siguientes sobré los Alfabetos de las Le- 
tras desconocidas &c. de España, los Griegos de Samos, 
de Rodas, y otros vinieron á ella muchos siglos an- 
tes de la era cristiana, y de consiguiente es muy 


como lo vemos con los cofazoites ( $0} y otras 
marcas de varios monumentos antiguos ? Puede 
que asi fuese, mas sin embargo nada me atrevo 
s asegurar dexandolo al examen , y acertada 
resolución de los que se hallen con mas luces. 

Lo que merece detenerse en ello es el k. 
maias de la línea quarta que vá á continua- 
cion del eos. xi. de la línea anterior. No hay 
duda que la sigla K. deve interpretarse por (51) 
Calendas , y como el maias vá seguido de la 
palabra hoc, esto dá margen á pensar si se 
pondría esta memoria el día i. ro de Mayo pa- 
ra recordar * la posteridad algún suceso intere* 
sante á esta Población, ó bien alguna fiesta que 
allí se celebrase en las referidas Calendas. Re- 
paro efectivamente repetirse lo mismo, aunque cor» 
diverso Consulado en otros de estos (52 ) Qua- 


probable que algunos de ellos se estableciesen en es- 
tas islas. Asi se deduce de Silio Iialico eu su Libro 
III. de secundo Bello Púnico. 

Jam cui Tlepolemus sator, er cui Lyndus origo # 
Férvida bella serens Baliaris, et atice plumbo. 
Esta conjetura recive un nuevo apoyo con lo que 
nos dice San Gerónimo, quien floreció en el siglo V* 
que es el de la Inscripción, si no me engaño, aseguran-* 
donos que en su tiempo se notav-m indicios del idio- 
ma Griego en las Baleares. Veanse para ello las 
Glorias de Mallorca de Don Buenaventura £erra 
tomo I, pag. 69. 

<¿>°) El Conde de Lumiares en sn citada obra pag. VIL 
del Discurso Preliminar, y en las Inscripciones VII» 

pag. 33 * Y xx - P a g- 5 6 - 

{ 5t ) En el caso actual - no a imite du la, porque la K. 
vá seguida de maias. Nieupoort de. Ritib. Roma- 
ñor. in Appendice í. pag, 483. 

( 5 a) En el 11. y * tt «1 Vi. , 1 - J ‘ le • 


dros, y no hay que presumir que esto pueda 
significar el dia en que principiaron su gobier- 
no los sugetos nombrados en esta inscripción, 
siendo tan sabido , y corriente que se entrava 
en el exercicio del Consulado en las Calendas del 
mes de Enero desde el año 598. ( 53 ) , ó sea 
en ( 54 ) 600. de Roma, según otra opinión, y 
que esta practica en tiempo de Ovidio era yá co- 
mún á las demas (55) Magistraturas. 

Consequente á esto no podemos creer que 
el k matas fuese relativo al mencionado obje- 
to, ni tampoco que se pusiese con el fin de 
indicar alguna función que allí se celebrase en 
el citado dia. No ignoro que en este solemni- 
ravan los Romanos la dedicación de un altar 
á los Lares (,56) Prestites, y entre otras fies- 
tas hacían sacrificios á la que llamavan Bonn 
( ^7 ) Dea; pero á nada de esto me parece 
que pueden aludir las palabras de que trata- 
mos, pues siendo la inscripción del siglo V. ó 
quizá mas moderna , es muy verisímil que 
quando fue gravada, tcdos los vecinos, o á 
lo menos la mayor parte de e<te Pueblo se 
havia convertido á nuestra santa Religión, co- 
mo claramente se infiere de la celebre Carta 



( 53 ) Nieupoort in dict. opere sect. II- cap. III. §. 4° 
pag. 81. 

( 54 ) Traduction des Fastes d* Ovide • • • • r ap 

yeivx tome I. pag. 136» edition de Rouen de 

( ) Bayeux ibK y en !a pag. 137* 

( 56 ) Nieupoort ibi in Appendice III* pag« ¿ 06 * 

( $7 ) Idem ibidem* 
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de Severo (¿S) Ohispo de Menorca escrita en 
el año 4 í¿?. de la Era del Señor. 

Ai hoc de esta memoria siguen varias le- 
tras en la misma línea borradas en parte, y á 
que no hallo sentido. La primera me parece T 
y no veo como pueda reunirse á lo que á mi 
entender dice nivais aedi. Tal vez todo esto 
no será mas que una palabra; pero puede tam- 
bién que sean dos, y que la primera acabe con 
la S. En aquel caso tengo la voz por peregri- 
na, y pertenecerá naturalmente al idioma pa- 
trio de los Menorquines en el citado siglo V. 
($p); pero si fuesen dos dicciones, y la pri- 
mera acabase con S; el aedi que sigue parece 
voz latina, y estar en dativo, á menos que in- 
tentemos reuniría al NE de la línea quarta, en 
cuyo caso la graduó por de la misma especie que 
la voz precedente. 

Formo el mismo juicio en lo que mira á 
lo de encobraría, o encorparia de la línea 
quinta, y no hay que estrañar una tal mezcla 
de palabras Romanas/ y barbaras en los monu- 
mentos de un pueblo corto, y en un siglo tan, 
decadente como el de que trato. 



( 5^ ) Vpase dicha (arfa de ta edición yá mencionada-» 
ÍÓ9 ) la misma Carta ibi $. XV. pag. u?. 
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INSCRPClON TT. 


La altaría de este monumento son nueve 
pulgadas con un ancho de diez y siete. Segur» 
se ha visto por el que antecede, he principia- 
do mi explicación de estas inscripciones por la 
primera de la línea de enmedio por parecerme 
que es la mas antigua. Asi que continuando por 
las que siguen en la misma línea, paso a esta 
memoria que es la mas inmediata, y 1° mas 

especial que en ella descubro es lo de os xvii. 
que es muy visible deverse interpretar por 
X V 1 1 K' AL, M hi Cónsul atu décimo séptimo, pero que sin embarga 

hacen muy difícil el determinar su época. Exami- 
nando los Fastos Consulares, no hallo otros Cón- 
sules diez y siete ( 1 ) veces, sino á los Em- 
peradores Domicíano y Teodosio II. el prime- 
ro en 95. y el segundo en el año 43^. de la 
Era (2) cristiana, á menos que contemos por 
Verdaderos Consulados el año XVI. post Consii- 
látum Basilii (j) Junioris ; el igual del reina- 
do de Tiberio (4) Mauricio, o los semejantes 
de Fiavio (j) Heraclio, y de Constante II. de 
( 6 ) este nombre. No obstante todo esto, ten- 


( 1) Tabletees de Lenglet tomo I. pag. lll. y 133. 
( a ) Idem ibidem. 

( 3 ) Idem pag. 139. 

( 4 ) EL mismo Lenglet dict. loe. 

(5) Idem pag. 140. 

( 6 ) Idem pag, 141. 
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go yá mencionado que la formación de estas 
letras cotejada con las que vemos en las Ins- 
cripciones Romanas de los siglos V. VI. y VII. 
de la citada Era, dan motivo á persuadirnos 
que pertenezca en realidad' al tiempo de Teo- 
dosio II. y de consiguiente es en el siglo V. 
donde devemos esforzarnos á encontrar si es po- 
sible , la erección de esta memoria, y el refe- 
rido Consulado. Acabo de expresar quan mu- 
cho favorecen á lo primero los caracteres de 
la Inscripción; pero la gran dificultad consiste 
en fixar lo segundo por lo que nos dice la Historia; 

Siguiendo la opinión de las Descripciones 
de las Pithiusas , y Baleares, vinieron los Ván- 
dalos á esta Balear ( 7 ) menor en 42 1. y la 
saquearon; pero en 427. se apoderaron nueva 
mente de ella, y la agregaron á su ( 8 ) reino, 
que llegó á consistir en lo que actualmente 
llamamos Berbería, en Sicilia, Córcega, y Cer- 
meña, y en otras Islas ( 9 ) del Mediterráneo. 
Esto es tan cierto que Macario Obispo de Me- 
norca se vio precisado á pasar á Carthago (/o) 
á dár allí razón de su fé al bárbaro Kunneri- 
co entonces Soberano de aquella ( jj ) Nación 
que residía en dicha Ciudad profesando con 
sus Vasallos la secta Arriana. Con estos datos 
que fundamento puede tener el que pertene- 


(?) Tbi P a £- 144- 

( 8 ) Idem ibidem, y Víctor Vítensís de Vandálica perse- 
cutione lib. I. pag. 589. 

( 9 ) Idem Víctor ihi. 

( 10 ) El mismo Víctor en dicha obra lib. IV. pag. 68r. 
( 1 1 ) Idem ibidem. F S 7 
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ciendo Menorca á los Vándalos desde tantos 
años antes de 42>9- l° s I a Población de Ca- 
lasco-vas datasen este monumento del Consula- 
do de un Monarca estrangero, y sin duda ene- 
migo suyo como lo era Teodosio II? 

La dificultad al parecer aumenta con la 
consideración de que aunque los barbaros per- 
mitiesen á los naturales de las Provincias que 
conquistavan , el uso del idioma latino, y de 
inuchas leyes y costumbres ( ja ) Romanas; con 
todo como el Imperio Occidental subsistió ha*, 
ta el año (13) 475. de Jesu Cristo, era mas 
regular el que los vecinos de esta isla, que ha- 
via pertenecido últimamente al mismo Impe- 
rio, se huvtesen valido á dicho efeto del año 
del reinado de Valentiniano 111. correspondien- 
te á la misma época y entonces imperava. Es 
verdad que en el año en question el expresado 
Soberano no fue (14) Cónsul, y quizá por es- 
to los habitantes de este Pueblo preferirían el 
datar la inscripción poniendo en ella el referi- 
do Consulado de Teodosio II. llamado el Joven. 

Devo sin embargo confesar qne lo antedi- 
cho no me satisface, y si lo propongo, es por con- 
siderarlo como lo tínico que me ocurre, y pue- 
de tener algún apoyo. Quizá de este modo se 
abrirá no menos camino á nuevas discusiones 
de Eruditos mas hábiles que salgan con mas 


( ia ) Esprit des Loix tome III. livre XXVIII. chap. III, 
XI. et XII. 

( 13 ) El nuevo Diccionario Histórico tomo I. pag. ti?, 
( *4 ) Tablettes de Lenglet tome I. pag. 133. 
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felicidad de este intrincado laberinto.; 

, En el entretanto que asi se verifica, pasp 
á lo demás de este monumento y leo en su pri* 
♦méra línea cvttan® et virio, que visiblemente 
son los nombres de dos individuos de este 
Pueblo; y como están en ablativo, y van segui- 
dos del os xvii de que ya he hablado, y de 
?cal. ma.ias, me hacen presumir que en esta epo- 
"ca, y en tiempo de los mismos sugetos se gra- 
varía esta memoria» No solo esto, sino que com- 
prendo que cvttamvs y virivs eran Magistra- 
dos de esta Población en aquel entonces, coma 
Duumviros ó Defensores ( 1 5 ) Civitatis , il otros 
( Mf) semejantes; y lo de kal- matas me pare- 
jee alusivo á alguna fiesta, ú función memora- 
ble que se celebrase en dicho dia, con cuyo moti- 
vo se pondría allí este monumento , según lo 
tengo dicho del antecedente. Mi animo con to- 
do no es el de afirmar que la referida solem- 
nidad se verificase cada año, porque reparo la 
mucha distancia oue media del eos. xi. de la 

Inscripción I. al os xvii. de la presente, pero 
puede ser que constase de los años, y Consu- 
lados intermedios en las inscripciones de los 
lados de la línea por donde he principiado. 
En semejante caso deveda seguirse otro ruin- 



( En ,a misma época los havía de estos en Mahon se- 
gnn la Cart;i tantas veces citada del Obispo Seve- 
ro ¡bi §. IV. pag. 105. 

( 16 ) Vease el Tratado de Magistrat. Municipal, del in- 
signe Guido Pancirola que está á comiruiacion ds 
su Nititia utpiusque Ipiperii en mi ejemplar de 
esta obra. 

N 
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bo en la explicación de estos monumentos j 
mas como ninguno lo puede asegurar por lo 
mutilado de aquellos respeto á dicho punto, 
nadie por lo mismo me podrá tachar con fun- 
«lamento si he seguido el orden que llevo. 

Concerniente al propio cvttanvs hallo 
dever observar, por si alguno lo tiene por 
probable, que en el Partido de Mayor, y í 
no mucha ( ij ) distancia de Calascó r vas , ha/ 
varias Alquerías, cuyo nombre se asemeja (/8) 
bastante al de dicho individuo, quizá porque 
este lo impuso al terreno que en el dia ocu- 
pan aquellas Posesiones, y ha continuado des- 
de entonces con poca alteración. Si fuese asi, 
podemos : pensar que no seria ni estraño, ni 
único en Afenorca, siendo tan notorio por fa- 
ma inmemorial que la que se llama Cala de 
Sant Estece, recibid este nombre por haverse 
allí desembarcado á principios del siglo V. las 
reliquias de dicho glorioso Protomartir por el 
insigne Orosio Presbítero E< pañol. Lo propio 
sucede con la Isleta del Rey que hay en este 
puerto llamada asi desde la conquista de Don 
Alonso III. de Aragón en 12^7. y aun <n 
punto á Alquerías, es indudable que muchísi- 
mas conservan sus nombres desde la domina- 
ción de la Isla por los Arabes. 

No hallo sentido alguno á lo que nos que- 
da de la tercera línea de este monumento y 


( 17 ) A como una hora. 

(18) Son Cutayna gran, Cutayna de Juan, Cutayna di 
Mascaro , y Cutaynéu 
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puede que lo que allí leemos, esté concevido 
«en el idioma que se hablava en Menorca en 
el citado ( ip ) siglo entre los naturales.. Los 
fundamentos de mi opinión son los mismos 
que tengo expresados á lo ultimo de lo q te di- 
go sobre la primera de estas Inscripciones ha- 
blando de nivais y encobraría &c. y por es- 
to no los repito. 

Lo único que ha podido leerse en la lí- 
nea quarfa e» la dicción nv¿merio, que está 
igualmente en ablativo , lo que me hace pen- 
sar por el motivo referido, si será el nom- 
bre de algún otro empleado de esta Población 
durante cuyo mando se erigid la memoria. 

En la línea quinta no hay mas en el día 
que onío y ctorb, y al parecer son las termi- 
naciones de los nombres de otros dos sugetos 
de este Pueblo, que por la antedicha causa de 
estar en ablativo tendrían en él algún encargo 
quando se gravó la Inscripción. Ignoro como 
lo primero se pueda suplir, á menos que sea 
por ANTONro, en cuyo caso tai véz será el 
mismo anión del VI. de estos monumentos. 
En quanto á lo ultimo tengo por muy funda- 
do que diría victore. 

Creo que pertenecen á voces peregrinas el 
To. el ( 20 ) n v as, y el hiai que es lo qtie 
existe de Ja línea ultima; y asi no estraña'ía 
que correspondiesen al lenguage patrio de los 
Menorquines en el siglo V. 

I >9 ) Veass dicha Carta del Obispa Severo íbi §. XV. 
pag. ií/. 

I ao ) A menas que el to «a la ultima silaba de la pala- 
bra ssxto. 
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La tercera cíe estas Inscripciones tiene de 
alto diez pulgadas y de ancho catorze. La IV. 
esto mismo de altaría y diez y siete de ancho. 
Como queda tan poco de estas dos memorias, 
he creído deverlas reunir y empezando por Ix 
primera de ellas, veo que dice eos. lo que ha- 
ce presumir que en la parte borrada se deno* 
taia algún Consulado, y habría no menos lo 
de kal. maias con los nombres de algunos de 
los Magistrados municipales, á otros empleados 
en el Pueblo. No diré con todo que el ni. y 
el cornti de la segunda línea sean las primeras, 
o sino las ultimas silabas de sus nombres, por- 
que no comprendo que de lo referido resulte 
bastante motivo para poderlo inferir Quizá 
serán los restos de algunas voces del lenguage 
patricio de los Naturales de la Isla en el si glo 
V. á que pertenece en mi concepto este rao* 
numento. 

En lo que mira al IV. entiendo que la M. 
está, ligada con una v. que precede á aquella, 
y siendo asi dirá vmerio; pero considerando 
lo de la quarta línea de la inscripción I[. creo 
que la palabra para estar concluida deve decir 
NVMSRio. Y como este nombre está en ablativo, 
le atribuyo lo mismo que á los demas de las 
anteriores inscripciones que se hallan en el 
propio caso, y por esta causa escuso su detalle. 
La línea ultima confirma lo antedicho, y 


me hace presumir si el victore de que habla, 
será el mismo de la memoria II. según mi mo- 
do de suplir. Lo propio digo del actual vmerio 
y del sexto de este monumento, á cuyo ultimo 
tengo no menos por idéntico con el de igual 
nombre de la inscripción I. 
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Esta memoria reúne un ancho de diez y 
ocho pulgadas á un alto de trece. Parece que 
lo que precede á la Ierra a de la primera lí- 
nea, ha de ser una l. y en caso de serlo la 
palabra dirá lavre^o, porque la a. se halla 
también ligada con una v. Es no menos á re- 
parar que dicha voz está en ablativo, y de 
consiguiente en circunstancias semejantes á las 
de los otros individuos que hemos visto pues- 
tos en este caso; de lo que iníiero respeto á 
i av reno lo que llevo dicho de los otros su - 
getos de las inscripciones anteriores, que no 
repito por no ser prolixo. 

Leo p/MARf en la línea segunda, y advierto 
que en el original la primera letra de esta voz 
es una p. mayúscula griega, ( / ) lo que me ha- 
ce pensar que lo era toda la palabra, aunqi» 
la contemplo latinizada, y q ue fenecería en o. 
para concordar con el lavreno de que tengo 
hablado, y de consiguiente que aquel era el 
nombre de otro sugeto de este Pueblo emplea- 
do en él, y en cuyo tiempo se gravó la memo- 
lia. Kn la línea tercera solo hay /co, y las le- 
tras //M,ánada de lo qual hallo sentido. Puede 
no obstante que lo primero sea el fragmento 


( i ) EISr. Velasquez en cu citada Ensayo tabla I. lín, if. 


del nombre de algún otro encargado en esta 
Población quando se erigid la memoria ; y 
que las letras ím. sean las iniciales de /mpera- 
Tor , y la repetición de la i. provenga de 
la poca pericia del Cincelador en la lengua la- 
tina , mayormente en un Pueblo corto, y en 
nn siglo tan decadente en la literatura, como 
lo fué el mencionado ( s ) siglo V. 

En igual ignorancia quedo con respeto al 
ccvt y al saed de la línea ultima, y tal vez 
serán fragmentos de los nombres de algunos 
Magistrados de esta Población quando se puso 
el monumento, o bien voces peregrinas. Al 
sabd sobre todo no puedo mirarle como con- 
• junción por estar escrito con a. de cuya letra 
deve carecer, quando es de dicha (3) clase. 
Puede sin embargo que aquella se pusiese por 
defeto del Gravador, o quizá la s. será la letra 
ultima de alguna palabra antecedente, de la 
qual yá no existe sino lo referido. 


■f 

( a) Vease la Inscripción ni 3. la'mina ty. del tomo XIII. 
del Espectáculo de la Naturaleza de dicha edición, 
donde se duplica la expresada letra, y lo que hay 
en otras partes de esta obra sobre el mismo punto. 
(3) Calepinus septeto linguar. tomo II. pag. 314. 
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La altaría de este monumento son catorze 
pulgadas , y su ancho veinte y tres. Con arre- 
glo á las bases que tengo sentadas el antoM 
de la primera línea acabaría en ablativo, y di- 
ría Antonio, en cuyo caso sería el nombre de 
algún empleado en la Población de que escri- 
vo , al tiempo de gravarse este monumento. 
El co de la línea segunda, es evidente que de- 
cía eos; y como a lo que sigue lo vemos bor- 
rado, no sabemos qual fuese el Consulado da 
que hablava; pero el kal mv/as y el oc que 
hay después , y deve suplirse por hoc, dan mucho 
motivo á persuadirse que el primero de Mayo 
se puso esta memoria. Esto confirma nías y 
mas lo que llevo dicho de que en aquel dia 
se hacía alguna fiesta en esta Población com- 
memorativa de algún suceso que U interesava, 
con cuyo motivo se gravaría el monumento, 
aunque no por esto quiero asegurar que fuese 
anual, ó ( r ) aniversaria. 

Lo demás que en el mismo se lee son á mi 
ver palabras truncadas, y probablemente pere- 
grinas, por lo que comprendo ser inútil el ocu- 
parme en esto, bastando el referirme á lo que 
llevo dicho sobre el particular en las Inscrip- 
ciones anteriores. 


( i ) Vease lo que digo sobre la II. Inscripción cotejando 
lo de eos xi. de la primera con el os XV//. la otra. 
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Esta Inscripción ocupa un ancho de veinte 
y una pulgada con un alto de doce. El val 
de la primera línea parece natural que se inter- 
prete por Valerio, d sino por valente, ó 
valent/n/ano, nombres muy frequentes en los 
siglos IV. y V. como consta por la Historia 
Romana. Yo comprendo que este monumento 
pertenece al ultimo de los mismos siglos, según los 
datos que hemos visto, y asi no me detengo 
en el particular, y paso á la terminación de 
la sigla val que pongo en ablativo por cons* 
tamos que están en este caso los nombres de 
individuos de las inscripciones I. II. y IV. 
por lo que graduó que lo estarían todos los 
de la V. y VI. y en efeto es de esta manera. 
Este motivo tan verisímil resulta confirmado 
por lo que nos queda de la segunda línea de 
esta memoria VIL pues el r/o es muy visi- 
blemente la conclusión del nombre de alguna 
persona, como Numerio, Virio &c. y es claro estar 
en ablativo, y el sabino que sigue , lo com- 
prueva mas y mas. En quanto á si estos indi- 
viduos serían empleados en este Pueblo, y si 
fue entonces que se pondria la inscripción, me 
remito á lo dicho en las anteriores. 

En la misma línea veo co. lo que suplo 
por eos, y quiere decir Comulatu, porque deve 
estar en ablativo; pero lo borrado que sigue 
nos priva de saber qual sería. El mazas y el hqc 
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que se hallan después , si estamos á los mismos 
principios hasta aqui sentados hacen creer que es- 
te monumento se gravaría el dia primero de 
Mayo. Ni sé como explicar lo de la línea 
quarta, porque me parece que no forma senti- 
do, y lo tengo por voces peregrinas, ó porcio- 
nes de ellas, graduando por tales lo de las 
tres líneas siguientes con que concluye la ins- 
cripción. Quizá serán fragmentos de palabras 
latinas que expresavan los nombres de algunos 
Magistrados de esta Población al colocarse la 
memoria. La degradación de estas quatro lí- 
neas no me dá lugar á decir otra cosa. 

******* 
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• ftoH sAHgiuñt sola 

sed Claris folias f aclis 
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Claudian. 
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Acía la extremidad occidental de Menorca 
se halla Ciudadela llamada antiguamente Jam - 
na según el Geógrafo Claudio ( i ) Ptolomeo, y 
Jamno según Plinio; (2) y aunque Pomponio 
Mela la apellida Castillo (.y); con esto á mi 
entender no quiso decir otra cosa sino que Jarri- 
no era una Ciudad fortificada, no siendo incom- 
patible lo uno con lo otro como lo vemos ca- 
da dia. Para creer que fuese Población, tene- 
mos ademas el testimonio tan autorizado de 
los dos primeros Escritores, uno de los quales 
es decir Ptolomeo, floreció en tiempo de Au- 
gusto y Tiberio, y el otro fué coetáneo de Me- 
la, como es tan sabido. Es muy probable que 
el nombte de Jamna venga del parage donde 
fué construida que mira al Occidente , y asi se 
deduce de la Carta de Severo Obispo de Me- 
norca escrita en el año 4x8. del nacimiento 


< i ) En su citada obra cap. V7. pag. 31 . No falta quien 
pretende según el Dor. Juan Dameto en su Historia 
de Mallorca libro I. §. 1. pag. 4 . que esta Ciudad 
se llamé Jama , ó según otros Jana , por lo que di- 
cen que en ella consagro Hercules un templo al 
Dios Jano; mas no lo tengo por fundado por no ha- 
ver visto que se apoye en ningún antiguo Escritor. 
( 4 ) Plinio en su Historise mundi lib. III. cap. V. pag. <6. 
(3) Castella sunt in Minoribus Jamno, et Mago. Mela de 
situ Orbi* lib. II. cap. VII. 
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( 4 ) del Señor. Con efeto Jarana en Fenicio 
quiere decir ( 5 ) Poniente , y esta circunstan- 
cia reunida á la otra de haverse dominado estas 
Islas por aquella (6) Nación, di mucho peso 
para presumir, y persuadirse que los Fenicios 
que precedieron á los Cartagineses en su nave- 
gación, y comercio (7) en el Mediterráneo, 
formaron algunos establecimientos en esta Me- 
nor de las baleares, y entre ellos el referido. 
Lo que me parece mas difícil de averiguar es 
si Jarana , ó Jamao era iVfunicipio quando el 
dominio de los Romanos en Menorca, no ha- 
viendo podido descubrir Escritor, ni monumen- 
to de la antigüedad que le dé este titulo; mas 
sin embargo parece que lo fue por lo que di- 
go, y manifiesto en mi explicación, y suple- 
mento de la inscripción que sigue. 


( 4 ) Vease la edición, de esta Carta citada en el^n? 77. 
de la Inscripción /. 

( 5 ) Le Grani Dictionnaire G?ograpViqne de Mr. de I9 
Martiniere edition de París de 1768. tome ///. pag. 434* 
( 6 ) Strabo Geografijor. lib. 11 L pag. 1 17. 

( 7 ) Histoire da Com tuerce, et de la navigation des An-f 
ciens par Mr. Huet Lyoii 1763. chap. Y//. y VU|i 


CN. CAVIO, en. 
CAVI. .SR VERI. FILIO. 
gviR. 

AMETHYSTO. 
BALEARICO. PALMENSL 
ET GVIMONTANO. 
OMNIBVS HONORI5V5 
IN REB. PVBLI. SVIS. 
FVNCTO. 


Esta inscripción es la XXV, de la clase V. 
del (8 ) Finestres, quien la copió como nos di- 
ce de la pag. jS 7 . del Grutero, y este del 
Schotto según el qual se hallava en Tarragona, 
y arreglándome á los mismos términos con que 
la pusieron estos Escritores que sirven mucho 
para su suplemento, lo executo asi. 


CNrteo* CAVIO CKaef. 
CAY U. SKVERÍ. FILIO. 
QVIR/W. 
AMETHYSTO. 
BALEARICO. PALMENSE 
ET GVIMONTANO 
OMNIBVS HONORIBVS 
IN REB»# PVBLíV/# SVIS 
FVNCTO 
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Consiguiente 5 ello me parece que su tra« 
duccion deve decir. 

,, A cn¿o Cavío hijo de cn?o Cavío Seve» 
„ ro de la Tribu Quirina, por cognombre Ame- 
„ thisto. Baleárico vecino de Palma y de Jam - 
„ no , quien obtuvo todos los honores en sus 
„ Repúblicas. “ 

Vamos ahora á dar razón de los motivos 
en que me fundo para mi interpretación, de 
esta Lápida, pues si son legítimos, lo será tam- 
bién mi traducción de la misma memoria. 

Si he suplido el cn. que al li se vé dos 
veces por cnío y cn nei, ha sido á causa que 
entre los Romanos se acostumbrava mucho el 
poner c. en lugar de (_9 ) g. Por manera que es 
•vario el nombre de Gneo ya con cvv, yá con gn, se- 
gún el celebre Don Andrés de Gusseme en su cita- 
da ( /o ) obra. Parece pues muy natural y ve- 
risímil que la c. y N. de esta inscripción de- 
ven interpretarse y suplirse por c ttaeo. Tampo- 
co veo dificultad en añadir una I. al caví, de 
la linea segunda, porque ademas del cavto de 
la linea primera, es esto muy conforme á las 
reglas gramaticales de la lengua latina, aunque 
es preciso confesar que los Romanos en sus 
monumentos y escritos acostumbtavan suprimir 
la letra I siempre que seguía á otra (77) se- 
mejante con -el fin de evitar la euphonía. Lo 


( 9 ) Pitisco en dicha obra tomo /. pag. 

(10) En el tomo III . pag. a68. y 269. 

( ll ) Vease lo que digo en el particular en mi COmen^fi^ 
á la Inscripción IV. de Mahon* 
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.de Qymina queda no menos visto (iz) que 
.deve ser asi, y lo mismo lo de in reb/íí pv- 
. Bli cis de la. linea octava, siendo tan claro que 
se ha de poner, é interpretar como llevo dicho. 

Según esto al tiempo de erigirse esta Lá- 
ipida Jamno y , Mago tenian. su gobierno inte- 
rior, ó municipal, y toma van el título de Re - 
; publica . Esta circunstancia que expresa la ins- 
cripción’, dá margen á pensar que jarrino sería 
Colonia, ó bien Municipio, y con preferencia 
Jo ultimo, pues en lo que mira á lo primero 
,no hallo rastro, ni vestigio de ello en Autor 
alguno, y para lo segundo vemos claramente 
¿que Mahon en el primer siglo de la Era 
. Cristiana usava del mismo ( ij) dictado, y 
era Municipio, lo que y el vér no menos que 
el cn eo cavío de esta inscripción estava agre- 
gado á la Tribu Qitirma , ( 14 ) hace probable 
en algún modo que Jamno igualmente fuese 
, pna Ciudad municipal quando se levanto este 
monumento, que por su buen gusto es obra de 
aquel siglo, á lo que comprendo. 

En orden al citado cavío, es fuera duda 
según, los principios que llevo ( 1 ¿ ) sentados, 
que este es el nombre de Familia del mismo 
sugeto; pero por más que lo he buscado, no he 
podido hallar la Familia Cavia en Escritor al- 



( 1 * ) En mi explicación de la Inscripción I. de la mis- 
ma Ciudad. 

( «3 ) Tenganse presentes las citas de los dos números últimos* 
( *4 ) Me remito al ia.° 

í l S ) la misma Inscripción I. ai tratar del cogaoiu* 
fcr* de lucio Fabio. 

•m 
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guno, ni en otro monumento antiguo.. No diré 
sin embargo que no haya existido, ni por. esto 
intento tratarlo de fingido, siendo tan positivo 
haverse descubierto por las medallas, muchas 
Familias (id") de que no hay noticia en los 
Autores originales de la Historia Romana. Asi 
que no nos devemos admirar si vemos en las 
Lápidas algunas Familias de que no conste ni 
en medallas, ni en los Escritores que nos que- 
dan de aquella Nación. 

Paso de aquial cognombre amethysto de que 
usava el caeo cavío de quien hablo como lo 
expresa la inscripción. Esta palabra es griega, 
en cuyo idioma la voz amethystina significa 
aquel color de purpura que imita al ordinario 
de la piedra preciosa, que comunmente se lla- 
ma ( ij ) Amathiste. Con efeto según los Auro- 
res no toda la purpura tenía un color igual, 
sino que la havia de tres clases, ó especies dis- 
tintas entre si por la mayor, ó menor viveza, 
y densitud de sus ( iS ) colores, entre las qua- 
les la cognominada Amethystina era de la se* 
gunda calidad y se llamava asi por parecerse 
mucho al color ( ") violado, que es el mas 

frequente en aquella (20) piedra. 



( 16 ) Guíseme en dicha obra tomo II. pag. 205. y 
el IV. pag. 48. 70. 88. y 160. 

( 17 ) El Diccionario de la lengua Castellana tomo I* pag« 
26 3. edición de Madrid de 1726, 

( 18 ) Pitisco en su referida obra torno I. pag. 62. 

( 19 ) Pitisco ibi • 

( ao ) El mencionado Diccionario Castellano en el mismo 
lugar del 11. 0 iy. 
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Por mas que lo he indagado, no me ha 
sido dable el descubrir si este cognombre de 
amethysto.Io havia adquirido cnío cavío por 
su profesión y habilidad en el arte de traba- 
jar la purpura de aquel color, ó si yá le ve* 
nia de sus Antepasados por iguales causas, sien- 
do tau sabido que muchas Familias Romanas 
tomavan sus cognombres del arte que (*z) 
exercían. Como quiera que fuese, es cierto que 
Nerón prohibió á los particulares el teñir la 
purpura, lo que continuó por muchos siglos, (22) 
y es no menos constante que en las Baleares 
havia una de las nueve fabricas destinadas á 
ello por los Emperadores ( 23 ) de Occidente, 
que aun existia en el siglo V. de la era de 
nuestro ( 24 ) Redentor. Tal vez en cn<?o cavío 
concurriría alguno de los expresados motivos, y 
por esto se le daría aquel cognombre. En una 
materia tan antigua, y después de tantas inva- 
siones y perdidas de libros no nos quedan en 
muchos puntos sino conjeturas mas , ó menos 
fundadas. 

Lo que no admite duda, pues consta por 
este monumento, es que cn eo cavío era Baleá- 
rico, es decir natural de estas Islas, Ciudadano 
de Palma en la Mayor de ellas, y también de. 
Jamno, ó Ciudadela en esta Menor de las Bal 


( ai ) Gusseme en dicha obra tomo IV. pag. ao*. 

( %% ) Vease la Notitia ut raque Dignitatum cum Orien - 
tis f tum Occidentis , ultra Arcadii , Honoriique tém- 
pora de Guido Pancirola cap. XXXIX. pag* 14a, col. I. 
{ 23 ) Alii mismo. 

J 44 ) Idem ibidem. 
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liares. Efectivamente aunque la lapida diga cvt- 
Hontano, es muy natural, y verisímil que se 
puso de este modo por impericia del Entella- i 
dor, mayormente haviendose gravado en Tarra- 
gona donde existía esta memoria, como tengo^ ! 
dicho, y por lo tanto en un parage . en que 
por razón de la distancia era fácil equivocar* 
se en quanto al verdadero nombre de Jamno , 
ó,, Jamna. No dudo pues de que la huvo en el 
particular, y que en lugar de aquello deve de- 
ri . r ( 2 5 ) iamnotano. Estas y otras equi voca- 
ciones > d f e los. Cinceladores se hallan muchas 
veces en las lápidas, como llevo ( s<í) relacionado. 

Si alguno tuviese reparo á que cn eo cavío 
fuete al mismo tiempo Ciudadano de dos Po- 
blaciones, le diré que esto no era insólito en- 
tre los Romanos, y basta leer la inscripción 
XX, del Conde de Lumiares (27) para su con- 
vjccipn, Lo propio puede verse en lo que nos 
djce Finestres en su Sylloge comentando este 
monumento; ( *8 ) por manera que no puede 


(A 5 ) En dicho Sylloge del Finestres explicando la ins- 

, «4: \ C £ pCÍ t °" r 8 - d - . ,a ? ,aíe Iv - y la 35 . de la clase V. 

Ia «e mis inscripciones de Mahon. 

( a? ) Ibi pag. 56. y 

( a8 ) Observandum est cn. Cavium Amethystum dici óm- 
nibus honoribus in Rebus publicis suis functum 
plurinm numero: etsi enim patriam habuisse videa- 
tur Pal mam primariam urbem Balearis Majoris* ei- 
vis tamen etiam dicitur Guimontanus , sive ut le- 
§f" C '"m arbitror Jamnotanus, mi etian, emendan- 

W " f ° . V1 'i“ C ,8 * P ro Jamontanus, 

illf’R ? p ar.ter civitatis Jamnonis in altera 
Insula Baleanca Mino n, faodie Menorca, atque in 
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caber duda en eljo. 

Aunque el mismo nos diga que el refe- 
rido cn^o cavío obtuvo todos los honores en 
las dos Repúblicas, no entro en su detalle 


porque tal vez sería prolixo; pero no obstante 
elevemos persuadirnos sin faltar por esto á la 
verdad, que habría sido Edil, Decurión, y Duunt • 
'viro en Palma, y Jamno, y exercido en ambas 
Ciudades los demás encargos de ^República, que 

en su tiempo estavan en uso, que sin duda eran 
( 2p ) muchos. 


El citado Finestres se inclina á que cn eo 
cavío era nqtural de la Ciudad de ( 30) Palma, 
y en efeto en la inscripción se le nombra en 
primer lugar después de decirnos que era Ba- 
leárico, lo que presta margen á pensarlo. 







utraque. civem fuisse, honoresque gessisse probat hic 
Japi?, in illa propter originen!, i n hac propter ad- 
lectionem, nam cives facir non modo origo, sed etiam 
adlectio, qusemadmodum et manumissio, et adoptio. 
Asi lo dice Don Josef de Finestres en la obra y 
parage antedichos. 

( ^9 ) Guido Pancirola en su tratado de Magistrat. Mu- 
nicipal. y en particnlar desde el cap. 9. 

V 3® ) Vease la cita del Finestres del num ? &8, 



i 



INSCRIPCION II. 



El Autor mas antiguo donde he visto la 

o m 

que voy á explicar es Don Gerónimo Pujadas 
en su Crónica universal de Cataluña libro IV. 
«ap. XXIX. y la pone asi. 


. . . LICINIO 

. . . CVNDO . . C. CENOSO 
. . . ATRONO SVO 
. . . ICINIO SVRAE 
IMO SEC'VN. . 

. . . RTI. . COS. EIVS 

. . . ilí VIR. AVG. COL. 

. . . T. TARRAC. ET 
• • • L. F. I. A. P. BARC. 
- . . VI. IAMONTAN. 

. . . NSVLAE MÍNORI. 


En iguales términos se halla en el Finestre* 
en su ( i ) Sylloge á excepción de añadir una 
o. á lo ultimo de la palabra iamontan , y con 
todo esto Don Narciso Feliu de la Peña en 
sus Anales de ( 2 ) Cataluña, aunque mas rao* 


( 1 ) Ibi clase IV. Inscripción 18. 

(a) En el libro VI. cap. YIII. pag. 1 15, de su I, Tomo. 
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dern® que el Pujadas , quien havia visto la 
Inscripción, y copiadola por su mano, ( 3 ) la 
pone de este modo. 

: „ En el Palacio de la Condesa al subir 
„ la escalera. 


t. LICINIO . . . CVNDO 
C. CENSSO. ATRONO 
SVO . . ICINIO SVRjE. IMO 
SECVN. RTI. COS. EIVS. III. 
VIR. AVG. COL. T. TAR. 
RAC. ET . . L. F. I. A. P. BARC. 
V. I. IAMONTAN . . NSVLAE 

MINORI. 


Yo no concibo fácilmente la gran diversidad 
que se nota entre la copia del Pujadas , y la 
de Feliiij á menos que este imaginase que no 
faltava á la exactitud , minorando el numero 
de lineas, y colocándolas en otro orden; pero 
y aun en este caso porque poner una l. antes 
del LiciNio de la primera línea, quando no se 
halla en el Pujadas de quien al parecer saco 
esta copia, porque la cita ( 4 ) al margen al po- 
ner las siete Inscripciones que se dedicaron á 
Licinio Secundo? Ésto no lo digo porque du- 
de de que el prenombre de este Licinio em- 



( 3 ) Pujadas ibi fol. \y i* 

C 4 ) Veas© a Feliu en la pag* 114* del citado lugar* 


i 
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pezase con dicha letra, ni tampoco de que fue- 
se el de Lucio; pero esto á mi corto entender, 
no podía darle facultad para añadir la misma 
letra en su copia de este monumento, ni me- 
nos para reunir la a y la e del svrae de la 
quarta línea del citado Pujadas. Puede sin em- 
bargo que intervenga en ello alguna falta de 
impresión. 

Otra cosa seria sí el Escritor de dichos 
Anales huviese presentado suplida -la menciona- 
da Lápida. Ei este caso nadie estrañiria que 
huviese añadido quanto considerase oportuno á 
su ilustración, é inteligencia, como )o vemos 
cada dia, y asi lo ha hecho últimamente el 
Sr. de Masdeu en el Tomo XIX. pag. ijj. de su 
Historia Critica de .España, cuya copia es la 
siguiente. 


(L.) LTCINTO 
(SE) CVNDO 
(A) CCENSO 
( P ) ATRONO. SVO 
(L.L) ICINIO SVRAE 
,(PR*> IMO SECVN. 

( TE ) RTI. COS. EIVS 
(///) 111. V/R. AVG COIr, 
(I.V.) T. TARRAC. ET. 

( CO ) L. F. 1. A. P. BARC. 
( LI ) VI. IAMNOTANO 
( í ) NSVLAE MINORI. 


Este traslado me parece que en lo substan* 
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cíat es conforma al del Finastres, exceptuando 
solo la c. de la segunda línea del mismo Au- 
tor que aquí veo mudada en a. y lo del iam- 
Iíotano, en cuyo lugar puso Finestres iamon- 
tan, y convengo muy gustosamente en que es- 
ta inscripción es una de las siete dedicadas á 
fj) Lucio Licinio Secundo,que sirvió de Ac- 
censo á su Patrono Lucio Licinio Sura en sus 
tres Consulados primero, segundo, y tercero, y 
fué Seviro Augustal de la Colonia Tarraconense, 
y no menos de la de Barcelona , como muy 
bien lo dice allí el Sr. Masdeu- Menos tengo 
reparo en que la v. y la i. de la linea undé- 
cima se hagan preceder por la l. y la i. del 
suplemento, y que todo esto diga livi ; mas 
como acabaremos la misma palabra? Pondre- 
mos livio para concordarla con el iamnotano 
añadiendo en su consequencia una O á la mis- 
ma voz, aunque esta ietra Falte al iamontan 
del citado (6) Pujadas ? Ji asi lo hacemos, re- 
sultará que una, y otra de estas dos palabras 
estarán en dativo; y como forman el nombre 
y cognombre del que dedicó la Inscripción, 
los tendremos ambos en dativo, siendo asi que 
como lo enseñan la practica y experiencia, este 
es el caso en que se ponen los nombres de los 
dedicados, y el de los dedicantes en nominativo. 

Entre muchísimos exemplos que puedo pro- 
ducir para comprovar mi opinión, no recurri- 
ré sino á las mismas dedicaciones que se hi- 


(iá ) El Sr. Feliu las pone todas en el lugar yá expresado. 
(6 ) Vease la cita de n.* 3 . de esta misma Inscripción. 

Q 
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citrón al referido Lucio Licinio Secundo. Ellas 
son siete según vá expuesto, y solamente en 
quatro ( 7 ) hay el nombre del dedicante , y 
siempre está en nominativo, en cuya conse- 
quencia no liego á comprender como en la ins- 
cripcion de que tratamos se pueda poner en 
dativo el nombre del que la dedico, siempre 
que haya el del dedicante, y esté en dicho ca- 
so , como asi pasa se,gun vemos. Porque pues' 
con el fin de evitar este escollo , que parece 
ser insuperable, no hemos de acabar en nomi- 
nativo el iamnotan. que deve decir esta lápi- 
da, y lo mismo el ( li ) VI haciendo que el 
todo de la línea undécima diga livivs iamno- 
tan vs ? No salimos asi de este apuro de un 
modo verisímil ? 

Si alguno me objetase que poniendo en 
dativo las mismas, palabras concordarían de 
este modo con el ( 1 ) nsvlae minori que las 
siguen; le contestaré que ambas están en geni- 
tivo y deven estarlo en buen latín, aunque 
convendré de buena gana que al minori le 
falta una s. y que deve decir minoris; p*ro 
ademas que dexando aquello como está, é in- 
terpretándolo en dativo no evitamos la dificul- 
tad que propongo; la falta de esta letra en la 
Inscripción original no ha de causarnos estra- 
ñeza, pues notamos otras de igual cl ise en lá- 
pidas del primer siglo de ía era crisfi i na. En 
el monumento que sigue á este veremos faltar 




■* 
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( 7 ) Son ’a II. III. V. y V //. 
trae Don Narciso Felm. 


i 

según el orden tn que la* 
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la letra a. á fo ultimo Je la quinta línea un- 
ciendo sevea en lugar de severa (8) sin du- 
da por defecto del Cincelador; y en las ins- 
cripciones de Carthago nava del Conde de Lu- 
miares se hallan otros muchos errores provenien- 
tes de la misma causa. ( 9 ) 

Como el Sr. de Masdeu presenta su copia su- 
pl ida, no hay que admirar si muda en /amnotai* 
el /amontan del Sr. Pujadas, y á la verdad aque- 
llo es mas análogo al nombre antiguo de Cin- 
dadela que era Jamna, ó Jamao , según se ha 
visto, y no menos lo advirtió Finestres en su 
explicación de esta ( 10 ) lápida. Y aunque el 
mismo Sr. Masdeu no necesita de mis pruevas 
en confirmación de lo que suple, no pueJo ne- 
garme á manifestar lo muy acertada, y funda- 
da en la antigüedad que es en mi concepto su 
interpretación de la letra f. de la línea déci- 
ma, _ que explica por favent/a, pues Plinio en 
realidad dá el mismo cognombre á ( 1/ ) Bar- 
celona. Lo propio digo de la /. de la a. y de 
la p. de la misma línea no haviendo duda en 


( S ) Vease al efeto. 

( 9 ) En la X. de dichas inscripciones ¡bi pag. 44, y en 
las XII. y XIII. pag. 45 . y 4 6. 

(10) Nomen ejus qu¡ memoriam hanc posuit Licinio Se- 
cundo, incertum est cum ¡n lapide solum appareat 
Ví. Verum ejus patriara aperte monstrant illa iaaion- 

TANO nsvlae minori ; nam sine dubio trajéela 

latera w. legi debet iamnotano á Jamno , quae ci- 
vitas fuit in Minori Balearium Insularum. Finestre* 
idi ciasse IV. inscript. 18. 

í 1 1 ) Historia mundi lib. III. cap. III. ¡bi: /* 9ra au - 
tem Colonia Barcina cognomine Faventia . 


que han de interpretarse por ivlix . avgvsta, 

3?jTA« 

Para satisfacer en algo la curiosidad dejos 
que lo ignoren, voy á darles una breve h ea 

de lo que eran asi el accenso, como el umt 
avgvstalís de que habla la Inscripción. on- 
sistia el primer encargo en executar las provi- 
dencias de los Magistrados, á cuyas ordenes es- 
tavan los ( 12) Accemos ; á convocar las Jun- 
tas del Pueblo: á anunciar las horas del día 
antes de inventarse los reloxes de sol, é impe- 
dir el ruido en los Tribunales quando la audi- 
encia, y determinación délas ( ¿3 ). Causas. Co- 
mo estos empleos eran muy penibles , no se 
solian conferir sino a ( 14 ) Libertos, y en efe- 
to vemos por este monumento que el que lo 
dedicó trata á Lucio Licinio Sura de Patrono 
de Lucio Licinio Secundo, y á este de Accen- 
so del primero, lo que arguye que Licinio Se- 
cundo havia sido esclavo del otro Licinio. 

En lo que mira al Sevirato, lo havia de 
tres clases, una militar, otra civil, y la ulti- 
ma Sacerdotal. De la puniera de- ellas eran los 
Comandantes de los Esquad roñes de ( 15 ) Ca- 
valleria, y de la segunda aquellos Magistrados 
que en numero de seis gobernavan al . pueblo 
en algunos Municipios, y Colonias, por 


( ia) Pitisco en dicha obra tomo I. pag. 8. 

( 13 ) El mismo Pitisco ibi. 

(14) Idem ibidem. 

( 15 ) Pitisco en la misma obra tomo //. pag. £3*» 
( 16 ) Idem Pitiscus Ibi. 
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ser positivo, que en la mayor parte de Ciuda- 
des eran dos, ó quatro únicamente los que 
cuydavan de ( ly ) ello baxo el nombre 
de Duuwvircs, o bien deim V ir os si eran pobla- 
ciones numerosas, ó en que reinase la (18) 
ambición. Por fin la clase ultima la componian 
los Seviros llamados Augustales , que tuvieron 
principio en el reinado de Tiberio (/$) y 
su destino consistía en hacer sacrificios á (20 ) 
Augusto, lo que con el tiempo se fué exten- 
diendo á los demas Emperadores que la adula- 
ción de los Romanos ponía en el numero de los 
JDinjoSy á proporción que ivan muriendo (21 ) y 
aun á muchos en ( 22 ) vida. 

Según lo poco que alcanzo, comprendo que 
Licinio Secundo no seria Servir Militar , ó de 
la primera de dichas clases, porque tengo por muy 
verisímil que si huviese sido Servir 'Équitum, 
esta circunstancia no se habría callado en esta 
Lápida. Asi lo deduzco de la inscripción que 
trae Escolano en la Historia de Valencia, don- 
de se menciona expresamente aquella ( 23 ) ca- 
lidad. Queda pues á indagar si el referido Li- 
ciñió Secundo era Sevir de la clase civil, ó bi- 

m mm 

r.* - • . *V . — - - ' ' ■ 

/ 

( \ f ,) Vease lo qne digo en el particular sobre la inscrip* 
cion I. de Mahon. 

(18 ) El P. M. Florez en su citada obra tomo I. cap. 
VIII. pag, 59. 

,(19) Pitisco en dicho tomo II. pag. 53 6. 

( 20 ) Pitisco ibi. 

( ai ) Nieupoort de Ritib. Romanor. sect. IV. cap. I. §. 
pag. 234. 

( ,aa ) Gusseme en su obra tomo III. pag. 6 9. col. i. 

( ) Libro IV. cap. XV. col. 8o6. 
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en de la Sacerdotal ; sobre cuyo punto me in- 
clino á lo ultimo , por parecerme que la Co- 
lonia Barcinonense no tendría sino Duumviros, 
6 mi viros á lo mas para su gobierno pol ¡ti- 
co', v que en consequencia el Aevirato del cita- 
do Lici nio seria relativo al culto de los Divos. 

El Sr, Masdeu señala los tres Consulados de 
Licinio Sura baxo el imperio de Trajano, y en 
los años ciento y dos, ciento y quatro, y cien- 
to y siete (24 ) de la Era del Sr. á cuya opi- 
nión me conformo por creerla lamas arreglada. 

De Livio el dedicante no puedo decir otra 
cosa, sino que era amigo de Licinio Secundó, 
pues le consagró esta memoria, y natural, ó ve- 
cino de Jamno llamada actualmente Ciudadela, 
no haviendo hallado otras noticias del mismo 
sujeto en Escritor alguno. 

Con estos suplementos y explicaciones en- 
tiendo que esta Lápida puede traducirse de es- 
te modo. 

„ A Lucio Licinio Secundo, que sirvió Ac- 
„ censoásu Patrono Lucio Licinio Sura en sus tres 
» Consulados, v fué Seviro Augustal de la Co- 
lonia Julia, Vencedora y Togada (25) Tarra- 


( 24 ) En el tomo XIX, de su Historia Critica de España 
pag. 177. 

( a S) t' ,as medallas de Tarragona que trae el P.M. Fio- 
rez en el tomo II. de su citad! obra desde la pag* 
579* h^sta la 592. inclusive, aunque dan á dicha 
Ciudad los tirulos de Colonia Victrix y Tocata, no 
mencionan el de Julia que aqui se le atribuye. Con 
este motivo sin embargo no negaré que lo tuviese, 
constándonos de muchas noticias por las inscripcio** 
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„ conense, y de la Colonia Faventía, Julia, Au- 
„ gusta, y Pia de Barcelona, Livio Jamnotano 
„ de la Isla Menor. ( 26 ) 

Como aun los marmoles se degradan , y 
acaban ( 27 ) con el tiempo, la Inscripción de 
que trato se hallava yá tan mutilada en el si- 
glo ultimo, que el Canónigo de Tarragona D011 
Ramón Foguet celebre por sus conocimientos 
en la Antiquaria, advirtió al P. M. Flores no 
ser bastante claro lo que aquella ( 28 ) quería 
decir. 


nes que no hallamos en otra parte. Sin esto la so- 
la consideración de ver repetido aquel dictado en 
cinco de las siete dedicaciones hechas á Lucio Lici- 
nio Secundo conforme la copia de Don Narciso Feliu 
de la Peña en sus Anales de Cataluña tomo I. pa^. 

114 - y « *5- es un argumento bastante fuerte deque 
realmente lo tenia. 

C *6 ) Entiéndase, consagra esta memoria , porque si bien 

esta no lo expresa, asi lo exige el recto sentido de 
la clausula. 

( 47 ) Mors etiam saxis, marmorlbusque venit. Ovid. 

( a8 ) Vease la ©bra yá indicada de mi difunto Amigo 
el Sr. Den Antonio Reig y Rexach ibi pag. 
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*42 

INSCRIPCION III . 


CAECILIAE 
Q. F. QVI/VTIAE. 
Q. CAECILIVS. 
PHILISTIO. 

ET. 1VLIA. SE VER. 
FILIAE. 
PIIJSIMAE. 


La piedra que contiene este monumento sé 
iiallo en Octubre de 18 if. en el que fué Ce- 
menterio de la danta Iglesia Catedral, antes Par- 
roquial de Ciudadela, en la parte perteneciente 
en la actualidad á Jorge Feliu. Ju grueso con- 
siste en veinte pulgadas y media, su ancho en 
Vetnte y quatro, y su longitud en treinta y sie- 

i ^ f ne el . 1 mec ^° ua agujero que la taladra 
toda da arriba abaxo, y es de aquella especie 
de granito grosero que abunda, en la Isla. Las 
letras están bien conservadas á lo que me ase- 
guran, añadiéndome que su gravado es exce- 
lente, cuyas circunstancias, y lo que tengo di- 
c o sobie la IV. Lápida de Mahon tocante á 
(¿imito Cecilio Philistio , y á su Muger Julia Se- 
'iwu, me persuaden que la de que trato es 

^ ' , SI » °, ^ a Era del Sr. en poca diferencia. 

M único defeto esencial que hallo en la 
Inscripción, siempre que las siglas <*. y f. de- 
van interpretarse por Qy/NTi. f/l/ae, es el de- 
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círnos por dos veces que Cecilia Quintín era. 
'hija de Quinto, sobre todo en el intervalo que 
media de la segunda á la q linta línea de este 
monumento. Si fuese asi, esto provaria era mi 
concepto, el mal gusto, ú bien la poca habili- 
dad del que lo compuso, lo que no parece con - 
forme á la finura, y laconismo del referido si- 
glo. Porque pues para evitar la imperfección 
que resulta de ello no hemos de suplir dichas 
siglas por qvintae fvlvtae, ó fabíae, o bien 
con otra cosa que nos saque de dicho embara- 
zo? Por ventura es nuevo el que las Mugeres Ro- 
manas tuviesen varios nombres ? >ío por cierto, 
antes al contrario lo vemos muchas veces leyendo 
los Autores que tratan de aquella Nación, y sin 
mencionar otros exemplos por no ser prolixo, 
bastará citar el de la muger de Alexandro Severo, 
en una de cuyas inscripciones se le dan los 
nombres de gneaie. seiae. herenniae. sallvs- 
Tiae. barbiae. orbianai; ( i ) y de consiguien- 
te no deve mirarse por una rareza el que tu- 
viese quatro la Cecilia de quien voy escrivi- 
endo. 

Este ultimo, á lo que siento, se le da- 
ría con relación al nombre de Familia de su 
Padre, lo que íi fuese de este modo, seria una 
prueba muy segura de que este provenia por 
adopción, ó de otro modo, de la gente, o fa- 
milia llamada Cecilia tan famosa en los Fastos 
de Roma por los eminentes encargos que obtu 

W ■ !., Up ■ ' ■ - , ■ - ■ 

I i ) Escolano en su Historia de Valencia lib. IV. cap. 

XIII. col. 787. 

R 


* 
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vo durante la República, y sus importantes 
conquistas, una de las quales fué la de estas (a) 
Islas, como es tan sabido. No he podido hallar 
hasta aqui que ninguna de las muchas ramas 
en que se dividía esta ilustre Familia tuviese 
el cognombre de Philistio, y asi lo graduó por 
uno de los desconocidos en la Historia Roma* 
na, y de que únicamente hemos adquirido no* 
ticia por medio de esta Lápida, como y no 
menos por la IV. de Mahon, y por su Frag- 
mento I. 

Pero y tendremos seguridad de que en 
efeto dicha voz fué siempre el cognombre de 
Quinto Cecilio , y no su nombre antiguo ? Lo du- 
do mucho. Philistio es una dicción griega, qae 
en sentir de algnnos significa amoroso, derivan* 
dola del verbo griego ( 3 ) istimi ; y segur» 
otros el que trababa (4) cestos. Reuniendo este 
dato al de que los Romanos acostumbravan tener 
esclavos de aquella ( 5 ) Nación , y que estos 
al ser manumitidos tomavan el pronombre, y 
nombre de Familia de sus antiguos ( 6 ) due- 

( a ) Gusseme en su indicada obra tomo II. pag. 18. 

( 3 ) No lo pongo en caracteres griegos, porque no los 
hay en las imprentas de Mahon; y que sea tal la 
significación de dicha palabra, lo sé por un docto 
Valenciano. 

( 4 ) Asi se asegura en la Nota que se ha remitido de 
Paris por uno de los Sabios del Instituto Nacional, 
y existe en mi poder. 

-( 5 ) Él q i\ Conde de Lumiares en dicha su obra Ins- 
cripción V. pag. 31. y en varias otras. 

( 6 ) Liberti pristifiorum domlnorum nomina, et praenomi- 
na asmmebant. quibus cognominis loco p ristini m sutiiD 
nomen adjiciebant. Nieupoort de Ritib* &c. Secí. Yf* 
cap. V. §. 3. pag. 446. 
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ños, sin de'car por esto el nombre primitivo 
que ponían á continuación de los ( 7 ) expre- 
sados; no seria estrañable que este Quinto Ce- 
cilio hu viese sido antes esclavo de alguno de 
Ja Familia Cecilia, cuyo pronombre fuese Quin- 
to. y que puesto en libertad por su Amo hu- 
viese hecho lo mismo en el particular que ha- 
cían los demas esclavos quando se les manu- 
mitía. 

Sin detenerme mas en esto, que dexo al 
arbitrio, y determinación de los Sabios, paso 
á lo demas de esta Inscripción , diciendo que 
en mi concepto no nos devemos admirar si 
leemos sever y no severa en la línea quin- 
ta, siendo asi que la buena concordancia y 
exactitud gramatical piden lo ultimo. Es vi- 
sible que este defeto proviene del Entellador, 
quien antes de gravar esta linea, no se hizo 
cargo de las letras de que se devia componer, 
ó á lo menos de la distancia que devia de- 
xar entre aquellas , á fin que todas pudiesen 
entrar en la misma línea, de lo que se siguió 
que faltó lugar para la ultima. De estas, y otras 
faltas de los Cinceladores nos quedan muchísi- 
mos exemplos, como ya lo tengo (¿?) evidenciado. 

El ha verse hallado esta Lápida en dicho 
antiguo cementerio, que estava, como es claro, 
dentro de Ciudadela, y el objeto de la inscrip- 



( 7 ) El mismo Sr. Conde en sus Inscripciones X. Xlí. y 
XIII. de Carthago nova pag. 4a. 45. y 45. 

{ 8 ) El mismo Lumbres en las inscripciones indicadas en 
el a 9 . precedente. 


I 
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cion, pueden hacer pensar á alguno que Jam • 
no no estaría en el mismo parage que la ex- 
presada Ciudad ocupa, pues según las Leyes de 
las XII. Tablas á nadie- se podía enterrar den* 
tro del Pueblo, á excepción de muy ( 9 ) po- 
cos. Creo sin embargo no haver lugar á seme- 
jante pensamiento por comprender que esta me- 
moria no era el verdadero sepulcro de esta Ce 
cilia, sino el que los Romanos llamavan hono « 
rario y cenotafio , á motivo que en realidad no 
cubria los restos del ( 10 ) difunto, sino que 
servia para perpetuar su nombre. Asi me lo 
persuade, entre otras cosas que seria largo el 
referir, la enunciada circunstancia del agujera 
que taladra esta piedra de arriba abaxo, hecho 
en mi concepto, para fixarla y poner encima 
la estatua de Cecilia, cosa común en aquella 
Nación ( 11 ) y tiempos. 

Como al tratar de la IV. Lápida de Mahon 
yá mencioné quanto me ocurrid de partícula? 
tocante 'á los Padres de aquella, me remito 
allí para no ser molesto, y solo añadiré con 
el intento de mas ilustrar esta memoria, que 
la expresión filiae piissimae se halla muchas 
veces en esta especie de ( 12 ) Inscripciones. 

Conformándome con los datos que tengo 


( 9 ) Vease lo que digo en el particular sobre el m, de 
los monumentos de Mahon. 

( io ) Ibidem. 

( 1 1 ) El mencionado Sr. Conde en su Inscripción XXV. 
de Carthago nova pag. 71. 

( ia ) Vease mi explicación de la misma Lápida, y al Es- 
colano en su Hisioria de Valencia lib. IV. cap. 
XYI. col. 813. y en otros Autores. « 


* 
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establecidos traduzco la actual en estos términos. 

,, Quinto Cecilio Philistio ( *3 ) y Julia 
„ Severa dedican este monumento á su piado- 
„ sisima hija Cecilia Quinta, Fulvia, ó Fabia (14) 
„ Quintia. 



( 13 ) O Philistion si lo declinamos. 

( 14 ) Como empieze con f. se podrá suplir con qual* 
quier nombre de Muger. 
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INSCRIPCIONES 

<. * j -i. n ~ 

relativas en parte á la Balear Menor » 



Buae sumí Baleares. Tifus Lfoius Histor. 
Romanar. Decade III. Libro. VIH. cap. XIX, 

46 

1» 

> r í -1 

• ■ i - 

% •* - * ^ J £ 

Baleares in Híspanla contra Tarraconensia 
littora sitae , non longe Ínter se distant, et ex spa- 
fio suo cognominibus acceptis , majares, mi ñor es que 
perhib entur. Pomponim Me la de Situ Orbis Lib 11, 
cap. VIL 


\ 


I 




v 




\ 


/ 


INSCRIPCION 1. 



\ 


Jj. AVRELIVS¿ L. P. L. N. ORESTES. PRO. AN. DC 
COS. EX SARDIN1A. VI. IDVS. DEC. 

Q • CAECILIVS. Q. F. Q. N. METELLVS. A. DX...» 
BALIARIC. PROCOS. DE BALIARIB. PR 


Fste es un trozo del insigne Fragmento de 
¡os Fasros Triunfales hallado en Zíoma en /jóa, 
en la Viña de Ludovico Mathei, como lo dicen 
varios ( i ) Escritores, y dexando las dos pri- 
meras líneas por no ser relativas al principal 
asunto de que voy a tratar, pueden interpre- 
tarse, y traducirse las dos ultimas en el si- 
guiente modo. 

,, Quinto Cecilio Metelo Baliarico, hijo de 
,, Quinto, y Nieto de otro Quinto año t>cx... 
»> Procónsul de las Baliares, el dia antes de , . ( j J 
Es muy verisímil que esta Lápida es del 
tiempo de dicho Procónsul y de poco después 
de su conquista de estas Islas; pero es suma- 
mente sensible que no pueda saberse por ella 


Ti) Gruferuí in corp. ínscript. Romanar, pag. ao8 Co- 
mes Antonias Joseph á Turre Rezzonicus in Opere* 
Ludovico Adamato .... 0 b Minorem. . . . Balea- 

num expugnatam , Musarum Epinicia. Parm® 17*7 
pag. 49. 

1 ) Lo mutilado de la Inscripción 
ducirla con. mas elegancia. 

s 


no me permite tra< 
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el año del mismo suceso por estar borrado lo 
que sigue á la x. de la primera línea de esta 
parte de la Inscripción, pues de lo que ante- 
cede se vé que el año estava al 1 i anotado. Si- 
no fuese asi, no habría la duda que ponen los 
Autores sobre el mismo punto, fixandolo unos 
en 629. otros en 630. y otros en 637. de (3) 
Roma, cuvo ultimo corresponde al año 723. an- 
tes del Nacimiento del ( 4 ) Señor. Lo que yo 
creo muy fundado en vista de este monumen- 
to es que la conquista de las Baleares se con- 
cluye) quando este Metelo yá no exercia el 
Consulado, pues alli no se le dá mas titulo al tra- 
tarse de ella que de Procónsul, lo que se con- 
firma en mi sentir con las palabras de baiia- 
jRiB?/í que vienen después. No soy el único 
que piense de este modo, ni tampoco en el de 
creer que esta conquista empezó durante el 
Consulado del mismo Metelo, y finalizó sien- 
do este ( 5 ) Procónsul, lo que me hace espe- 
rar que los instruidos en la Historia Romana 
no lo tendrán por ligereza mia. 

No entro en el detalle de este memorable 
suceso, porque ademas que la Inscripción no 
hace mas que indicarlo, esto propiamente perte- 
nece á la Historia Política de Menorca, donde 
lo trato extensamente, y refiero el triunfa de 
este celebre Conquistador. Solo pues hablaré 


( 3 ) Vease lo que digo sobre la I. de las Inscripciones 
de Mahon. 

( 4 ) Tabléeles de Lenglet tomo I. pag. 98. 

( S ) El Conde Rezzonico en su citada ~obra pag. 5©* 


/ 
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de la ortografía de esta Lápida tan diferente 
de la del dia, y de la que usaron varios Escri- 
tores Griegos, y Romanos, en lo que mira á las 
palabras baltaricws y baliar/bw de este mo- 
numento poniendo repetidamente una I. en lu- 
gar de la E. al escrivir, y gravar aquellas. Es 
muy verisímil que los Fenicios vinieron en si- 
glos muy remotos y comerciaron en las Islas, 
que llamamos Mallorca, y Menorca antes que 
los Griegos entrasen en ellas, como lo he (<5") 
mencionado; y asi parece natural que su pri- 
mer nombre se lo impusiesen los Fenicios. En 
confirmación de lo mismo añado que la deten- 
ción de estos últimos Navegantes en las Balea- 
res no pudo ser corta, pues ensenaron á sus 
habitantes el uso de la ( 7 ) honda, y que con 
presencia de su habilidad en el manejo de es- 
ta arma, les dieron el nombre de baliaroh que 
en el idioma Hebreo tan conexo con el Feni- 
cio, significa Señor, 6 Maestro en (£) echar. En 
vista de ello quien sera el que no tenga 
por mas verisímil, y fundado esto de que el 
decirse Baleares, les venga á estas Islas de los 
Fenicios, y no de los Griegos , que no vinieron 
sino después de aquellos, á comerciar, y estable- 
cerse en las mismas Islas ? Y siendo esto asi, 
quien no dirá también ser mas natural y con* 
forme al estilo primero el llamarse Bailares de 


( 6 ) Al principio de la Inscripción I. de Ciudadela. 

( 7 ) Alli mismo. 

|[í 8 ) Bochartus in Canaan 1 ib. I. cap. 3^» IVtr. le Febvre 
de Villebrune en su Nomenclatura á Silio Itálico 
tom. III. pag. 49. Paris 1781. 


\ 


154 

dicha palabra bal/aroh, y no Baleares del ba> 
llein de los Griegos, como algunos lo (p) quieren? 

Puedo acumular otros exemplos de Autores 
antiguos con que se comprueva mas y mas mi 
modo de pensar. Tales son Ptolomeo el Geó- 
grafo, quien hablando de estas Islas las llama 
( /• ) Balliarides , y lo mismo Estefano Bisanti- 
no con la excepción de una (11) sola / ; el de 
«Siiio Itálico ( 12 ) y el de las Inscripciones de 
Licinio Glauco que son del tiempo de (/^Ne- 
rón. No negaré con todo, según yá lo he in- 
sinuado, que otros muchos Autores escrivieron 
la misma palabra con la letra e ; pero esto de- 
muestra únicamente que buvo variedad en el 
particular, y que á la fin prevaleció el uso 
contrario de escrivir con e la misma voz, según se 
lee en Claudiano (74) y también en Severo en su 
citada ( 15 ) Carta, quizá porque de esta ma- 
nera parecía mas suave ; cosa de que hay mu- 
chos exemp'os entre los ( 76 ) Romanos. 

( 9 ) Hermilly en su Historia de Mallorca pag. 2. 

( io ) En el texto griego de su Geografía Tabula II. cap. VI. 
(11) En su obra en griego de Urhibus et Populis pag* 
216. de la edición de Tomas Pinedo Amfcterdam 1 678. 

( 12 ) En su Poema de secundo Bello Púnico lib. III. veri* 
365. de dicha edición. 

(13) Veanse las Inscripciones III. y IV. de que voy á tratar. 

( 14 ) Claudian. de Tert . Consulatu Honorii tomo I. pag* 
220. edición de Paris de 1797. 

(1-5) En su §. II. de dicha edición pag. 102. 

( 16 ) Para no ser prolixo, citaré únicamente la medalla 
de Clunia , que pone el P . Fforez en la Tabla 411. 
pag. 641. del tomo II. de su referida obra, donde en 
lugar de aquello se lee Clounipo , que según vemos 
era s.11 nombre antiguo, y como tan áspero, lo sua- 
vizaron los Romanos trasformandolo en Clunia . 
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Ignoro en que se fundarían asi Estrabon, 
como Lenglet, llamando aquel Balarían ( iy ) y 
este Baliarius ( 1 8 ) á Quinto Cecilio Mételo, 
y lo atribuyo á equivocación de los Amanuen- ; 
ses, que continuo' por inadvertencia quando se 
imprimieron las obras -de estos dos celebres 
Autores. 

Lo mas particular que encuentro en esta 
Lápida es el ver por ella que dicho General 
de Roma tomó el agnombre de Baliarico por 
su conquista de estas Islas, lo que convence su 
mucha importancia, haviendo consentido el .Se- 
nado no solo en aquello, sino asimismo en el 
triunfo que siguió á la rendición de las Ra- 
leares, lo que en el mismo tiempo no se solia 
conceder sino por empresas de gran consequen- 
cia ( 19 ) felizmente concluidas. 

Si he traducido el PR. de la línea ultima 
por el día antes de ha sido según la opi- 

nión del ilustre Conde de la Torre ( 20) Rez- 
zonico, quien es de sentir que dichas letras se 
deven suplir poniendo prime para indicar el 
día en que triunfó el Procónsul Metelo, como 
si dixesemos Pridie Idus ( 11 ) Septtmbris, o de 
otro mes que ya no puede averiguarse por lo 
mutilado de la piedra. Este pensamiento es 


(t?) Geograficorum libro III. pag. 117. 

( 18 ) En su citada obra tomo I. pag. 98. 

(19) Gusseme en su Diccionario Numismático tomo VI. 
pag. 446. 

(ao) En su indicada obra pag. ¿o. 

(ai) El mismo Autor ibidem. 
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arreglado a lo que allí precede señalando el día 
en que Lucio Aurelio Orestes lo executd de la 
Ccrdeña. Parece pues no faltar motivo para 
aquel suplemento en el caso actual. 

v 4 - " 
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INSCRIPCION II. 


I 



Q. C. M. B. INS. BAL. O. ET. I. IMP. ROM. S. IN. PER. 


El Dr. Juan Dameto en su Historia Ge- 
neral del Reino ( i ) Baleárico y el expresado 
Conde ( 2 ) Rezzonico citan esta memoria co- 
mo aun existente en su tiempo en los muros 
de Tarragona. A este común consentimiento 
de dichos Escritores añaden el de poner su 
copia sin variedad alguna, lo que dava mar- 
gen á pensar que concordarían en su suplemen- 
to y de consiguiente en su explicación. Haga- 
mos no obstante el cotejo, y no tardarémos á 
descubrir su mucha discordancia. La del pri- 
mero dice asi. ( 3 ) 

- Quintus Cecilius Metellus Balearis, Insulas 
Baleares Obtinuit, et Illas Imperio Romano 
Subjecit In Perpetuum. 

Con todo el respeto que devo á la memo- 
ria de un Varón tan insigne como el Dr. Da- 
meto, no puedo adherirme á suplir por Balearis 
Ja primera B. de esta Lápida. Su natural signi- 
ficación es la de indicar al nacido , ó veci- 
no de estas Islas, que yá en aquellos tiempos 


( 1 ) Ibi lib. I. §, 9. pag. 138. 
( a ) En dicha obra pag. ai. 

( i ) Dameto ibi. 
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se . ilamavan Bailares . d sino Baleares, como lo 
quieren otros, y por lo mismo no puede apli- 
carse a Quinto Cecilio Metelo que era Roma- 
no, como todos saben. Apoyado en esto con- 
ternplo que el Dr Dameto devia interpretar la 
dicha B. por Bailaríais, 6 Balearíais, para ex- 
presar de esta manera el titulo , d agnombre 
que consiguió aquel Procónsul por su conquista 
de las Raleares. Este es mi modo de pensar 

que sujeto con gusto á la decisión de los An- 
tiquarios. 

. A continuación de su suplemento pone el 
mismo Historiador la traducción que sigue. 

>> Q- C. A/etello Baleárico conquisto las Is« 
,, las baieares, y las puso debaxo del Imperio 
» Romano para siempre. “ 

La interpretación del Sr. Conde de la Tor- 
Eczzonico esta concebida en estos (q) términos* 
Qiiintus Caecilius Metellns Balearíais ¡Nenias 
bal eares Ophiusam et Imbusuin imp erio jiom¿z* 
nontm. Subjecit in vzupetiium. 

Esta interpretación puede traducirsede este mo* 
do. ,, Quinto Cecilio Metelo Baleárico sujeto 
,, para siempre al Imperio de los Romi' 

,, nos las Islas Baleare*, Ophiusa, ( t ) e 
,, Iviza. “ 

Como el mencionado Sr. Conde escrivio etl 
latín, yá bastava lo referido en el mismo idio- 


( 4 ) Rezzonico ibl. 

(5) Es la misma que los Romanos llamavan también Co. 
lubraria. Plinto en su Historias mundi lib. III. cap, 
V. Su nombre moderno es Tormentera. 
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nía para inteligencia de los que leyesen su in- 
terpretación , y suplemento, y sin duda por es- 
to se ocupó después en evidenciar los motivos 
en que a poya va su opinión. ¡ Vamos pues á 
verlos para descubrir cjual de las íl os- versio- 
nes parece la mas- análoga y probable; 

El sabio Autor nos dice que sin las Ba- 
leares el Procónsul Metelo dominó igualmente 
á la Isla Ophius a, ó Colubraria, y no menos á 
1? de (6) Iviz a, que aunque mas comunmen- 
te’ se liamava ' Eb’usu$¡ también se solia decir 
Ibiisus (7 V Ó Y busus \ y de hecho parece na- 
tural que en la misma ocasión conquistase 
aquel General á entrambas Islas, que son ve- 
cinas de las Saleares, y en especial de la Ata* 
yor, como todos saben, á fin de tener de es- 
té modo, mas motivo para lograr el triunfo, á 
que su ambición aspirava. Consequente á esto 
se hace verisímil que de todas las quatro Is- 
las (<?) se hablase en este monumento desti- 
nado, según se deprende, á perpetuar la memo- 
ria de un suceso tan celebre. 

A esto añade que siempre que á la prime- 
ra O, la interpretemos por 0 btinuit , no hay 


« 


( 6 ) F 1 referido Conde ibi pag. ar. 

( y ) Idem i bidé m. 

( 8 ) Es decir las dos de que trato y las dos Baleares. 
Iviza y Formentera son las que los antiguos llama- 
van Pitiuscs . In Baleárico vero pelago insulse du3e 
Pvtinsae nomine. Harem mi ñor. qua? mine F orinen* 
terci vel Opkiusa dicitur • • .. quae vero major Kbys- 
s.is dicta. In ciiat. opere Claud. Prolom. lib. //. 
cap. IV, pag. 30. et 31. 

T 

* 


i6o 

necesidad de suplir por Suljecit la S. que pre- 
cede al in. de la Inscripción , pues diciendo 
aquello, yá se entiende lo ultimo , es decir, 
que las havia sometido al Imperio Romano. Y 
sino á quien era que las devia sujetar havien- 
do obrado en ello como General del mismo Im- 
perio, y verificado su conquista con las armas de 
este? 

En confirmación de su sentir esfuerza tam- 
bién el Sr. Conde la circunstancia de que el 
estilo lapidario es conciso por lo común, y no 
asiático, o redundante, y que seria lo ultima 
el de esta memoria si interpretásemos dicha O. 
por Obtinuit y después aun añadiésemos el Sub - 
jecit. Y como un ral pleonasmo, o redundancia 
no ha de presumirse fácilmente, es mas naru- 
^l, y probable el interpretar la expresada O. 
diciendo Ophiusam que el suplirla del otro modo. 

Estos motivos que llevo extractados de lo 
que allí dice el referido Conde Rezzonico, me 
mueven á que tenga por mas fundada y veri- 
símil su interpretación, y que deva preferirla 
á la^ del Dr. Juan Dameto. También me incli- 
na á ello el considerar que supliendo por Illas 
la segunda I. de este monumento, como lo 
hace clicho Historiador, aumentamos con esto 
el citado defeto que tanto improperan asi el 
Rezzonico, como muchos otros Aurores. Y á 
la verdad para que valernos del Illas en una 
clausula tan corta ? No se entiende sin ello el 
que /fíetelo sujetase estas Islas al dominio de su 
República por lo demas que dice la Inscrip- 
ción? Nadie según creo, lo podrá dudar si aten- 
tamente lo examina. Dexemos pues una Ínter- 
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prefación no necesaria, y ademas opuesta en 
mi sentir al común estilo de aquella Nación, 
que quando florecia era muy amante del buen 
gusto, y laconismo, y en especial en semejantes 
monumentos ; y asi substituyamos al Illas de 
Dameto, el Ibusus, ó Ybitsus de Rezzonico, quien 
con lo demas que allí suple, nos dá una idea 
mas clara, completa, y natural de la conquista 
del Procónsul Mételo. 

He insinuado que ambos Escritores convie* 
ríen en que esta Inscripción se hallava en Tar- 
ragona, y según añade Dameto en una parte de 
los muros de la misma ( p ) Ciudad, cuya cir- 
cunstancia hace temer si habrá perecido de re« 
sultas del sido de los Franceses en 1B1/. 

— — — — ■■■ ' I 

(9 ) A» I»b- I. $•. 9 * P a S* 138. 

* . 3 

' _ .( f ' 

$ § § § § 

§ $ § $ 

§ § § 

§ § 


J 


3L 6 2 


f 


V f 


i * 


r» 

r 


< r 


/ i • 

l • i l 


INSCRIPCION ' III. 


/, • / 


4 > ^ t 


> y 


> < 


, í 


i i 


DIVAE POPPEAE AVGVSTAE IMP. NERONIS. CAESARIS. AVGVST* 
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t. LICINIVS L. F. GAL. GLAVCVS. LVCRETIANVS FLAM. tfOMAB 

c ; • • í í ? ‘ ' í ► j. 

m, * ^ 1 ^ | < * r f 
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JiEG. XXII PRIMIG. PRAEF. PROLEGAT. INSVLAR. EALIARIVM. TR. Mil/. 
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EEG. VI. VICTRICIS. EX* VOXG* SVSCEPTO. PRO. SALVTE IMP. NERONIS. 
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tQVOD. BALIARIBVS. VOVERAT. ANNO.^Aa fclCIMIO NERVA. COS. II. VIR. 
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IOVI. IVNONI. IVIINERVAE. FELICITATI. ROMAE. DIVO. AVG. 
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El primero que^dió notkda al Orbe literario 
déla celebre Lápida, do&deÚse contiene esta, y la 
Inscripción que sigue, es el insigne Gori ( i ) 
honra de Florencia., su». Patria (a) y Antiqua- 
rio muy distinguido pór sus muchos, y sabios 
( 3 ) escritos. Después de este Autor se ocupo 


( i ) El Conde Rezzonio© efc> su indicada obra pag. 46* 
( a ) Se llamava Amonio Francisco, y nació en la misma 
Ciudad. Nouveau Dictionnaire Ilistoiique tome IV. 
pag. 171. 

( 3 ) E11 los mismos tomo y pagina del num°. anterior. 
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en ilustrarla el eruditísimo Aíiiratori (4) y su- 
cesivamente el citado Conde ( < ) Rezzonico, v 
el Sr. Abate Masdeu en su Historia Critica de 
(6) España. Como sus. pareceres son opuestos 
en varios puntos, me es muy doloroso el ver- 
me precisado á escoger entre hombres tan gran- 
des con mis pocas luces que me exponen mu- 
cho á equivocarme; por cuya razón casi no haré 
mas que referir sus respectivas opiniones, aña- 
diendo las reflexiones que me ocurran, á fin de 
que los que lo lean, y se hallen dotados de 
los conocimientos necesarios puedan resolver 
lo que les parezca mas fundado. 

Según el mencionado Sr. Conde se hallava 
esta memoria en su parte derecha ( 7 ) y en 
su tiempo existia en Cesena en. la casa de los 
Mor,eschi quando el propio Escritor publico' su 
( § ) o bra. Añade á esto siguiendo el parecer 
del eitado Muratori, (c>) l que la misma Lápi- 
da : es del año de ( ío ) Roma S/ 8 . lo quecor- 
Véspóride al’ ! 66. del A T aci miento del Señor. 

La Inscripción está dedicada á Poppea con 
bhien casó Nerón después de doze dias de su 
divorcio - con Octavia ( 11 ) hija de Claudio pre- 
decesor de aquel malvado. Y como aqui se da 

® Í I f - - 


■ v 


( 4 ) Rezzonico ibi á la pag. 46. 

( 5 ') . ídjem ibidem, y en las paginas 47. á ¿1. 

( ó ) En el tomo V. pag. 421. 

( 7 ) Rezzonico ibi pag. 4 6. 

( B ) En la misma pagina del propio Escritor, 

( 9 ) Rezzonico ibidem. 

(í©) Rezzonico ibi citando á IVIni-atori. 

4 ( i í ) Ebmisüio 1 Rezzonico -ibi citando á Suetonio in Neroue . 


/ 
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á Poppea el dictado de Diva, es claro que yá 
no vivía , porque en aquellos tiempos no se 
acostumbrava dar este titulo sino á ios Cesares, 
y Augustas después de su ( it) muerte. En 
quanto á esta no referiré las circunstancias de 
su vida, ni menos de su obito por no ser de 
mi asunto, y los que deseen saberlas, podrán 
hallarlas en Suetonio (73) y Tácito. ( 74 ) 

En la copia de este monumento que pone 
(15) Rezzonico no se lee mas que avgvst. á la 
fin de la lí nea primera que cito con arreglo al 
orden que sigue el mismo ( iS ) Autor , y la 
falta de la /. final es regular atribuirla al 
Cincelador, ó sino al gusto de aquel tiempo, 
y sea lo que fuere, nos quedan de ello no po- 
cos exemplos que produciría si lo creyese ne- 
cesario. La línea que sigue la interpreta asi el 
propio Rezzonico : Lucias ltciNivs Lacii Filius 
GALeria, ó gal esa ( 77 ) glavcvs. lvcíietian vs, 
FLAMCft romas, lo que no es del todo confor- 
me á lo que pone el Sr. Musdeu, pues suple 
el gal. únicamente por ( / 8) g a hería. En este 
conflicto de opiniones, enriendo que ambas son 
probables y pueden sostenerse, y de consiguien- 
te que la sigla gal. no se niega á ser interpre- 
tada de un modo, ni de otro, por no parecer 


( ia) Gisseme en dicha obra tomo III. pag. (¡n, y 
(13) Suetunius ¡n Nerone cap. XXXV. 

( 14 ) Tacitus A 11 na lia m lib. XVI. n. VI, 

( 15 ) En la pagina 4 6. de dicha obra. 

( '6 ) Llena ¡biJem. 

( 17 ) Allí mismo. 

( i8> En su Historia Critica de España tomo V. pag. 424. 
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inverisímil q ue la Tribu Galería se llamase 
igualmente Galesa, como que havia tomado el 
nombre del Rio ( i p ) Galestis. 

Mayor obstáculo encuentro en la interpre- 
tacion de! avg. de la tercera (20) línea que 
Gori, Muraton, y ( 21 ) i^ezzonico suplen por 
avgvri, y el Sr. Masdeu por (22) avgvsti. 
Es cierto. qne Lucio Licinio Glauco Lucretiano 
que dedicó esta Lápida era hombre de mucha 
distinción , y autoridad, como luego se verá, y 
ya consta en parte, porque sabemos que era 
r lamen: por lo que no seria estrañable que huvie- 
se obtenido el avgvrato. Pero también es po- 
sitivo que sino en las medallas donde algunas 
\ eces se solía indicar este empleo con el solo 

C *3 ) AVG - en lo que mira á Inscripciones he 
visto que este Sacerdocio gentílico se expresava 
con todas las letras de que se compone la pa- 
labra (24) avgvr. lo que dá motivo á presu- 
mo que si Licinio Glauco huviese logrado es- 
te encargo, se habría puesto del mismo modo 
en esta memoria para evitar equivocaciones, so- 
bre rodo en tiempo de Nerón en que havia 
tartos Aagmtales, como es muy sabido. Por es- 



(19) Pitisco efl dicha obra tomo fl. pag. 663. 

( 20 ) Ya tengo insinuado seguir el orden en que las co 
Joca Fezzonico. 


(21 ) Como el mismo Autor ibi pa g. 4f . no pone diferencia 
entre su interpretación de la voz avg. y la de los 
?« ndr « F 'V! torra, me persuado que son ‘ conformes. 
( 22) Ib. tomo V pa g . 425. e n su traducción de la misma sigla. 
(= 3 ) \ease el Gusseme ibi tomo I. pag. l8a . 3 co. 

y en otras y artes. ¿ * 3 ^ 

( 24 ) El Sr. Masdeu en dicha obra tomo VI. pag. i¿a. 
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tas razones no dudo en conformarme á la opi- 
nión dei Sr. Masdeu con preferencia á la de 

dichos Antiquarios. , 

Quisiera ser del mismo sentir en lo con- 
cerniente á la interpretación de lo que^sigue. 

al avg de esta tercera línea, es decir u vir. 
iv. p. c cuyo ultimo veo que lo suple por Prae- 
tor Candidatus ; pero encuentro en ello dificul- 
tad. Ei doctísimo Muratori según la cita del 
Sr, Masdeu (25) explicó dichas siglas por, 
Duumuir , Patronns Colonia? , ó Diminuir , Qua* 
tuoruir, Pote State Censoria-, ó Diminuir Juri Di- 
cundo , mudando la nota mi en iv ; añadiendo 
el mismo Sr. que ninguna de estas interpreta? 
dones se puede recibir por las razones que alli 
expresa. Ellas consisten en que en dicho para- 
ge no se nombra Colonia alguna: que el Patro- 
nato no era empleo, ni dignidad publica, y 
que este ultimo no se dava por el dedicante á 
si mismo ( 26 ) sino por tercera persona. , 

Tocante á lo primero el Conde Rezzoni- 
co lo tuvo por tan solido, que fue de sen- 
tir en su vista que aquellas siglas no podían 
interpretarse por Patronus Colonia e ( 27 ) sin va- 
lerse de lo demasen que se apoya el Sr. de Mas- 
deu porque tal vez no le ocurrió. Esto no obs- 
tante aquel solo motivo me hace tanta Tuerza, 
que do considero suficiente para ser de la 
misma opinión. Tampoco me agrada lo de 


( 25) En el Tomo V. pag. 413. y 424. 
( 2,6 ) Ibi torno V. pag. 424. 

( ay ) Ibi pag. ¿i- 


» 
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Muratori (28) de suplir aquellas iniciales di- 
ciendo Potestate Censoria, porque según Pitisco 
(29) ningún particular después de Augusto 
obtuvo el encargo de Censor. 

.No intento persuadir que las mismas siglas 
no puedan suplirse por Praetor Candidatus, co- 
mo lo quiere el Sr. (30} Masdeu; pero en 
mi limitado concepto entiendo que no menos 
se podría hacer por Praefectus Castrorum, ó si- 
,no por ( 3/ ) Pro Cónsul. Entre estos suple- 
,men tos el que hallo preferible seria el prime- 
ro, si yo deviese resolver; pero ni aun á esto 
me atrevo por la inferioridad de mis luces. 

Non mihi §orte datum 

Lo que sigue en esta Inscripción se pre- 
senta no menos como muy difícil á explicar 
/por los encontrados dictámenes que veo entre 
los sabios que han intentado hacerlo ; por ma- 
niera que puedo aplicarme lo de Horacio, 

incedo per ignes 
suppositos ceneri doloso. 

Lo de que hablo dice de este modo: 

SEVIR. EQ. R. CVRIO. PrAEF. FABR. COS. 

El celebre Luis Antonio Muratori siguien- 
do su costumbre ( 32 ) interpreto las primeras 


(¿8) El Sr. Masdeu ibi tomo V. pa g. 443.7 444. citan- 
do á Muratori. 

( a 9 ) Pit isco ibi tomo I. pag. 300. citando á Dion. 

(30) El Sr. Masdeu ibi pag. 42,5. tomo V. 

(31 ) Vease para estas interpretaciones á Nieupoort de Ri- 
tib. Romanor. in Appendice I. pag, 389. 

( 3 a ) Según Rezzonico ibi pag. 47. 

y 
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sigl as por Fques Romanus , en lo que concuerda 
con el Sr. (33) Masdeu; pero el Conde Rezzoni- 
co tomó distinto rumbo, y lo suplió por Equi- 
tum Romanorum. De esta diversidad resultó otra 
entre los dos Autores últimos, pues el Sr. Mas- 
deu por la palabra cvrio entendió que Licinio 
Glauco era Curion, es decir, Sacerdote de (34) 
Curia; y en efeto es cierto que cada una de 
las treinta Curias en que Romulo dividió á 
su Pueblo, tenia su propio Sacerdote ( 35 ) á 
quien se dava aquel nombre. Ál opuesto de 
ello el enunciado Conde quiere que la voz 
cvrio sea el apellido del esquadron de Cava- 
lleria que mandava el referido Licinio con el 
titulo de ( 36 ) Seguir, y que esta palabra se 
deve reunir á las siglas eq. r. y todo desci- 
frarse poniendo sevir. eq iiitum Romanorum (37) 
cYRionum. 

En esta contienda de opiniones entre hom- 
bres tan sabios é ilustrados y en que concur- 
ren razones muy fuertes por una y otra parte 
lo mas prudente es no tomar partido para no 
exponerse á un desacierto; y asi lo mejor será 
dexarlo á la determinación de los Lectores 
que se hallen en estado de decidir entre hom- 
bres tan grandes. Pero y podremos esperar que 



( 33 ) V. pag. 4 25. de su Historia de España. 

( 34 ) Idem ibidem. 

( 35 ) Pitisco en dicha obra tomo I. pag. 462. y 463. 

(36) Rezzonico ibi pag. 47 num, 5, y en la pag. 52. a. 3. 

(37) El mismo Rezzonico ibi. 
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esto llegue algún día? Lo dificulto mucho. 

Entremos pues á la explicación de lo que 
sigue á lo] de que acabo de tratar, y lo prime- 
ro que ocurre es esto : praef. fabr. eos. que 
el 5r. Afasdeu interpreta por Prefecto del Co- 
legio, ó Gremio de (38) Artesanos y Cónsul 
( substituto ) . Este suplemento en quanto á lo 
ultimo es muy diverso del que hizo Rezzo- 
nico, quien no obstante de confesar que Murato- 
ri fué del mismo ( 39 ). sentir, se opone, á 
ello por parecerle inverisímil que se mencio- 
nase al Consulado de Licinio en la Inscripción 
entre el haver sido Prefeto del Colegio de 
Artesanos, y lo que sigue al eos que^ es el Tri- 
bunato (40) Militar. Se vale asimismo de no 
constar en modo alguno que Licinio Glauco 
haya sido ( 41 ) Cónsul, ni ordinario, ni me- 
nos sufecto, ó por substitución, y sospecha con 
estos apoyos que la sigla eos se deve reunir 
al Praef "fabr. é interpretarse todo ( 42 ) por 
PRAEFee tus FA.B9.orum eos s ent i anorum, ó de otro 
modo deducido de Cosa, Cossio, Cosano, Cossa- 
tibus, (43) Cosseranüs, ó Co^seniis- Añade á es- 
to sospechar igualmente que la Prefectura.de 
este Licinio deve referirse á los (4 4) Cosita- 

n— ■ ■«!..■■■■ ■ ■ — lT 

( 38 ) En dicho tomo Y. pag. 4^5. 

(39) Rezzonico ibi pag. 47. n. f. 1 * 

(40) El propio Rezzonico ibi. ' ; * -■? 

( 41 ) Idem ibidem. > j 

( 42 ) Aii i mismo. 

( 43 ) En dicha pag. 4^. 

{44) El mismo Escritor en la expresada pag. 


•a 

: 
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nos, pueblos conocidos de la España Tarraco- 
nense, pudiendo haver acontecido que aquel 
Vice Gobernador de las Baleares antes de 
exercer este empleo, htiviese militado en la Pe- 
nínsula con la calidad de Prefecto de los Ar- 
tesanos ( 45 ) de aquel nombre. 

De todos estos argumentos lo que en mi 
concepto tengo por mas fundado puede redu- 
cirse á dos puntos, á saber si consta, ó no en 
realidad que Licinio Glauco haya sido Cónsul 
ordinario, d por subrogación ; y si no añadien- 
do á lo de Praef ectus f abrotuhí alguna cosa 
que señale la clase, o especie de Artesanos, de 
que era Prefecto el mismo Licinio, lo dexa- 
mos tan vago, que parezca imperfecto , y de 
consiguiente exija suplirse con el eos que lo sigue. 

Sobre lo primero no puedo negar la im- 
presión que me hace el que un hombre tan 
erudito como el Conde Rezzonico sostuviese 
que Licinio Glauco no havia sido Cónsul, aun 
después de haver visto que el doctísimo Mu- 
ratori lo tuvo por tal. Crmo no hay en la Is- 
la el Nonms Thesaums I n scriptiomim de este 
insigne .Escritor, ignoro los datos en que apo- 
yava su opinión ; pero ellos no serian muy so- 
lidos aseverando tan abiertamente el menciona- 
do Conde que ni en los Fastos Capifolinos, ni 
en los otros tutores de la Historia (46) Ro- 
mana constava de tal Consulado, ni aun por 
subrogación, dedo que concluyo que este Lici- 


( 45 ) Allí tambisn. 

( 46 ) Rezzonico ibi pag. 4f. n. 
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nio no fue lo uno, ni lo otro. Con todo co- 
mo el Sr. Masdeu cree haverlo sido substituto 
( ¿¡y ) suspenderé el formar juicio por si con el 
tiempo tendremos mas luces para la aclaración, 
de esta duda. 

Paso á la segunda , y teniendo en vista 
que el Conde jRezzonico concuerda con el Sr. 
.Masdeu en que las siglas P. y C. de que ya ten- 
go hablado, no se pueden interpretar por Pa - 
tronus Colonias porque allí á ninguna se expresa, 
me parece que de esto se puede inferir que á 
continuación del Praefí’cíí^ fabr crum era na- 
tural el nombrarse el oficio, ó clase de aque- 
llos Artesanos que estavan á cargo de Licinio 
Glauco baxo aquel titulo, ó bien la Ciudad, ó 
parage de su residencia, o á que pertenecian. 
Como nada de esto vemos después del Prae- 
Tectus iabr ornm, si devemos interpretar por 
consvjl el eos que sigue, parece verisímil 
que esta ultima sigla se supla, y explique del 
modo que lo quiere el Conde Rezzonico, ó bi- 
en de otro que indique alguna de dichas cir- 
cunstancias. 

Ni estos Escritores, ni los que ellos citan, 
ponen dificultad en alargar las siglas tr. milit. 

LEG -XXII. PRIMlG. por TRÍbuMlS MILITttWí LEG JO- 

nis xx ¡i prjmig eniae, esto es, Tribuno Militar de 
la Legión 'vigésima segunda llamada Primigenia. 
Es cosa muy sabida que las Legiones eran los 
trozos en que se dividían los Exercitos de los 


(4 7 ) El Sr. Masdeu ibi tomo V» pag. 425. 
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Komanos, como si dixesemos ahora Brigadas (48), 
ó Regimientos, cuyo numero, como y también 
el de la gente de cada Legión variava (^9) 
según las circunstancias. Efectivamente parece 
cierto que aquel havia aumentado en tiempo de 
Nerón, que es quando se levantó esta Lápida, 
pues por ella consta que existia la Legión XXII. 
al paso que durante el imperio de /Augusto so- 
lamente llegavan a diez (5 o) y nueve en sen- 
tir de Gusseme. : 

.Sin internarme mas en esto por no ser del 
asunto, prosigo en interpretar lo que viene des- 
pués que dice: Praef. pkole®at. insvlar. bi- 
lí arivm que traduzco por Prefecto Prolegado, 
ó sea^ Vice Gobernador de las Islas Bailares, que 
también se decían Baleares por el mismo tiem- 
po si son legitimas las medallas que se atribu- 
yen á su Conquistador Quinto Cecilio (5/) 
Metelo. Huviendo ya tratado de esta materia, 
pongo desde ahora mi atención en las raras 
noticias que me suministran esta, y la Lápida 
siguiente que son como llevo indicado del 
año 66. de la Era cristiana; (¿2 ) constándo- 
nos por ellas que por el mismo tiempo Lucio 


( 48 ) Gusseme en su Diccionario Numismático tomo IV» 

pag, 371. y 47a. 

( 49 ) mismo Gusseme ibi. 

( ¿o ) ídem ibidem. Deve sin embargo advertirse que Gilí- 
do Paociroía en su Notitia Itnperii pone XXV» 
Legiones en el mismo reinado, ibi pag. 24. 

(51) Gusseme en dicha obra tomo II. pag. 19. n. 6 . pago 
ao, n. 124. 

ÍS % ) Rezzonico ibi pag. 4 6. 
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Licinio Glauco Lucretiano gobernava estas Is- 
las en dicha calidad. Realmente este daro es 
tan particular que no se halla en Autor algu- 
no, ni del primer siglo del Señor, ni de los 
inmediatos, antes al contrario es positivo que 
la división de España en siete Provincia* em- 
pezó' durante el reinado de Constantino ( 53 ) 

. Magno, y que una de ellas fue la Balear man- 
dada por un Presidente sujeto al Vicario del 
Imperio en la ( ¿4 ) misma Peninsula. Conse- 
quente á esto es verisímil que Lucio Licinio al 
tiempo de Nerón no seria mas que un Gober- 
nador de las Baleares dependiente et* todo, o 
en lo de mayor importancia, del Presidente 
de la España Tarraconense, ó Citerior, y asi 
parece deducirse del titulo que torna de Pre- 
fecto Prolegado de aquellas. Devemos pues á 
estos monumentos las noticias tan interesantes 
de saber que durante el imperio de Nerón te- 
nían las Baleares un Gobernador particular , y 
que este se llamava Lucio Licinio Glauco Lu- 
creciano, como y no menos que era una per- 
sona de mucha distinción, haviendo obtenido 
los empleos tan honoríficos y brillantes de que 
habla esta Lápida. 

Con estos datos se aclara algnn tanto la 
Historia Política de las Baleares en una época 
como aquella en que casi nada nos queda que 
decir de las mispias. Ignoramos con todo si 


(53) Vease dicha Notitia Imperii de Pancirola fol. 

part. II. ° 

( ¿ 4 .) Idem Pancirola ibidem. 
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licinio Glauco fue el primero que logro' aquel 
encargo,, aunque me parece natural que por su 
separación del Continente á causa de ser Islas 
tuviesen su Gobernador desde la conquista de* 
Metelo, bien que sujeto al Presidente de la Es- 
paña citerior, fín tanto asi lo creo que luego 
después que el esforzado Beiisario las huvo sa- 
cado del poder de ios Vándalos en el año ¿16. 
de la era vulgar, dexo en ellas por Gobernador 
á Apolliciario ( ) á quien Paulo ¡Diácono 

llama Apollinario calificándolo de hombre (tfr) 

bueno. ° J 

/ 

Por la misma causa de su separación por 
el mar asi de la Península, como de la Balear 
Mayor, parece muy probable que en la época 
de este monumento , y aun desde el tiempo 
en que Menorca empezó á estar baxo el domi- 
nio del imperio Romano mediante la conquis- 
ta del Procónsul Atetelo , tuviese su Goberna- 
dor peculiar dependiente del Comandante Ge- 
neral, ó Prolegado de las Baleares, y nombra- 
do por este, ó por el Presidente de la España 
citerior, ó Tarraconense. A pesar de ello nada 
he podido descubrir sobre el particular. 

Continuando á explicar esta Lápida, se me 
ofrece en ella tr. mil. leg. vr. vicrRicrs, lo 
que suplido quiere decir en el mismo idioma : 
TRÍbunus Miüium legíohís VI. ( digo Sextae ) 
victr/c/s , y en castellano Tribuno Militar de 


(¿ 5 ) Procopius de Bello Vandálico 1 ib. IV. pag «¿8 
( 56 ) Historiae Miscellae lib. XVI. pag. 929. * 


la Legión sexta 'vencedora . Los Romanos po- 
nían, y mudavan, según las circunstancias los 
nombres á sus Legiones, por manera que una 
misma Legión en una época se apellidava de 
un modo, y en los reinados sucesivos de otro; 
ó bien al primitivo se anadia un segundo, 
y á veces un tercero, de lo que hay bastantes 
(57) exemplos. 

Hasta aquí no .hemos visto en este largo 
monumento el motivo de levantarlo , pero lo 
que sigue nos lo demuestra : ex voto, svs- 

CEPTO. PRO SALVTE IMP. NERONÍS. QVOD. BALIa.- 

ribvs. voverat. Lo que viene á decir: Por el 
•voto hecho por Licinio Glauco quando se hallava 
en las Baleares por la salud del Emperador Nerón. 
Como sin duda seria este el que nombró á di* 
cho Xicinio para el mando y gobierno de es- 
tas Islas, era natural de que el ultimo se le 
mostrara agradecido haciendo aquel voto quan- 
do llegó á su noticia la enfermedad de aquel 
malvado, y por la misma causa el cumplirlo 
al saber sa restablecimiento, si yá no fué por 
no incurrir en la ira del Emperador dexando de 
realizarlo. 

Lo que sigue nos declara el año en que Licí- 
nio Glauco hizo esta promera: anno. a licinio. 
nerva, eos. sobre cuya explicación no ván con- 
formes Gori, A/uratori y el Sr. Masdeu, que- 
riendo aquellos que la sigla A. que precede á 



( 57 ) G us f<;yie en d¡cha obra tomo j V< a 

Notitia ut raque Dignitatu<n Impertí & c . de 

do -Pancirola pag. 04. et alibi. 

X 


Gui- 


T 
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la voz licinio se interprete por (5 8) Avt.o; y 
el ultimo por anteacto; yá porque el Cónsul 
Nerva se llamava Publio (53?) y no ¿hilo, y 
yá también porque la palabra anno seria inú- 
til sin saber que sentido darle, q á quien (tío) 
atribuirla. Por estas razones anade el mismo 
Sabio que leería: a tino anteacto Licinio Nerva 
Consule , esto es en el ( 61 ) ano pasado siendo Cón- 
sul Licinio Nerva. 

jEI Conde Rezzonico dice sobre este pun- 
to que el anno y dicha sigla indican el año 
anterior en que fue Cónsul Aulo Licinio (62) 
Nerva, lo que nos maniíiexía estar persuadido 
„de que tenia aquel pronombre, y no el de Pu- 
blio, como lo quiere el Sr. Masdeu. .Este con- 
cuerda en el particular con lo que nos dicen 
los Fastos Consulares de la edición del Abate 
( 63 ) Lenglet, aunque es preciso confesar que 
en el Sumario al Libro XV. de /los Anales de 
Tácito de la traducción de Bernardo ( 64 ) 
t>avanzati , se dá al citado Cónsul el mismo 
pronombre que Rezzonico. Sea lo que fuere 
de estas opiniones siempre queda bastante cla- 
ro que aquella palabra y la sigla siguiente se- 
ñalan el año anterior al en que se puso esta 
memoria, y en su consequencia el sesenta y cin- 


(58) El Sr. Masdeu en dicho tomo V. pag. 424. y 42$. 
( 59 ) El mismo Sr* Masdeu ibi. 

(60) Idem ibidem. 

( 61 ) A 1 1 i mismo el propio Escritor. 

( 62 ) El Conde Rezzonico ibi pa g. 51. 

(63) Ibi tomo í. pag. 109. 

(64) En el tomo II. pag. ya. edición de Bassano de 1^90. 
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co de nuestra era, en que fue Cónsul Licinio 
(65-) Nerva: lo que basta según contempla 
para inteligencia de dicho pasage. El Sr. de Mas- 
deu añade allí que no puede oponerse a su pa • 
recer el no nombrarse mas que un solo Cónsul en 
esta Inscripción, pues Julio Attico Nestmo compa- 
ñero de Nerva ( 66 ) no concluyó el Consulado No 
niego lo ultimo por constar en la historia que 
Cayo Julio Attico Vestino, ó Vestinio, como lo 
pretende (67) Rezzonico, fue muerto por Nerón 
quando exercia aquel encargo, movido de odio, 
y no por convicción de su complicidad en la 
conspiración ( ) Pisoniana, y esto me hace 
pensar que el no mencionarle en el lugar yá ex- 
presado, donde era regular el hacerlo, provino 
del temor que tendría Xicinio Glauco de indis- 
ponerse con el tirano nombrando a su enemi- 
go. Quizá también si este Xicinio no indican- 
do otro Cónsul tuvo en vista su parentesco con 
Xicinio Nerva por ser ambos de una misma Fa- 
milia, <5, porque deviese á su favor, ó empeño 
el nombramiento de Vice Gobernador ( 69 ) de 
las Bal eares - 

Lq que se lee en este monumento después 

de lo antedicho es: 11. vir. a. vfeto. et„ Q.. 
abvsuo. nepote, que traduce asi el Sr. Masdeu: 


( 6 ¿) Vease la cita del num.° anterior. 

( 66 ) Ib i pag. 415. del tomo V. 

(6^ ) Rezzonico ibi pag. 51. n. 9. 

( 68 ) Tácito en sus Anales lib. XV. §. LXVIII. pag. i©í 
(69) Rezzonico allí mismo pag. ¿t. 
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£« el Dutmvirato de Aulo ( 70 ) Ufelo Ve ¡reto v 
de Quinto Murió Nepos. Esta Versión es muy 
fundada en mí concepto con todo que Rezzo- 
nico es de parecer que se podría escrivir asimis- 
mo vfetio; (71 ) pero lo cierto es que en es- 
Za pida no se halla la I. en dicha palabra, aun 
según la copia del ( y 2 ) Conde, y por esto com- 
prendo que nos devemos atener á la que pone, 
y á la traducción que hace el Sr. Aíasdeu 

Para su~ entera inteligencia es preciso añadir 
lo que sigue en la Inscripción, á saber (7^) vbe. 
vellet. ponere, lo que reunido á lo de arriba 
forma el completo de la clausula, y viene á de- 
cir en sustancia que los expresados Duumviros 
permitieron á Zicinio Glauco el poner esta lá- 
pida donde lo quisiese. Y como este ultimo 
era al parecer vecino de Zuna (74) Ciudad an- 
tigua, y famosa de ( j 5 ) Italia , es natural que 
la colocase en su (76) Patria, de cuyas ruinas 
se trasladó después á Cesena donde existia en 
1 767' como lo llevo (77.) referido. 

A continuación del vbe. vellet. ponere. 
se lee lo siguiente con lo que concluye la Ins- 

( 70 ) Masdeu ibidem tomo V. pa g. 445. 

( ) El. Conde Rezzonico ibi pag. 51. 

(72) Vease en las paginas 46. y de la misma obra 
de Rezzonico. 

(73) VBE P°f VBI * Rezzonico en su obra pag. ¿i. 

(74.) Rezzonico ibi pag. 45* 

Í 76 ) PHnio en su Historia Natural la llama: Pnmum Etru~ 
ríae oppidum portu nobile* 

( 76 ) Rezzonico ibi pag. 45. 

(77) Idem pag. 46. Vease asimismo el num.° 8. de es» 
ta Inscripción. 


crípcion : V. compos. posir, (78) iovi. ivnoni. 

(79) MINERVAE. FELICIT ATI. ROMAE. DIVO- AVG. 

Jo que el Sr Masdeu vierte de- esta ( 80 ) ma- 
nera : Obtenida la gracia deseada solocó la memo- 
ria en honor de Júpiter , de Juno , de Minerva, de 
la Felicidad de Roma , de Divo Augusto. Con 
presencia de ello salvando el devido respeto 
al Sr. de Masdeu, me parece que las palabras Obte- 
nida la gracia érc. no dan á entender, á lo me- 
nos con la claridad, y especificación necesaria, 
que aquellos Duumviros de Zuna concediesen 
licencia al dedicante Zicinio Glauco de poner 
esta Zápida donde mas le gustase, con todo 
que en el texto hay lo suficiente para que lo 
creamos, ni en lo que antecede á dichas pala- 
bras en la traducción del dr. Masdeu veo cosa 
alguna que lo indique. 

.Reparo no menos que en ella se dice tam- 
bién: Cumpliendo el voto que havia hecho de po- 
ner esta memoria donde le pareciese, cuyo ultimo 
no sé como pueda fundarse en esta Inscrip- 
ción; ni tampoco alcanzo que el voto de L[- 
cinio Glauco se extendiese á mas que á levan- 
tar esta memoria para eternizar de este modo 
su vivo deseo, y anhelo por el recobro de la 
salud del Emperador, á quien intentava mani- 
festar de esta manera su amor, y obsequio. 

Estos reparos, y lo demás en que me apar- 




( 7 8 ) Posit por posvit. Rezzonico ibi pag. 51. n. 13. 

( 79 ) Es según la copia de Rezzonico ibi pag. 46. pero 
el Sr. Masdeu pone /vnvni tomo V. pag. 42a. 

(80) Ibi pag, 426. de dicho tomo V. 
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to del sentir del 5r. Masdeu, lo sujeto tocio ú 
su sabia censura, porque le reconozco tan su- 
perior á mis cortos talentos 

Quantum Unta solent ínter viburna cupressi . 
No pongo traducción de este monumento 
para que no se vea que prefiero la interpreta- 
ción de uno de los celebres Escrirores que lo 
han suplido y explicado, á la de los demas, pa* 
reciendome por otra parte que con lo que di- 
go, hay lo bastante para la inteligencia de es- 
ta .lápida. 

§ § § § § 

§ § § $ 

§ § § 

* . 

§ § 
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INSCR IPCION IV. 

IMP. NERONI. CLAVDIO. DIVI CLAVDI ( I ) F. GERflf. 

CAESARIS. N. TI. CAESARIS. AVG. PRO. N. DIVI. AVG. AB. N. 

CAESARI. AVG. GERM. P. M. TR. POT. XIII. IMP. XI. COS. lili. 

L. LICINIVS. L. F. GAL. GLAVCVS. LVCRETI ANVS. FLAMEN. ROMAE. ET. AVG. II. VIR. 

IIII.P.C.SEVIR.EQ. R.CVRIO.PRAEF. FABR. COS. TR. MIL.LEG.XX1I. PRIMIG. PRAEF. PROLEG# 
INSVLAR. BALIArtVM. TR. MIL. LEG. VI. VICTRICIS. EX. VOTO. SVSCEPTO. PRO. SAL V TE 
IMP. NERONIS. QVOD. BALIAR/B VS. VO VERAT. ANN0. A.L/CINJO.Jf ERVA.COS.I/.VIR, A. VF ETO 

9 

VEGETO. ET. Q. ABVRIO. NEPOTE. VBE. VELLET.PONERET. VOTO, (a ) COMPOS. POSIT. IOVI. 
IVNONI. ( 3 ) MINERVAS. FELICITAT/. ROMAE. D/VO. AVG. 


La Inscripción que antecede se halla á la 
parte isquierda de la misma tabla de marmol 
que contiene la otra de que yá he tratado, y 
á excepción de la dedicatoria, ambas son con- 
formes en quanto á la sustancia, por cuyo mo- 


( i ) Claudi por Claudii . Vease lo que digo sobre la re- 
petición de la J. tratando del IV. monumento de Ma- 
hon verbo Munieipi y Flavi &c. 

( % ) El Sr. Masdeu pone vot. línea 14. tomo V. pag. 423. 
( 3 ) El mismo Sr. pone /vnvn/. ibi línea 16. 

. < / 
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tivo casi no hablaré sino de aquella diferencia. 

. notorio entre los versados en la Histo- 
ria .Romana, que -el -Padre de Nerón fué Do- 
ímcio ( 4 ) Enobarbo, quien lo obtuvo de su 
matrimonio con Agripina (5) hija de Germá- 
nico, la que haviendo pasado á terceras nup- 
cias con su^Tio el Emperador Claudio I. logro 
con sus mañas, y caricias que este lo adoptase 
(O en perjuicio de su hijo Británico. á quien 
Nerón hizo después ( 7 ) envenenar. No diré 
mas de las acciones de este monstruo, sino que 
aun vivía, al tiempo de erigirse esta Lápida, 
que como resulta de su contenido, es de la mis- 
ma fecha de la Inscripción anterior, es decir, 
del año sesenta y seis de la era cristiana. 

Lo que algunos han cstrañado en este mo- 
numento es que el cog nombre de Nerón se an- 
tepusiese al nombre de Familia del referido Pa- 
dre ( 8 ) adoptivo, á causa de ser esto raro en 
las Inscripciones Romanas. Deve sin embargo 
advertirse que en fuerza de dicha adopción lo 
que fue coguomore, paso después á ser pronom- 
bre ( 9 ) de aquel malvado, como lo comprue* 
van sus (/o) medallas y no menos Suetonio. (jr/) 


(4) 

( 5) 
( 6 ) 

í 7 ) 
( 8 ) 

( 9 ) 
( 10) 

( ) 


Suetomus m Nerone cap. Vi. Prontuario de le Me* 
daglie Lioae 1581. part. II. pag. ar. 

Idem Sueronius ibi. 

Gtisseme en dicha obra tomo V. pag. ara, 

G-usseme ibi. 

Rezzonico ibi pag. ¿t. 
ídem pa*. ¿a. 

Gassame en dicha obra tomo V. pag. ara. á %i 9. 
Rezzonico ibi pag. $% % 
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En este monumento vemos la genealogía 
de Nerón proveniente de su adopción por Clau* 
dio, siendo tan constante en la Historia haver 
sido este hijo de Germánico, quien lo fué por 
la via adoptiva de Tiberio su Tio, y este de 
Augusto en igual forma. De suerte que por es- 
tos motivos se le nombra en la lápida, hijo del 
Divo Claudio , nieto del Cesar Germánico, bisnieto de 
Tiberio, y tercer nieto del Divo Augusto ; y por 
la misma causa como el ultimo se abrogo el 
dictado de Pontífice Máximo, la Tribunicia Po- 
testad, y el titulo de Emperador ( 12 ) que pa- 
saron á sus sucesores (13) en el imperio, se la 
dan por esto en la Inscripción, y con ellos el 
de Cesar Augusto, que havian igualmente toma- 
do Tiberio, Caligula, y Claudio. En quanto al 
agnombre de Germánico , lo asumid Nerón por 
vanidad, pues nada hizo para merecerlo. (14) 

Ya he mencionado el año en que se puso 
esta memoria por Licinio Glauco ; y es cierto 
que entonces contava Nerón quatro Consulados 
y trece ( i¿ > años de Tribunicia Potestad, y 
asi esta Lápida es exacta en el particular. 

Nada mas se me ofrece para su ulterior 
explicación, pues lo restante queda interpreta- 
do, y suplido al tratar de la Inscripción III.’ 


(ia) El P. Florez en dicha obra tomo I, cap. VII. pa^. 
42. y 4 í 5. y el Gusseme en su Diccionario tomo IV. 
verb. Imperator pag. 133. 

(13) Es cosa tan sabida que no necesita provarse. 

(14) Suetonius 111 Nerone cap. XVIII. 

(i¿) El S r. Masdeu en su Historia de España tomo Y# 
pa g- 4*5- 
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MEDALLAS ANTIGUAS 
Y MODERNAS 

7 f • J • * r • r. 

v 4 V * * * * . - ' ‘ • • '* 4 \ i 

relativas á la Balear menor } 

X" ^ \ # ' 

* ** * * w 

con su explicación y suplemento. 




J 





Et •vos, 6 Latir i, carpam, et te próxima tnyrfhr, 
Sic posiiae qtioniam suaves miscetis odores. 

* ' " ’*• »• »■«..' I . . V 

Jír 

Egloga 11. 
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A mi tratado de las Inscripciones 
Romanas que tienen relación con 
Menorca , era natural que siguiese el 
de las medallas concernientes á la 

la conexión de estos 


misma 


por 


monumentos entre si, que seria inú- 
til explicar. A la verdad este ulti- 
mo ramo no es tan copioso como el 
otro , pero no dexa de ser intere- 
sante, recordándonos unos hechos que 
deven hacer época en nuestra His- 
toria, y por lo mismo son muy dig- 
nos de reunirse y pasar de este 
me do á la posteridad. Asi lo exe - 
euto en este Opúsculo que con mis 
otras producciones sujeto al exa- 
men y corrección del Publico, mi- 



# 
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entras prosigo en mi antigua ta- 
rea de ilustrar en quanto lo pue - 
da, las antigüedades de esta me- 
nor de las Baleares con otras Obras 
y Tratados que estoy concluyendo. 

Como es mas fácil de compre - 
hender lo que se vé, que lo que 
solo se descrive , van las Laminas 
de las medallas de que se trata 
cada una colocada en su propio 
lugar , arreglándose para las tres 
primeras á lo que de ellas nos 
dicen los Autores , á motivo que 
nadie las tiene en la Isla\ y esta 
ilustracian y trabajo se deven á D. 
Josef Grases menor natural y ve- 
cino de Mahon . 



.') * ' * ■ • ^ 

Aunque es positivo que los Fenicios durante 

su trafico y navegación al Occidente del Me- 
diterráneo, se hicieron dueños de estas ( i ) Is- 
las y su dominio en ellas no fue de poca per- 
manencia, pues enseñaron á los primitivos ha- 
bitantes á manejar las hondas ( 2 ) con singu- 
lar destreza; y que también es muy probable 
que fundaron , alguna Colonia en las ( 3 ) Ba- 
leares, no nos queda por tanto ninguna meda- 
lla con que acreditarlo, sin embargo de ser tan 
verisímil que, ó bien los Fenicios de Tiro, ó 
los Cartagineses que les sucedieron en la misma 
Península, acuñasen medallas de Cádiz, que 11 a- 
mavan Gctdir y de otras Ciudades ( 4 ) de -Es- 
paña. Lo mismo digo de los últimos y aun 
con mayor motivo, porque si bien en todas 
sus guerras y conquistas tenían Baleares á su 
sueldo, ( ¿ ) no creo que esto fuese como vasa- 
llos de aquella República , sino en calidad 


> ■ _ . ~ • % 

( 1 ) Strabo Geographicor. lib. III. pag. 1 17. 

( a ) Idem ibidem. ^ 

( 3 ) Don Luis Josepíi Velasquez en sus Anales de la Na- 
ción Española desde el tiempo mas remoto &c. pag. 
81. y ¿2. 

(.4) El mismo Velasouez en su Ensayo sobre los Alpha - 
betos de las letras desconocidas . . . de España &c. 
F a £* ! 49 ‘ á *d 3 - 

{ 5 ) Masdeu en su Historia Critica de España Tom. I. 
pag. 158. Véanse no menos los Autores citados al 
numero que sigue. 
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de auxiliares, y- que si acaso dominaron | as 

Islas a que damos el nombre de Mallorca y 

Menorca, fue por muy poco tiempo, de un 

modo precario, y principalmente con la idea 

de. sacar gente de ellas para sus .( 6 ) Ex ere i tos 

Ast que no parece ni natura!, ni verisímil qu¿ 

pasasen a fundar Ciudades, ni á batir medallas 

para recordar á la posteridad su dominación 
en las Baleares. 

'Precisado por estas causas voy á tratar de 
las mas antiguas que nos quedan, y son i as Ro- 
manas, que en eterna memoria y celebridad de 
su conquista, hizo acuñar el Procónsul Quinto 
Cecilio Mételo quando su triunfo de estas ls- 
las. Elias son las dos que pone Gústeme en su 
Diccionario Numismático ( 7 ) citando á Golt- 
210, y su contenido es el que sigue. 


( 6 ) Diodoro SicuJo de la edición y traducción francesa 
del Abate Terrason. Tom. Vil, lib. XXV. pag. <o. 

París 1744. Titus Livius Historiar. Romanar, Dei 
cade III. lib, VIH. cap. XIX. 


( ? ) Gusseme Tom. a. pag. 19, y ao . 


num.° 6 . y ¡14, 
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MEDALLA. I. 



„ q.. Cabeza de Júpiter con Laurea(r) q.metel» 
baleario. Victoria coronando á un trofeo. „ 

No sé como suplir la d. con que empieza 
el anverso, porque según los Antiquarios pue- 
de interpretarse esta sigla de muchas ( 2 ) ma- 
neras. Los modos ordinarios de explicar la d. 



quando se halla sola son: 


Qiiaestor, Quantum, Quartum, Quae , Qui, Quincta , 
Quine tus, Quinqué nnalis , Quirites, ( 3 ) y no me- 


( t ) El anverso de la medalla llega hasta aqui ; lo de- 
mas corresponde al reverso. 

(2) Pitisco en su Compendio de las antigüedades Grie- 
gas y Romanas. Tomo II. pag. 401. Nieupoort de 
Ritib. Romanor. &c. ín Appendice I. pag. 491. 
{3) Nieupoort ibidem. 
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ísos Quod y Quando;(4 ) P ero á ninguno de 
ellos lo encuentro adaptable al caso en question. 
En su consequencia me inclino al parecer del 
erudito Juan Zuis Schultz, quien siente que la 
misma letra es la marca del Gefe de los ( 5 ) 
que gravavan la moneda. 

La Cabeza de Júpiter con laurea que hay 
en el anverso es cosa frequente en las de Jú- 
piter (6) y Apolo; como y también en las 
de varios Reyes del Orienre , (7) y asi nada 
tiene de particular si la vemos aquí y en otras 
de la gente Cecilia ( 8 ). En orden al rever- 
so de la de que trato, es indubitable que la Q. 
deve interpretarse *por Quintus, que era el pro- 
nombre del Conquistador de las Baleares; el 
METel. suplirse por metel lus, que era elcognom- 
bre de su rama; y que el baleario deve con- 
cluir con decir balearic«.í, que era el agnom- 
bre de este Metelo por su conquista de estas 
Isl as. Lo único que hallo reparable en esta pa- 
labra es la e. que veo después de la l. quando 
en el trozo de la lápida que nos queda relati- 
va al triunfo de este Conquistador se lee b^Lía- 
Ric//r y de baliarib//j, ( 9 ) lo que prueva que 


( 4 ) Pitisco ibi. 

( 5 ) Histoire Romaine eclaircie par les Medailles. París 
1783. pag. 155. y 1 56. 

( 6 ) Gusseme en dicha obra Tomo IV. pag. 266. 

( 7 ) Idem pag, 267. de dicho Tomo. 

( 8 ) El mismo Gusseme en el Tomo II. de su Diccío« 
nario pag. 19. en los num. 4 y 5. 

{9) Yease lo que digo en mis Inscripciones Romanas quau* 
do hablo de esta Lápida, 
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la ortografía de estas voces no era uniforme 
en aquel tiempo. 

bon machas las medallas antiguas asi de 
Pueblos, como Imperiales y de Familias, en 
cuyo reverso se halla la victoria coronando (io) 
á un trofeo; por lo que era regular que se pu- 
siese en esta medalla acuñada con el intento 
de perpetuar la que havia logrado el citado 
Procónsul Quinto Cecilio Metelo con .su con- 
quista de las Baleares. .L.o malo ha sido que 
según congeturo, se gravarían muy pocas de es- 
ta especie, pues en tantos años que estoy reco* 
giendo Medallas, ni una siquiera he podido encon- 
trar de esta clase, ni sé que otro haya tenido mas 
fortuna. No por esto negaré su legitimidad, ni su 
existencia, viendo que tantos Antiquarios (i z) 
la citan y ponen por verídica, con todo que 
parece tan natural y verisímil que aqui se hu- 
biesen encontrado algunas esparcidas de orden 
del Conquistador para recordar sus victorias en 
uno de los mismos parages en que las havia 
conseguido. ( 12 ) 



( io ) ídem Gusseme Tomo VI, pag. 553. 

(11) Ademas de los citados, veo mencionarse en general 
á las Medallas de Metelo en la pag. 69. de las 
Descripciones de las Islas Pithiusas y Baleares 
impresas en Madrid en 1787. citando á otros Au- 
tores y entre ellos á Vaillant que e« de mucho cré- 
dito en esta materia. 

( i%) Lo propio digo de las dos primeras que siguen á esta^ 
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STEBALLA II. 



fides. Cabeza de la Fé coronada de Oliva 
(i.) q. metel. q, f. balearicvs. Muger en 
pie en la d. canasto con frutas, en la S. 
espigas. 


Esta es la segunda y ultima medalla del 
referido Conquistador de las Baleares que trae 
Gusseme en su citado Diccionario ( 2 ) con re- 
lación al mismo Goltzio; y lo primero que 
ocurre en ella es la palabra fidis con que em- 
pieza el anverso, acompañándola con dicha ca- 
beza de la Fé en la referida forma. Como 
no he visto la misma Medalla en otro Escri- 
tor que en el primero, y que este no la ex- 

. 1 

a — — - — ■ ■ - - - — 1 ■— 


( 1 ) Hasta aquí el anverso. 

( a ) Tomo II. pag. ao. numero 24. 
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plica por no ser de su asunto, diré con refe- 
rencia á lo que expresa en otra parte el pro- 
pio (j’) Autor, que aquella cabeza puede ser 
relativa al rompimiento de la Fé publica que 
con la supuesta piratería de estos Insulares , les 
atribuyeron los Romanos, baxo cuyo falso pre- 
texto ( 4 ) les hicieron guerra y sujetaron á su 
imperio. 

La Corona de Oliva que se descubre en 

Ja cabeza de la Fé seria tal vez con la idea 

de dar á entender á estos Isleños que guardan- 
do Fé á los Romanos gozarían de perpetua 

paz, de que es símbolo el olivo, aunque en es- 
te caso devemos confesar que les salió muy ca- 
ra por la gran matanza de los vecinos de estas 
Islas que ( $) hizo el Conquistador en ocasión 
de apoderarse de ellas. Puede también y esto 
todavía me parece mas verisímil, que la mis- 
ma Cabeza se gravase en esta medalla para ma- 
nifestar la devoción y culto á la Fé de Quinto 
Cecilio Metelo , quien adornó el templo que esta 
deidad tenia en Roma con los despojos qne ha- 
via ganado en la guerra de las ( 6 ) Paleares. 

Es claro que la q. y el metel. que la si- 
guen quieren decir Quintus Müte Litis ■, y que la 


( 3 ) En el tomo Ilí. pag. 2,31. 

(4) Strabo Geographicor. lib. III. pag. n Quum an- 
tera pauci quídam improbi adversas maris prae- 
dones , communis emolumenti gratia conspirassent, 
crimine universis insparso y Metellus cognomento Ba- 
lar ¿cus, eos invasit . 

(5) Orosius Historiar. Hb. V. cap. XIII. 

(6) Gusseme ea dicha obra tomo III. pag. 231» 
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otra Q. y la f. se deven suplir por 0 uinti Fi- 
lutSy como que en eíeto el Conquistador de las Ba- 
leares era hijo de Quinto Cecilio Me telo lla- 
mado el ( 7 ) Macedónico por ha ver sugefado 
á esta Provincia en (8) 6o6-, agnombre, ó ti- 
tulo que mas presto devia darse á Paulo Emi- 
lio por haverla sometido antes y hecho prisio- 
nero á su Rey Perseo, según consta por las 
Historias. 

Como esta medalla se destino igualmente á 
eternizar la memoria del que rindió estas 
Islas al Imperio Romano, era consequente que 
conforme al estilo de aquella Nación se le 
diese en este monumento el agnombre de Ba- 
leárico y efectivamente asi lo vemos. Lo que 
le sigue es una muger en pie que lleva en la 
derecha un canasto con frutas y en la sinies- 
tra espigas, lo que á mi entender, es alusivo 
á los productos de las Baleares, que se devian 
esperar de su conquista con los tres mil Ro- 
manos que para poblarlas introduxo (9) en 
ellas el citado Merelo. 

El Autor de las glorias de Mallorca cita 
una medalla de Fulvio Ursino ( jo ) en cuyo 
reverso se vé significada con una Galera la ex- 
pedición de Metelo á estas Islas; mas yo com 
prendo que havrá equivocación en Ursino, pu- 


( 7 ) Vease la cita num°. 13. de la medalla antecedente* 
( 8 ) Guserne en el misma Diccionario tomo If. pag. i 3 * 
( 9 ) Deinde ex Iberia tria Romanorum millia introduxit 
accolas. Strabo ibi pag* 117* 

( 10 ) lbi pag. 1 19* 




es en quantos Escritores he visto, ninguno ha- 
bla de mas medallas del Conquistador de las 
Baleares que de las referidas. Asi que me 
persuado, y según creo con morivo, que el con- 
sabido Ursino tomaria por propias de Quinto 
Cecilio Afetelo, una tí otra de las tres meda- 
llas con Galera Pretoria que pone Gusseme en- 
tre las de la gente ( 11 ) Cecilia; o bien algu- 
na de la misma Familia en cuyo reverso se di- 
visa una ( 12 ) Proa. 


( 1 1 ) Las de los num. y. 10. y a 6 . Tomo II. pag. 19. y 20 . 
(ia) E11 el mismo Gusseme ibi y son las de los num. 1. 
a. 4. ¿. 1a. ¡ 6 . 18. 19- y 34. 

§ § § § § 

§ § § § 

§ § § : 

t 
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El Señor Don Juan Francisco de Masdeii 
en el Tomo XiX. de sn Historia Critica de 
(/) España pone lo siguiente. 

, v • WT W' > * £*, , » 

' * * N»y 

„ i6%y. Minorica. Moneda de Menorca» 

fr' 

» / j i 

MINOR. - 

„ Esta moneda tiene gravado un ginefe con 
,, laurel y una Cabeza, que puede creerse 
„ de Neptuno. La palabra minor indica 
„ claramente la Isla de Menorca llamada 

„ por los Romanos. Balear is Minor. En la 
,, parte borrada del Letrero es muy facik 
,, que estuviese eserito bal. abreviatura de 
„ BhLearis. „ 



( 1 ) A la pag. 296. 


/ 
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A la misma medalla como existente en su 
Museo en ^794 la descrive asi D- Pedro Alon- 
so O-Crouley. ( 2 ) 

,, Menorca ined. Cabeza que puede regular- 
j, se por de Nfeptuno = Ginste. con Laurea; 
n en el exergo minor . . . algo borroso. -Pa- 
,, rece pertenecer á la Isla de Menorca que 
„ se dixo Ínsula Minor , ó Balearis. Minor y 
^simplemente Minor en una Inscripción^!*) (3)* 
Esto esquanto he hallado relativamente á esta 
medalla, que se ha hecho celebre a motivo que 
dos Escritores tan insignes y sabios como son 
los mencionados la aplican á Menorca y dan 
por legitima. Pero ¿ y lo sera? Y quando lo 
sea, pertenecerá á esta Isla? He aqui dos pun- 
tos que intento discutir por mucho que quL- 
siera escusarlo; mas como la imparcialidad de- 
ve ser el único mobil que dirija la pluma de 
los que escrivan sobre asuntos Historíeos, creo 
no poder prescindirme, ya que hablo de este, 
de exponer con ingenuidad quanto me ocurra 
tocante á esta medalla, por mas que como Me- 
norquin devo desear, como deseo, el honor y 
lustre de mi Patria, (^) 


(a) Mysaei O-Croulianei compendiaría Descriptio. Ma- 
drid 1^94. pag. 2,15. Esta obra se halla a continua- 
ción de otra del mismo Autor intitulada: Diálogos 
sobre la utilidad de las Medallas antiguas . . . • 
escrita en Ingles por el Caballero Joseph Addison 
y traducida al Castellano por Don Bedro Alonso 
O-Crouley. Madrid 

( 3 ) Esta letra indica que la Medalla es de segunda for- 
ma. Musaei &c. pag. 172. 

( 4 ) Amicus Plato, sed magis amica veritas. 

Aa 


/ 
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Entre los Antiquarios de mayor crédito 
pasa por muy fundado que desde el reinado de 
Caligula no se acuñaron mas monedas en (^) 
España; y siendo ya entonces Menorca depen- 
diente de la misma ( 6) Península, devemos 
creer que si es verdadera esta medalla, no baxa 
del tiempo de aquel Emperador. 

La resolución de esta duda es indispensa- 
ble para su legitimidad, y en mi humilde sen- 
tir solamente pueden decidirla con el devi- 
do acierto los versados en esta especie de mo- 
numentos, teniendo á la vista el de que se tra- 
ta y cotejándolo con el metal y íorma de otras 
medallas, y en particular de las Españolas teni- 
das por legitimas y que no baxen de aquel 
reinado. Sentada esta base entra después la dis- 
cusión sobre su contenido, á saber si puede 
adaptarse á esta Balear Menor; y en quanfo á 
esto no tengo reparo en que unos Pueblos marí- 
timos corno los de Mago, Jamno, y Sanie era en esta 
Isla, que sin duda tendrían comercio y trafico 
por mar , pusiesen la cabeza de Neptuno asi 
•en sus naves, como en sus medallas, si acaso 
las batieron. Y que confianza podemos tener de 
que lo fuese la cabeza que se divisa en el 
monumento de que hablo? Yo comprendo que 
no lo asegura ninguno de dichos Escritores y 


( ¿ ) El P. M. Florez en su obra sobre las medallas de 
las Colonias y Municipios de España, tomo I. cap. 
IX. n°. 6. pag. 73. Gusseme en dicha obra Tomo IU. 
pag. 205. &c. 

( 6 ) En la JSotitia Imperii de Guido Pancirola fol. 
parte segunda. 


soi 

el que nía? se adelanta dice que asi puede (7) 
creerse, lo que no excluye toda duda. Demos 
no obstante que asi sea, nada encuentro en ello 
característico de la .Balear Menor, y que no 
pueda convenir á otro Pueblo marítimo; y de 
consiguiente nada veo en dicha cabeza, aun 
suponiéndola de .ZVeptuno, que mueva, ni in- 
cline á presumir que esta medalla sea pecu- 
liar de Menorca. 

Todavía es peor lo del Ginete con ( 8 ) 
laurel, o ginete con laurea que hay en su (j? ) 
reverso. Los Baleares quando el dominio de los 
.Romanos nunca se distinguieron en la Cavalle- 
ria; y sus únicas armas quando sus funciones 
y combates terrestres, eran sus tres hondas, (10) 
ó bien un broquel en una mano (1 1) y en la 
otra un venablo, o lanza tostada ( 12 ) y algu- 



( 7 ) El Sr. Masdeu en el referido parage que se halla 
al principio de mi explicación de esta medalla. 

( ,8 ) Vease el pasage del Sr. Masdeu de que trata la cita 
anterior. 

( 9 ) En el pasage que antecede de D. Pedro Alonso O- 
Crouiey, 

( I?) Ternas circum capot fondas é junéis compactas ges- 
ta™; Strabo Geographicor. lib. ÍII. pag. u?. Al con- 
trario de esto quiere Diodoro Sicnlo que una de di- 
chas hondas la lie '/asen en la cintura, vQtra en las 
manos y la otra en la cabeza. Tomo II. lib. Y. pag, 
3-17. de su Historia Universal. Para conciliar en al- 
gon modo estos Autores, se ha de considerar que Dio- 
doro escrivib quando imperava Augusto, y Strabon en 
el reinado de Tiberio, en cuyo tiempo pudieron lo$ 
Baleares mudar de costumbre. 

( í 1 ) Munu scutu’n gestantes , et perustwn jaculum raro 

ferratae cuspidis hastam. Strabo loe. modo citat. 

( ia) ídem ¡bidem. 
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na vez con la punta de hierro. Con arreglo á 
lo mismo ninguna analogía, ni correspondencia 
hallo entre los signos de este monumento 
y las referidas calidades que tanto distinguie- 
ron á los habitantes de las Baleares desde el 
tiempo de los Fenicios como lo llevo dicho, 
con todo de ser tan natural que alguna co- 
sa de ello se viese en la medalla si fuese pro- 
pia, ó peculiar de la Isla. Asi en efeto se re- 
para en las relativas á las Colonias y .Munici- 
pios de España donde por lo común se divisa 
algo con que se distinguían entre si; ( i f J ) da 
lo menos nada se descubre que no convenga á 
la Ciudad (14) o Pueblo que hizo acuñar el 
monumento, como pasa con esta moneda que 
dichos Escritores atribuyen á Menorca, pues lo 
del Ginete en nada le conviene según lo ten- 
go evidenciado.. 

Ya veo que me dicen , que el mínor 
indica claramente la Isla de Menorca ( ij) lla- 
mada por los Romanos Balearis Minar y que 
en la parte borrada del Letrero es muy fácil 
que estuviese escrito bal. ( 16 ) abreviatura, de 
Balearis. No dudo que aquella Nación diese 
dicho nombre á la Isla, aunque nunca he visto 
que la apellidase M/wor Balearis, empezando de 
consiguiente el mismo nombre con la primera 


(13) Consta por las Tablas de los Tomos I. y II. de la 
expresada obra del P. M. Flores. 

(14) El mencionado Sr. Masdeu en el parage que cito 

arriba. 

(’i¿) Idem ibidem. 

(16) Vease el pasage del mismo Sr, arriba citado. 


de estas dos palabras; pero aun en esta supo- 
sición como apoyamos lo del bal. con que su- 
ple al minor? Confieso ingenuamente que no 
lo puedo descubrir, y me parece que no hay 
mas fundamento para dicha interpretación que 
para acabar aquella voz diciendo minorica, si 
pudiésemos asegurar que este nombre se die- 
se á Menorca antes, ó en el Imperio de Cali- 
gula en cuyo tiempo dexaron de acuñarse mo- 
nedas en España. 

Estos son los fundamentos en que se 
apoyo el Sr. Masdeu para atribuir á esta Is- 
la la citada medalla. Examinemos ahora los 
del Sr. D. Pedro Alonso O-Crouley que 
consisten en los que se han visto. En quanto 
á ellos no pongo reparo en que Menorca qnan- 
do sujeta á los Romanos, se dixese Insula minor , 
o Balearis minor-, pero no sé, ni he podido ha- 
llar que se dixese simplemente Minor en Ins- 
cripción alguna. Quiero con todo que asi fuese: 
en un tal caso ¿como supliremos el borrado 
que el mismo Escritor pone después? ¿ Diremos 
Minor Insula ? No por cierto, pues se opondría á 
la Inscripción de Lucio Licinio Secundo donde el 
Insulae se vé delante del Minori ( 77 ) y al 
Fragmento II de Afahon, en que la primera de 
estas voces ( 18 ) precede igualmente al m Ayo - 
riS. Asi que no teniendo exemplo alguno de 


( 17 ) En la II. de las Inscripciones relativas á Ciu- 
d adela que pongo y explico en mi Tratado de las Ins- 
cripciones Romanas concernientes á Menorca. 

( 18 ) Vease en dicha obra. 

! ^ ' 

I 
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ha verse puesto la palabra mínor, en primer lu- 
gar, é Insula á su continuación, antes muy al 
revés, no parece probable que el borrado de 
esta medalla pueda decir lo ultimo. 

Aun hallo mayor inconveniente si quisié- 
semos que dixese el exergo bal. minor ; por- 
que donde colocar lo primero no haviendo 
algún borrado sino después de la palabra ulti- 
ma > Se me dirá que pongamos bal. precedido 
de minor? Pero ademas que según compren- 
do , no parece muy conforme al genio de 
I a . Lengua Latina , especialmente en una ins- 
cripción, que es el caso de que tratamos j ya 
tengo dicho que ningún indicio nos queda en 
apoyo de este suplemento. De consiguiente na- 
da veo para que se pueda admitir, ni preferirse 
al de mi Noy /cu que llevo propuesto, y al que 
me inclinaría sino lo obstase el no poder fiar- 
nos de la existencia de dicha palabra al tiem- 
po de acuñarse este monumento, y el que sus 
siguos no sou relativos á ia Isla, según mi mo- 
do de pensar. 

. A pesar de ello diré francamente que si 
viese alguno de dichos monumentos doñee cla- 
ramente se leyese la indicada palabra, y en 
que no se hallasen señas de contrafaccion, me 
persuado que lo tendría por legitimo y aplica- 
ble á mi Patria. 

Esperemos pues a ver si se descubre algu- 
na otra medalla de la misma clase mas integra 
y mejor, conservada que ¡a producida por di- 
chos insignes . Escritores, y entonces podremos 
formai un juicio mas seguro de su pertenencia 


y legitimidad; y entretanto con su permiso sus- 
pendo el resolver en esta materia, por mas que 
en ello se interese la gloria del Pais á quien 
soy deudor de mi existencia. Lo cierto es que 
si la referida medalla es legitima y propia de 
Menorca, es casi imposible que no se halle al- 
guna en la misma por lo muy probable que 
•seria el haverse fabricado en ella. 

Algunos de los mismos motivos que llevo men- 
cionados en mis dudas sobre esta medalla, los 
participé con mi papel en idioma francés con 
fecha de t 6 . de Febrero de 1807. al Comisario 
de relaciones mercantiles de Francia en estas 
Islas, M r. Andrs Grassét de Saint Sawveur Jeune, 
por medio de su Vice Comisario en esta , 
de resultas de haverle aquel escrito en 217. de 
Diciembre de 1806. encargándole me pidiese 
noticias sobre las estatuas y monedas antiguas 
de Menorca, en cuya vista le mandé por el 
propio conducto las que havia adquirido to- 
cante á dichos puntos. Esta mi condecenden- 
cia dio motivo á dicho Sr. Comisario para 
que en su Viage á ¡as Islas Baleares y Pithiu - 
sas impreso en Paris á fines de 1^07. se apro 
vechase de mi Escrito insertando en su obra 
y algunas veces á la letra, las mismas especies 
que le havia comunicado, como puede verse en 
aquella desde la pag. 349. á 355. y 357. A 
fin pues que nadie se persuada que lo que 
aquí digo sobre la medalla I. de este Opúscu- 
lo, sobre la actual y las de que aun voy á tra 
tar, lo he sacado de aquel Escritor, lo declaro 
al Publico asegurándole que haré ver á quantos 
lo deseen, mi indicado papel que se halla á 
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foj. 2. á¿' del Tomo XXV. de mi Colección de 
varias piezas relativas a la Topografía, é His- 
toria de Menorca que es del cirado año de 
i 8 oj. y que si ahora me he valido de alguna* 
de las mismas especies aili contenidas, no las 
he tomado de nadie, sino que me sirvo de lo 
mió, sea donde fuere, ( 79 ) aunque mi compla- 
cencia me ha puesto en el caso de decir con 
Virgilio. 

Hos ego feci, tul it alter honores; 

Sic vos non vobis vellera fertis oves ( 20). 


(19) Res ubicumque sit pro suo domino clamat. Leg. ao 
tionum 23. ff. de oblig. et action. &c. 

( 2.0 ) Esta es la desgracia de los libros transpirene js $ 
ó escritos en España , según el Sr. Masdeu eu su 

citada Historia. Tomo I, part. II. pag. 117. 
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• Lf 

•J'rrj J . r ; - 

alhonsvs rex. >J< Busto á la isquierda den* 
tro de circulo y con corona abierta. (/.) 
Pequeño escudo también dentro de circulo, 
formando quatro ángulos obtusos con una 
barra grande en medio y como una peque- 
ña á cada lado, y en algunas como dos 
triángulos en su lugar. Al rededor de la 
medalla: minoric.\rum, 

' El referido monumento es de cobre y en 
pequeña forma, y no es raro en la Isla, lo que 
arguye que se enviaron muchas de estas mo- 
nedas con algún objeto, que seria sin duda el 
de perpetuar aqui su hallazgo, y por su medio 

■» v 

A • 

( i ) Hasta aquí el anverso. Y como sus letras y las del 
reverso son Góticas mayúsculas, deverian asi ’ poner- 
«ye; pero no las hay en la Imprenta. 

Bb 


s\ 
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la memoria de haver tomado el Soberano (cu- 
yo Busto v nombre se vén ea la medalla) el 
titulo de Rey de Menorca. Pero ¿ y . quien se- 
rá este haviendo existido en la Península tan- 
tos Reyes llamado* Alonsos? Por de contado no 
puede ser sino alguno de los Monarcas Arago- 
neses de aquel nombre, pues niagirn Rey de 
los demas Estados en que estuvo dividida la Es- 
paña durante muchos siglos, poseyó la Isla se- 
gún es constante por la Historia. Sin esto 
la misma medalla en su delgadez, formación de 
letras y otras circunstancias, se parece mucho á 
las fabricadas en Aragón desde el siglo XIII. 
hasta el XV. inclusive, y en particular al pri- 
mero de ellos, Asi que todo se reúne para cre- 
er que este monumento es de alguno de los 
Alonsos de dragón que ocuparon el solio de 
aquella Monarquía en dicho intervalo. 

Los que "se hallaron en este caso fueron 
tres, á saber Alonso III. que empezó á reinar 
en i2#5, v murió en 1‘igi. Alonso /V. que en- 
tró á ser Rey en *327. y falleció en 1336- 7 
Alonso V. que lo fué desde 1 416. hasta en 14^8. 
(2 ) De estos Soberanos á ninguno mejor que al 
primero conviene el haver acuñado la medalla 
de que voy tratando, no tan solamente por ser 
cierto que conquistó á Menorca en 7087. (3) 
según los tutores de mas crédito y privilegios 


(a) Vease para todas estas citas el tomo I. pag. i? 9 * 
del Notiveau Dictionnnire Historiqut . < . par une 
Societé des Gens de Lettres &c. Caefi 1789. 

(3) Carbonell en su Crónica de Espafía fox: 83. y si- 
guientes, y otros Escritores. 
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que lo (4) confirman, sino también porque en 
el mismo lance se distinguió sobre manera por 
su piedad y mucha (5) bravura. Todo esto que 
es tan particular, hace muy creíble que para 
eternizar el recuerdo de su Conquista y glorio- 
sas (6) victorias que la motivaron, hiciese ba- 
tir este Monarca la enunciada medalla. 

Al contrario de ello no veo fundamento al- 
guno en Alonso IV. para que en su tiempo se 
gravase aquella. .Este Soberano no pudo en efec- 
to titularse Rey de Menorca porque durante su 
reinado la Isla estuvo sugeta á Sancho y Jaime 
111 . que lo eran de Mallorca, baxo cuyo domi- 
nio continuó hasta en 7343. en que Pedro IV. 
de Aragón conquistó á estas Islas incorporán- 
dolas con sus dominios, como lo acreditan las 
(7) Historias. Queda pues solamente el Rey 
Alonso V. de quien sabemos que trató á Menor- 
ca de (8) Rey no en su Concordia de 6. de Ene- 
ro de 145 o. y la favorecía y amava (9) mucho. 



( 4 ) Los de la fundación de los Antoninos y Mercenarios 
en Menorca concedida por este Monarca, que coma 
consta en la nota IL de mi obra del Pariatge son 
de primero de Marzo de t28y. 

( 5 ) El mismo Carbonell en dicho parage. 

( 6 ) Consistieron en quatro según el citado Carbonell ibi. 

( y ) Hermilly en su Historia de Mallorca Parte II. pag. 
22y. á 249. y en el mismo Autor pag. 268. 

( 8 ) Escolano en su Historia de Valencia. Lib. 4. 0 cap. 
ultimo col. 8y6. á col. 886. 

( 9 ) Consta por su Real Orden dada en Barcelona á 20. 
de Setiembre de 1424. ihi zz Insulte Minor icarum^ 
quam ínter singulas nostro subjectas Imper íq¿ sin - 
gularíter diligimus . 
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Pero aun con todo esto no veo motivo suficien- 
te para darle la preferencia sobre el Z^ey Alon- 
so Conquistador de la Isla en quanto á acuñar 
esta medalla; y asi me inclino siempre á que 
fue por orden del mismo, como que en él con- 
curre dicha causa que es tan superior á las de 
Alonso V. para el propio efecto, y que con 
igual ocasión hemos visto que el Procónsul Mé- 
telo hizo gravar las dos medallas que ya ten- 
go descritas. 

No sé que se hayan encontrado de la. mis- 
ma especie en oro, ni en plata, lo que me ha- 
ce pensar si se acuñarían únicamente en cobre. 
Solo si me acuerdo haver visto una del mismo 
metal donde la cara del Monarca está de lleno. 
Sin esto tengo otra con el rostro del Soberano 
á la derecha, y en lugar de Corona tráhe una 
especie de sombrero con las alas tendidas y un 
plumage en ellas. 

. § § y 

§ § § 

§ § 
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Haviendo venido á este Ayuntamiento de 
Manon la Real orden de 2. de Enero de 7780 
para levantar el Real Pendón en nombre de ¿ 
M. el $r. Rey D. Carlos IV. y proclamarle co- 
mo tal en esta Isla, se verifico tan solemne 
acto £n^ dicha Ciudad en 22. Febrero del 
mismo año con la pompa y magestuoso apara- 
to que son de ver en la relación que se dio al 
Pubnco de orden del referido ( 7 ) Ayuntamien- 
to. En esta ocasión asi el Sr. Alférez mayor 
D. Juan Mercad al y (2) Juanico,como los 

( 1 ) Vease_ la relación que se publicó sobre 7 \ partir 
trabajada por el mismo Autor de este Opúsculo. 

Este benemérito Patricio hizo las funciones de este 
empleo en la ocasión de q ue se trata por no ha- 
verlo en la Isla, y hallarse entonces de Jurado Mavor 
de esta Ciudad y su Partido; pero deípues le vino 

íí S°M ,ra ™ lent0 .. en forma concediéndole igualmen- 
te S. M. el privilegio de Nobleza para sí y su des- 
cendencm, todo lo qual queda sin efeto por haver 
fallecido sin posteridad en 1804, 


(a) 


1 
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jSres. Diputados y Capitulares echaron al Puc 
bío un crecido numero de medallas de plata 
acuñadas expresamente para celebrar y perpe- 
tuar el recuerdo de un suceso tan glorioso á 
.Mahon. El tamaño de estas medallas es igual 
en poca diferencia al de la moneda de plata 
que llamamos peseta , y su contenido el que 
sigue V : 

Busto de S. M. el Sr. D. Carlos IV. con laurea 
buelto á la derecha; al rededor carol. iv. 
hisp. rex. proclam. maoone; y debaxo del 
mismo busto xxii feb.=balearis. minor. 
mdcclxxxix. Vista déla Isla de Menorca con 
el 5ol y dos Buques, üno de ellos con velas 
quadras y el otro con latinas. 

Aunque las medallas fueron tantas, como sin 
embargo no bastaron para contentar ios justos 
deseos y curiosidad asi del Publico que de los 
Estrangeros, fué preciso que poco después se 
gravasen otras del mismo cuño y modulo en 
ios dos metales de plata y cobre, por cuyo me- 
dio se puede esperar con fundamento que algu» 
nas de ellas pasarán á la posteridad y servirán 
de monumento que acredite la honra que ob- 
tuvo Mahon en dicho dia, 

El Sr. D Pedro Alonso O - Crouley en la 
descripción de su Museo de que ya tengo ha- 
blado, aunque menciona dicha medalla, ñopo* 
He de ella nías que lo siguiente. '( 3 ) 

BALEARIS MINOR. /y&p. XXII. FEER. 

Representación de la Isla de Mahon con el 
Sol y dos Naves. 

. 


3 ) Ibi P a S’ 4ií« 


I 


J 

' 1 . ' ‘ • 

v • W * ) 


*13 

No puedo ocultar mi sorpresa al ver que un 
Autor tan ilustrado como el Sr. de O-Crouley 
de quien devenios persuadirnos que tendría al- 
guna de .dichas medallas , pudo reducir su 
contenido á lo que acabo de expresar que es 
tan inexacto é incompleto, conforme podrá verlo 
claramente qualquiera que guste cotejar la enun- 
ciada medalla con la descripción del citado 
Escritor. Asimismo me admira que diese á la 
Isla el nombre de /Vfahon, quando es tan sabi- 
do llamarse Menorca. 
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MEDALLA VI. 




Busto del Sr. D. Carlos IV. con laurea, mi- 
rando á la derecha y al rededor carol. 
iv. d. g. hisp. r. i;;8p.=Escudo con Coro- 
na abierta y dentro de él las armas de 
Mahon consistiendo en dos Torres sobre el 
Mar * y encima otras dos, y un muro en 
medio con una puerta. En ío alto un es- 
cudo pequeño también con corona, en cuyo 
interior se vén las barras de Aragón y la 
palabra maho. mitad á cada lado. 

Los motivos ya referidos al tratarse de la 
medalla^ V. precisaron al Ayuntamiento de 
Mahon á que hiciese gravar la presente en di- 
chos dos metales. Es en pequeña forma y su 

grueso y modulo se acercan mucho á un real 
de plata. 

Esta medalla viene á ser la misma que el 




mencionado Sr. de' O-CrouTejr describe en (/.) 
estos términos. 


maho. Armas de Mahon. 

( El que compare esta descripción con la 
medalla de que trato, verá desde luego lo de- 
fectuoso que es aquella. 



i t ) En la misma obra ya citada pag. 416. 
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NOTA. 

Ln cabeza de la Medalla IV. deva mirar á ía izquierdas 
la palabra de ia linea 8 . u pag. aoy. deve decir MiNORICHA* 
BVM f y estar seguida de una «$* 
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En Mahon. 






A ' | 


Rdo, DrwD, Miguel Hernandes Pro. 
D. Pedro Gerónimo Alberti, 


IX Tydeo Vidal, 



Ja do. i) r. Dj Josef Sancho Pro. y Co- 

; . misario' dei Sto. Oficio. 

* 

Rdo. D. Lorenzo Pons, y Villalonga 
Acolito. 

“ fc ~ ' - r , 

D, Guillermo de Cardona Tesorero 
de este Exercito, é Isla. 


D. Gristoval Mir, y Mercadal, 

I), Juan de Zea-Gago Contador de 
Rs, Rentas en esta Isla, 

D, Luis Tasso. 

D. Joaquín Pons, y Cardona. 
Mag. c0 D. Lorenzo Pons, y Seguí 
Bajle de esta Ciudad. 


\ 


Dr. D. Rafael Hernandes Medico. 
D. Joaquin Tuduri, y Pons Farma- 
céutico. 

D. Guillermo Sintes Farmacéutico. 
D. Joaquin Alberti. 

Dr. D. Gabriel Seguí, y Yalls Abo- 

Rdo. Dr. D. Pedro Pons Pro. 
Rdo. D. Juan Fren ti Diácono. 
Rdo. Dr. D. Antonio- Lluch r Pro. y 

\T • • / f - 

V icario. 

M tro. Joaquin Olivas. 

D. A. R. 

i , 

D. A ntonio Bertet. 

" • 

D. J uan Feb rer. 

Mtro. Juan Ferrer. 

Miro. Francisco Seguí. 

O 

D. Pedro líodriguez, y Prats Profe- 
sor de Náutica. 

Francisco Orfila, y Sintes. 

Dr. D. Ped ro Pons, y Pons Medico. 



I 


2 2 I 

* D. Antonio de Moneada. 

D. Josef Grases. 

é t * * • < , 

D. Lorenzo Escrivá. 

D. Juan Angel Antiq. 

Miguel Vicents, y Bou. 

Mtro. Miguel Riudavets. 

Mtro. Antonio Manent. 

Rdo. Dr. D. Alberto Pons Pro. 

El Autor ( Por 1 6. exemplares. ) 

t En Alayor. 

' K \ ’ m •' i 

D. Cosme Tremol, y Mercadal. 

Dr. D. Lorenzo Villalonga, y Tre- 
mol Medico. 

El M. Rdo. De. D. Juan Pons Pro. 
y Rector de Idem. 

En Mercadal. 

* ■ t ; ' i • 

El M. Rdo. Dr. D. Gabriel Llambias 
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Pro. y Rector de Idem. 

Rdo. D. Juan Yilklonga Pro. y 
Vicario. 

El M. Rdo. P. Fr. Prospero Pons 
Prior del Convento de Ntra. 
Sra. del Toro. 


En Fer reñas. 


El M. Rdo. Pr. D. Gerónimo Florifc 

*r f i*\/ I » *V>. 

Pro. y Rector de Idem. 


'•/•.¡«i ' :••••• : .. ~ ^ 


Fra 5. Cristóbal i 


i ■ ' 


El M. Rdo. Pr. P. Pedro Villalonga 
Pro. y Rector de Idem. 

Rdo. Pr. P. Jayme Pelegri Pro. 
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Frc, Ciudadelá. 


P. Bernardo Ignacio Olives, y Olives. 
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Dr. D. Jayme Sastre Abogado. 

D. Gabriel Squella. 

Rdo. D. Miguel Roselló y Flores Pro. 
/2do. P. Lector Jubilado Fr. Nicolás 
Pons Religioso Agustino. 
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